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  A toda mi familia, por apoyarme en esta loca aventura.


  A mis amigos, por estar siempre ahí. Ellos lo saben.


  A mis conocidos.


  A los habitantes del pueblo de Campotejar y la ciudad de Granada,


  por inspirarme esta historia.


  A Dulce Rosales, por el impresionante dibujo de la portada.


  A Juan Manuel Martín García, mi profesor de Hª del Arte en la


  Universidad de Granada, por su confianza en mis letras, su paciencia y por ese magnífico prólogo.


  Y, por último, a todos aquellos que luchan, día a día, por un mundo


  más justo y más unido.


  



  “Una minoría en la línea revolucionaria correcta, no es una minoría”


  GODARD


  Capítulo 1. Pesadillas


  Todo estaba oscuro. Demasiado oscuro. La pequeña habitación de la casa de aquel pequeño pueblo estaba completamente sumida en la oscuridad. Era más de media noche, la primavera había acabado y el tiempo veraniego había comenzado hacía un par de semanas atrás. Nauzet estaba inquieto, dando vueltas en la cama, no podía dormir. Su cabeza estaba algo atormentada y no entendía el por qué. No paraba de pensar y el sueño no acudía a él.


  De pronto escuchó unas voces tras la ventana, eran pronunciadas en un idioma extranjero, era... ¿alemán? No lo sabía. No podía escucharlo bien. Se limitó a cerrar su ventana al no ver a nadie allí abajo, en las calles del pueblo. Creía que todo era una ilusión dibujada por su mente a la que le faltaba algo de sueño y descanso.


  Cuando estaba conciliando ya por fin el sueño, la puerta de su cuarto se abrió rápidamente y un hombre ataviado con un uniforme verde oscuro tenuemente iluminado por el brillo de la Luna que entraba por el cristal de la ventana entró a la estancia. Llevaba en la cabeza un casco y una máscara que le cubría los ojos. Justo en el pecho, en el lado del corazón tenía un símbolo extraño, era una uve doble (W) en cuya parte central sobresalía la cabeza de un águila mirando hacia un lado. En sus manos portaba una pequeña metralleta, luego murmuró algo en su idioma, esta vez Nauzet supo que era alemán, mientras pensaba en su hermano pequeño que estaba tan solo a unos metros de allí. El joven hombre apuntó su arma hacia el chico y… Nauzet se despertó.


  Unos sudores fríos recorrían otra vez, una noche más, la frente del muchacho. Llevaba todo aquel maldito verano soñando todos los días ese mismo sueño, siempre el mismo y siempre creía que iba a morir. ¿Acaso su subconsciente lo estaba preparando para algo? ¿Aquello sería una premonición?


  Capítulo 2. Desesperanza


  Ahora era él quien lloraba desconsoladamente tumbado sobre su cama. Todo había salido mal. Todos los planes que habían soñado e imaginado juntos se acababan de romper como se rompe un frágil cristal, la vida ideal o perfecta se había perdido entre los sueños. Ya no tendría el futuro por el que tantas veces luchó.


  El problema era ella: una chica apenas unos meses más joven que él, de pelo largo, liso y moreno que contrastaba con la tez blanca que poseía.


  Ella había sido, o eso creía, la chica de su vida, a pesar de lo joven que era, habían estado siempre juntos hasta que las familias se vieron involucradas. Un típico Romeo y Julieta con parecido desenlace. Dejaron de verse por más de un año, queriéndose mutuamente el uno al otro en el silencio de sus noches, amándose en la imaginación pensando que ya se habían olvidado entre sí. Pasaron a convertirse en dos extraños en unos días.


  Fue el tiempo y la vida quien los engañó nuevamente al poner delante de ellos a otras personas en el camino con las que ahogar las penas como si de un chupito de alcohol se tratase. Juntos compartieron tanto tiempo, tantas cosas y tantos momentos que cada uno buscaba, no alguien que sustituyera a él y a ella, sino a alguien simplemente que estuviera ahí.


  Y es que aunque digan por ahí que es precisamente el tiempo lo que todo cura, ¿Cómo olvidar algo que te hizo llorar de felicidad? Nauzet lo sabía demasiado bien y poco a poco iba notando que ya ninguna chica lo llenaba de verdad, que aquello de ir de flor en flor no era lo suyo y sabía que actuaba contra sus principios, desgastados y quemados por la nueva sociedad tan materialista.


  Nauzet iba a empezar aquel año la Universidad y la verdad no le iría mal, pero el futuro era lo que más le preocupaba e importaba: tanto el amoroso como el profesional. Historia no era una buena carrera que estudiar en años de recesión y crisis económica. Y el mismo conocía, por la Historia precisamente, que aquella situación no iba a mejorar al menos a corto y medio plazo.


  Así que con este pensamiento en la cabeza y la enorme tasa de paro de España decidió, sin consultar a sus padres o familiares, salir del país, buscar empleo en otros países de la Unión Europea. Pasar allí los años de recesión y seguir estudiando para formar algo, gracias al capitalismo, en la nueva época de bonanza que estaba por llegar. Pero todos estos planes estaban incompletos, a pesar de los meses transcurridos no quería renunciar a lo que le hacía feliz y por lo que un día todo cobraba sentido: ella.


  No es que Nauzet odiara a su familia por aquella dramática decisión que tuvo que tomar sino que a sus dieciocho años ya era hora de hacer algo por su vida. No iba a esperar sentado, estudiando un par de años más viendo la situación en la que se encontraba el país y los gastos que conllevaba su estancia en la capital para poder ir a la Universidad. No le gustaba para nada todo aquello y sobre todo por la presión a la que se veía sometido.


  Él quería aportar, ser útil y en la zona rural del sur de España en la que se encontraba era algo complicado. Así que se tenía que ir fuera: Alemania, Suiza, Australia, Brasil. ¿Qué destino era el mejor?


  Con unos ahorros que tenía más algo de dinero que había conseguido en internet, compró dos billetes de avión. ¿Dos billetes? Sí. Se había propuesto un gran futuro pero este no sería perfecto, o como el quisiera, sin ella. Además, lejos del país podrían cumplir todos y cada uno de sus sueños, podrían volver a comenzar en otro lugar, con otra gente, otro ambiente y donde sólo estarían ella y él.


  Pero, ¿Cómo proponer tal locura a la joven? ¿Qué tal una llamada? ¿Un mensaje privado a través de Tuenti? Nauzet se arriesgó sabiendo que el que no arriesga no gana, así que cogió el coche de su padre sin su permiso y se fue directo hacia la casa de la chica.


  A través de su teléfono móvil la avisó de que estaba allí gracias a un mensaje de texto. Y ella salió rápidamente con una extraña sonrisa en la cara y se montó en el coche con disimulo y sigilo, luego Nauzet puso rumbo a ninguna parte.


  — ¿Qué haces aquí?—Preguntó ella


  — Ya me ves…


  — ¿Dónde me llevas?


  Nauzet entonces pensó en aquellos dos billetes de avión con dirección a Australia que tenía en la guantera del Audi A4 y sonrió.


  — Te llevo a las antípodas. Te llevo al fin del mundo.


  — ¡No me hagas reír! —Sonrió— En serio, me alegro de verte otra vez, pero…


  — ¿Pero…?


  — ¡Aún no sé qué estás haciendo aquí! No sé por qué estoy montada en tu coche, no sé a dónde me llevas. Se supone que yo te había olvidado, que tú me habías olvidado, la verdad es que no entiendo nada…


  Nauzet dejó que aquella canción inundara el interior del vehículo y abrió un poco las ventanillas para que la brisa de la Sierra renovara el aire, y le diera el valor necesario.


  — Sé que no hemos actuado bien el uno con el otro en todo este tiempo. Que el orgullo ha sido el ganador en esta batalla. Pero para esto nada sirve el orgullo—Dijo sin levantar la vista de la carretera.


  Entonces se apartó a un lado de la carretera, con sus respectivos intermitentes y apagó el motor.


  — ¡Pero Nauzet! Sabes que quise intentarlo incluso a escondidas, que fuiste tú quien hizo caso omiso a mis reivindicaciones. Ya hubiéramos pasado todo aquello, ya nos las hubiéramos arreglado nosotros…


  — Esto es más importante que todo eso, nada tiene que ver con lo sucedido.


  — ¿Qué es lo que pasa Nauzet? ¿Te plantas delante de la puerta de mi casa después de un año, sin dar explicaciones? ¿Qué quieres?


  — Abre la guantera.—Dijo él.


  — ¿Qué…?


  — Ábrela por favor.


  Y allí estaban los dos billetes de avión con aquel destino tan sugerente. Ella miró atónita a Nauzet con los dos papeles en la mano.


  — ¿Qué…? ¿Qué es esto? ¿Australia…?


  — Ven conmigo. Empecemos desde cero allí. Tú y yo. Nadie más. Todo será increíble. Nadie nos molestará, podremos realizar juntos todo aquello que un día planeamos. Aquí hay que fingir y aparentar por esta maldita gente que no nos ha dejado nunca ser felices. Por mucho que lo haya intentado, no. No te he olvidado. Todo lo que un día hicimos y fuimos viene repetidamente a mi mente, aunque existan otras que llenan un hueco, el vacío sigue siendo demasiado grande sin ti.


  — ¡Estás loco!—Contestó riéndose.


  Tras esto se deslizó lentamente hacia el asiento del conductor y lo abrazó, al separarse, sus miradas y sus labios quedaron tan cerca que cada uno sentía el corazón del otro en aquel silencio.


  — No. No, no. No.—Dijo ella apartándose.


  — ¿Qué pasa?


  — Nauzet yo…tampoco he olvidado tu nombre en este tiempo, y que conste que me encantaría tener los verdaderos sueños que un día nos propusimos, irnos de aquí…pero, entiende que no puedo dejar aquí todo lo que tengo…


  — Yo lo voy a hacer…


  — Nauzet, estoy saliendo con otro chico desde hace un par de semanas.


  Una daga fracturó el corazón y la razón de Nauzet, que tan solo pudo arrancar el coche en silencio, subirle al máximo el volumen a la música y dar media vuelta. Ahora sí le parecía todo aquello una locura, no debía de haber pasado aquello, no debería de haberle propuesto todo eso. Pensaba en el tonto en el que se había convertido. ¿Cómo podía imaginar siquiera que ella iba a dejarlo todo por él? Después de todo…


  Ella entendió aquel silencio y apretando fuerte aquello dos billetes de avión intentó reprimir sus lágrimas, esas que estaba latentes en los ojos del chico.


  — Quédate el billete— le dijo él al despedirse—por si cambias de opinión. Allí esperaré. Y si no…quédatelo como recuerdo. No creo que nos volvamos a ver.


  Y así sucedió. Nauzet fue tres horas antes al aeropuerto, siempre con la esperanza de volverla a ver, apareciendo por allí, con su maleta, con una sonrisa dibujada en su cara, y sobre todo, con un abrazo de los de antes. Pero aquello no ocurrió. Esperó y esperó y ella no llegó. Rompió en trizas su billete antes de facturar su maleta y se fue a su casa. Como si nada hubiera pasado.


  Se tumbó en la cama sin dejar de llorar, hasta que se durmió. ¿Por qué lloraba? ¿Por qué ella no fue? ¿Por perder hasta la esperanza? Quizás lloraba porque comprendía que aquella había sido la última oportunidad para aquel amor, el último tren había partido y él sabía, ya de verdad, que todo había acabado. Pero lo que no sabía es que todo tal y como lo conocía estaba a punto de acabar.


  Capítulo 3. Hadler Rosenthal


  Aquel hombre rubio con la barba de tres días, que le hacía aún más atractivo, posó sus ojos azul cielo en los papeles, ya insignificantes, que tenía en la mesa y seguidamente se llevó las manos a la cabeza, como gesto de cansancio tras aquel día agotador. Y aún quedaban un par de horas antes de poder descansar.


  Se levantó del escritorio y apagó la pantalla de su ordenador. Paseó por su despacho, admirando algunas de las fotos que había colocado en la pared y que captaban momentos importantísimos para él y su carrera y se desabrochó un botón más de la camisa blanca. Se quitó la maldita corbata que tantos apuros le hacía pasar. Con las manos en los bolsillos y la cabeza mirando al techo escuchó la llamada a su puerta.


  — Adelante.


  La puerta del despacho se abrió y tras ella apareció una joven de pelo rizado de color castaño claro. Vestía una camisa y una falta alta que casi le llegaba al pecho pero que dejaba ver sus piernas y sus tacones bajos. En la mano llevaba una carpeta con una gran cantidad de papeles.


  — Hierach Rosenthal, el equipo de gobierno espera.


  — Gracias señorita Frank. Déjeme cinco minutos.


  Rápidamente se dirigió al baño de su despacho para asearse un poco y retocarse el pelo así como ponerse de nuevo el impecable traje, de cara a la reunión tan importante que se aproximaba.


  Había llegado el gran momento. Todo, toda su vida se jugaba en aquella noche que iba cayendo sobre el cielo de Berlín. Y es que por más que le daba vueltas a la cabeza no conseguía comprender la magnitud de todo aquello. Su plan, o el plan programado desde hacía décadas, se estaba cumpliendo, al fin los deseos y aspiraciones de tantas generaciones alemanas se iban a ver cumplidas, esta vez sí. Desde pequeño, desde la triste habitación del orfanato había soñado con lo que había ocurrido y lo que estaba por suceder.


  Hadler Rosenthal había llegado al Partido Liberal Alemán como uno de otros tantos, pero fue su carácter de líder, fuerte y espontáneo lo que le hizo escalar posiciones hasta colocarse como Secretario General del partido y fue erigido Canciller de la Alemania sostenedora de la Unión Europea a mediados de 2013. Eso sí, ayudado por la fuerte crisis financiera que azotaba al capitalismo mundial y a su revolucionario programa electoral, tan discutido, debatido y criticado tanto por miembros de su partido como de la oposición, tachándolo de imposible y demagogo. ¿Cómo podría subir el salario máximo a esa cantidad de dinero? ¿Cómo podría realizar todo aquello que había prometido…? Para Rosenthal la respuesta estaba en la Historia y más concretamente en la reciente historia alemana.


  No consiguió la mayoría absoluta pero pudo formar gobierno y dedicarse a su país y a sus habitantes. Y todo, absolutamente todo lo que el programa electoral dictaba lo llevó a la práctica. Él era un político de verdad, que no creía en la democracia pero que la usaba perfectamente para el beneficio de todos los alemanes.


  Su objetivo, al principio era conseguir la mayoría absoluta en las próximas elecciones, aunque el panorama internacional había dado un giro y las metas habían cambiado.


  Hadler aprovechó las duras condiciones de Alemania cuando llegó al poder: una alta tasa de desempleo, hambre, inmigración, la decadencia política etc. Por todo ello los panfletos, carteles, anuncios y demás del Partido Liberal causaban furor y una alternativa para el gobierno, tras la remodelación del partido con gente joven, ambiciosa y de buen ver.


  Se remodeló también la economía por completo: expropió terrenos a las grandes empresas y grandes propietarios. Eran millones de hectáreas de tierra que fueron vendidas a un precio asequible a obreros y trabajadores, formando así un sector primario basado en pequeñas explotaciones que aumentaban la productividad y bajaban a la vez la tasa de paro.


  Bajó los impuestos e intervino en las empresas y la economía, controlando precios y salarios. Recaudó millones de euros de las clases más altas, mediante una ley que aún es Secreto de Estado, no se sabe cómo consiguió realizar esto y llevar adelante esta medida, robarles a los más ricos para arreglar Alemania. Estaba claro que Rosenthal no se andaba con rodeos e iba a por todas cosa que glorificó al Canciller en toda Europa.


  Con esta gran inyección de dinero renovó y promovió la construcción de nuevas carreteras, ferrocarriles y aeropuertos, así como el arreglo de las que no estaban en condiciones. Todo punto de Alemania tenía que estar lo mejor comunicado posible. Creó una nueva policía que actuaba al margen de la “Polizei”, la llamada Wiederstand-Waffen, con secciones especiales para delitos fiscales que ayudaron más a la economía del país. Construyó incluso una sanidad pública y gratuita y la inmigración irregular fue controlada.


  Pero la reforma estrella vino en el campo de la defensa: apostó por la investigación y el desarrollo de nuevas armas, aviones de guerra, técnicas de asalto, formación, equipación etc. Reforzó el ejército con miles de puestos más. ¿Se estaba preparando para una guerra? Quizá. La situación internacional estaba tensa y podría surgir un conflicto armado y para ello había de estar preparado. Pero lo que Rosenthal consiguió con todo esto fue bajar el desempleo, subir los sueldos a todos los alemanes y activar el capitalismo basado en un consumismo continuo. Poquito a poco fue haciéndose cada vez más popular y la población alemana estallaba en júbilo con Hadler Rosenthal y el Partido Liberal, el populacho lo nombró Hierach Rosenthal, el jerarca del pueblo. Lo habían hecho. Toda Alemania ahora era liberal. Habían cumplido un objetivo.


  Y es que Alemania había vencido a la crisis, mientras que los demás países europeos estaban en recesión, el Producto Interior Alemán se dobló en un año. Fue el tiempo que necesitó el joven Canciller para arreglar el desajuste regular del caníbal capitalismo.


  Tras otro año más desastroso para Europa pero triunfante para Alemania, desde Bruselas se planteó que Rosenthal debía dirigir la Unión Europea, debía reformar con su talento natural la economía de los países europeos.


  Cuando la propuesta llegó al Bundestag no pudo contener la emoción, era aquello lo que quería, lo que había ansiado, todo su plan ahora se vería colmatado, sus allegados veían ya una victoria total, no haría falta el ejército, podría ocupar financieramente los territorios europeos y así engrandecer aún más a Alemania, con nuevos recursos y personal. Aunque la propuesta de dirigir a la Unión Europea tenía que pasar primero por unas elecciones europeas, el Partido y los dirigentes de éste lo celebraron como la victoria alemana, como la victoria del país más rico de Europa sobre los más pobres. Rosenthal se ocupó de modificar la propuesta inicial para así acercarse más el poder y poder actuar en solitario.


  Y ahí estaba él, Hadler Rosenthal, el hombre milagro, el gran Hierach Rosenthal, el jerarca del pueblo alemán, quien levantó una nación en un año, el que trajo prosperidad y felicidad a toda Alemania y que ahora pretendía hacerlo en Europa.


  Abrió la puerta de su despacho y se dirigió a otro más grandes donde le esperaban sus ministros, los pocos conocedores del Nuevo Orden Europeo y los que le daría la buena noticia o la mala, si la población europea había respaldado a Rosenthal en las urnas o no.


  Capítulo 4. Nuevo Orden Europeo


  Un sudor frío recorrió la frente de Rosenthal al tocar el pomo de la puerta de la sala de reunión de su equipo de gobierno. Allí, en torno a la gran mesa alargada de roble, estaban sentados todos sus ministros y ministras. Charlaban entre sí pero aquel murmullo cesó al ver entrar a Hadler y todos se pusieron de pie para mostrar respeto al Canciller.


  Aquella era una sala muy espaciosa, con un color rojizo en aquellas que daban una sensación agradable y la mesa estaba a la vista de gente del pasado e importante del partido gracias a los retratos. Era la sala que utilizaba el Partido Liberal para tomar las grandes decisiones y donde Hadler fue nombrado Secretario General. Al fondo estaba la señorita Frank, la secretaria, ocupada de las necesidades y otras cosas de los ministros y del Hierach.


  Rosenthal ya veía la sonrisa en su gran amigo y compañero, Albert Braun. Veía en sus ojos negros el sí que Europa le había dado.


  — Sentaos— Dijo Rosenthal.


  Acto seguido los ministros y ministras de Alemania tomaron asiento alrededor de la mesa y Hadler quedó presidenciando ésta. Unos segundos más tarde llegó Margret Frank portando una botella de agua para él y el resultado de las elecciones europeas, de las que había permanecido al margen.


  — Gracias Margret. Puedes descansar.


  — Señor Rosenthal—decía Hanna Frank, la joven de cabellos claros y rizados— el sí ha ganado con una rotundidad extrema en toda Europa, menos en el Reino Unido que ya sabemos cómo son, siempre llevan la contraria a todo.


  — Ya veo…—dijo pensativo Hadler—Explíquenme más.


  — La participación ha sido muy alta y las encuestas dicen que la población quiere salir de esta situación, sea como sea, y si usted es el que puede hacerlo, adelante—Continuó Hanna.


  — Hierach—decía Albert Braun— las masas se están agrupando ante este edificio del Partido Liberal. Deberá salir y atender también a algunos medios de comunicación.


  — Sí, por supuesto, pero a eso a su tiempo. ¿No ha venido Markus? Debemos hablar del Nuevo Orden Europeo, ¡Diablos! ¿Dónde está? El Club Big es el que lleva todo este tema…


  — Está a punto de llegar—agregó Margret—debido al cierre de las calles colindantes al edificio le ha sido imposible llegar a tiempo.


  Rosenthal bebió agua y se llevó las manos a la cara.


  — Perdón por el retraso—dijo un hombre mayor calvo y trajeado tras cerrar la puerta que tenía tras de sí—Buenas noches a todos.


  Llevaba un maletín en su mano derecha y se hizo un hueco entre Albert y Hanna en la mesa.


  — ¿Empieza usted o empiezo yo?—Markus miró directa y fijamente a Rosenthal.


  — Señores—decía el Canciller—ha llegado el momento. Así como lo fue el Sacro Imperio Germánico, el Imperio Alemán del siglo XIX o incluso el III Reich con apartados desgraciados y para olvidar. Alemania viene más fuerte que nunca, a ocupar su posición en este planeta, esa de la que siempre nos han desbancado. Nos hemos caído y levantado muchas veces y esta vez, espero, será la definitiva.


  — Es hora de dar un giro a la vida europea—continuaba Markus Zizerman— Es hora de renovar Europa, de hacerla competente para compararnos a EEUU u Oriente Medio o China. Necesitamos que Alemania sea grande para que Europa también lo sea. Tenemos que gobernar solo a la gente que merece serlo, tenemos que educar a la población en el nuevo régimen: trabajo duro, dinero y consumismo. Necesitamos cambiar por completo esta sociedad como ya sabéis. Es el Club Big y yo, como su presidente, el que tiene una serie de puntos del Nuevo Orden Europeo para el Hierach, Hadler Rosenthal.


  — ¿Cuándo tendremos plenos poderes sobre toda Europa?


  — Mañana usted tendrá que viajar a Wiesbaden, donde los líderes europeos traspasarán todo el poder a su persona. Comprenden que usted es la única solución, están desesperados— Comunicó Angélica a Rosenthal, la ministra morena de ojos miel.


  — Dos años—decía Hadler—En dos años iremos instaurando poco a poco el nuevo régimen. Markus, ¿Qué puntos tiene el Club Big para organizar la sociedad?


  — Por favor, Hierach Rosenthal, exponga primero sus ideas de gobierno y el Club Big irá agregando.


  — Está bien. Veamos. Todo se tiene que hacer progresivamente y sin fisuras. Medidas que no hagan ruido pero que vayan poco a poco realizando su función. Debemos convencer a la población de lo que vamos a hacer, que todo es por el bien europeo, por su propio bien—se levantó y pidió a Margret la pizarra interactiva con el mapa de Europa— Hanna, serás Lieterin de los Países Bajos, cumplirás las funciones de Canciller. Angélica, tú lo harás en Austria. Albert viajará hasta Italia. Oliver en Francia. Sven a Portugal. Bastian irá a Polonia, Otto a Dinamarca, Hans a Suecia y Marta a España. En los demás países habrá dirigentes alemanes que aún no he decidido. ¿Cómo debéis actuar? Siempre a mis órdenes, consultándome cada decisión importante, por lo demás confío en vuestro juicio. Mañana mismo, tras el paso por Wiesbaden, cada uno se dirigirá hacia su destino y tomará posesión del cargo.


  — Tendremos que ir debilitando la cobertura telefónica, subir los impuestos a las compañías telefónicas y que suban el precio de sus servicios. Censurar páginas webs, hacer el acceso a Internet más difícil y que se cuelgue varias veces al día, hay que evitar que las redes sociales jueguen un papel importante entre la sociedad. La causa de los medios de comunicación no hay que tocarla, porque ya hace tiempo que son nuestros. —Agregó Markus en nombre del club que presidía.


  — Mañana también las Wiederstand-Waffen ocuparán cada país como una nueva policía. Se promoverán el acceso a esta unidad de más personal natural de otros países. Un cuerpo que actúa en un espacio tan amplio necesita muchos y muchos refuerzos. Al final, simularemos el colapso del Euro y promulgaremos el estado de excepción en cada país ocupado, las W-W actuarán en cada ciudad, cada pueblo y cada región. Instauraremos el IV Reich Alemán en Europa. Quien se resista, muere. Hay que ser fuerte y no tener compasión porque si no los que morirán seremos nosotros. Para actuar contra la democracia es inevitable actuar desde dentro de ella. Necesitamos el control para salir de esta maldita crisis. Los derechos algún día volverán, cuando la economía y vivir sean un beneficio y no un suplicio


  Capítulo 5. Un año después.


  “Nada ha cambiado” Escribía Nauzet en una de sus viejas libretas que usaba como diario “Ella sigue aquí en mi mente y en realidad ella está ahí fuera. Con él.” Se levantó de su escritorio y miró por la ventana, donde la fina lluvia anunciaba, ahora sí, el fin del verano a finales de septiembre. “Pero no quiero hablar de ello, llevo torturándote durante un año, llevo imaginando todo este tiempo lo que pudo ser y no fue y estoy harto de esta vida, de vivir muerto, de no tener ganas de nada, de fingir y aparentar. No volveré a hablarte de este tema. O eso intentaré.” Nauzet se llevó las manos al rostro después de dejar su bolígrafo al lado del teclado de su ordenador. “Hay algo que me preocupa más. La situación es insostenible, o eso creo yo, seré el único idiota que piensa diferente. Todos creíamos que con Rosenthal y con su mandada Marta Ribbentrop la crisis desaparecería y volveríamos a disfrutar de la vida anterior a ésta, a volver a ser prósperos y felices, pero nada de eso resultó cierto. Nada de eso ha ocurrido. Ahora somos Europeos más que españoles, tenemos la ciudadanía europea con un arraigo más que la nuestra nacional, y es Alemania quien nos controla y dirige. Ayer, mi padre me propuso por enésima vez en estos últimos meses que me alistara a la nueva policía, la Wiederstand-Waffen, que probara suerte y quizá me cogían, propuesta que he rechazado como siempre. Va en contra de mis valores y principios. Muchos jóvenes se han apuntado a este trabajo y los más aptos han sido elegidos, parece una secta: allí se aprende alemán y su dirección y adoctrinamiento está plagada de altos cargos alemanes. No sé qué pretende el Hierach Rosenthal, Jerarca de los Alemanes, pero dominan Europa entera, financiera y territorialmente hablando. A pesar de la creación de empleo la vida no funciona como antes, sueldos más bajos, alimentos más caros y un sinfín de penalidades más. Ahora o se es rico o se es pobre. Si se es de izquierdas o de derechas no importa, ya que es Rosenthal y el Partido Liberal Alemán el que tiene el poder ejecutivo de cada país europeo menos del Reino Unido. En fin, sólo sé que ésta es una nueva etapa del mundo, del planeta, soy estudiante de Historia y sé que estoy viviendo una época importante, y casi todas éstas que se dan son nefastas para la Humanidad”


  — ¿Qué haces? —Dijo su madre abriendo la puerta de su cuarto, tan drásticamente como lo hacía aquel soldado en su sueño—Vamos a cenar, venga.


  ***


  — ¿Cómo estas hoy? —Le decía al teléfono móvil Rosales, tumbado en la cama de su cuarto mirando al techo. Sus ojos azules no hacían más que imaginarla a ella. Libre. Con él.


  — Lo sabes. No me gusta esta situación. Todos nos hacemos daño y todos acabaremos sufriendo por esto. Pero es que…Estos sentimientos son más fuertes que cualquier uso de razón—Contestaba Daniela mientras enrollaba su pelo ligeramente rizado en su dedo índice, sentada y apoyando su espalda en la cama, intentando no hacer ruido para que nadie la escuchara.


  Aquella historia era un tanto peculiar. Tan peculiar que tenían que hablar así, a escondidas. Daniela en su plenitud adolescente había hecho lo que todas las chicas a su edad: enamorarse y soñar con el chico más guapo y malo del pueblo. Tanto llegó a soñar que la realidad no le llegó ni a la suela de los zapatos a aquellos sueños.


  Cuando consiguió que él se enamorara completamente y dejara atrás su fama, su vida anterior y sus actos no muy bondadosos tan solo para dedicarse a ella, Daniela descubrió que no lo quería. Ella pensaba que sería todo de otra manera. Tan ilusionada estaba que quizá lo mejor hubiera sido quedarse en eso, en una simple ilusión. Ya sus besos no le llenaban, al contrario, la vaciaban aún más. Ya no le gustaban. Era Rosales quien llenaba de verdad su corazón, pero no sabía cómo deshacerse de la mayor ilusión de su vida, de quien le enseñó a querer y por quien había suspirado hasta ese momento.


  — Sólo quiero que esto acabe ya. ¿Crees que yo puedo vivir así? ¿Seguir así? Llevo tanto tiempo esperando que no sé si te tomas esto como un juego.


  — Si todo fuera un juego haría ya tiempo que había acabado. Solo te pido un poco más de tiempo. Una oportunidad para…


  — A él lo besas más que a mí, él te tiene y yo no.


  — Él apenas me besa porque le quito la cara. A él no lo quiero. A ti sí.


  ***


  Jesús se duchaba con el agua caliente que le recorría el cuerpo y le hacía sentirse un chico nuevo. Los gritos de su madre le alertaron y le sacaron del profundo sueño que le provocaba el agua en el pelo.


  — ¡Jesús!, ¡Jesús!


  Salió de la ducha y se colocó la toalla. Su madre entró en el baño con una carta en la mano, gritando y dándole un fuerte abrazo, a pesar de que estaba mojado.


  — ¿Qué pasa mamá?


  — ¡Te han elegido!


  — ¿Para qué? Tranquilízate y explícame.


  Ella se calmó, como le había dicho su hijo, se echó el pelo hacia atrás y lo dijo:


  — ¡Formas parte de las W-W!


  Jesús, ahora sí, abrazó a su madre y gritó al aire como símbolo de su alegría. La W-W, la policía alemana que actuaba en toda Europa, lo había aceptado para formar parte del cuerpo.


  Desde que Rosenthal había tomado el mando europeo, las soluciones a la crisis no habían sido muchas pero sin duda, la creación de esta nueva policía era un acierto y más aún debido al alto número de hombres que se necesitaba para esta unidad policíaca.


  Pronto, Jesús tendría que marcharse a Sevilla para comenzar con el entrenamiento y la doctrina. Pronto tendría un sueldo y su vida resuelta, o al menos eso era lo que él pensaba.


  Se vistió con unos vaqueros y una camiseta de manga larga, con la nueva y fantástica noticia en la mente, dispuesto a celebrarlo. Y qué mejor que una noche con los amigos.


  — Nauzet—llamó Jesús por teléfono— ¿Qué haces?


  — Cenar. ¿Tú?


  — Prepárate. Nos vamos de fiesta a la capital, a Granada. Esto hay que celebrarlo. Avisa a los demás.


  — ¿Qué es lo que hay que celebrar?


  — ¡Me han cogido en la W-W!


  Nauzet se alegró mucho por su amigo. Él era un tipo fuerte y lo sabía todo de todo, era un chico muy sabio, que había aprendido a vivir del campo desde muy joven. Se comportaba como un adulto cuando apenas llegaba a los quince veranos. Ahora, con los diecinueve, se había convertido en un hombre de provecho y lo sería más aún en la W-W. Aunque a Nauzet este cuerpo de policía no le gustase, dio gracias a la suerte por haber llamado a la puerta de su amigo, porque ya tenía un buen futuro. Todos los demás se lo tenían que ganar, como había hecho él, porque la cosa seguía muy complicada


  Y allí, en la plaza del pueblo, se encontraban Nauzet y Jesús, con las manos en los bolsillos y admirando el coche de éste último y esperando a los demás.


  — No sé cómo consigues que tu padre te deje el Vectra. Yo tengo la esperanza de que algún día mi padre me deje el coche. Cogerlo con su permiso…Creo que es misión imposible.


  Capítulo 6. Sábado noche. Domingo mañana.


  Victoria se miraba al espejo con una amplia sonrisa mientras se probaba el vestido nuevo que usaría aquella noche. Por fin sus padres le habían dejado salir un sábado por la noche en Granada, a pesar de las dificultades que le ponía su hermano mayor. A sus dieciséis años aún era una niña demasiado inocente, según él, y no quería que nadie le hiciera daño o jugara con ella. Pero lo que no entendía era que su hermana pequeña se iba haciendo mayor, que sólo quería volar, sentirse libre, sentir que estaba creciendo, sentirse una chica adulta con obligaciones y responsabilidades, como sus amigas.


  Sus ojos verdes prono se clavaron en su amiga Amanda que arrugaba su vestido y echaba a perder su rímel tumbada en la cama de Victoria, llorando.


  — Vamos Amanda. Deja que pase un poco el tiempo. Verás como todo se arregla— Le dijo ayudándola a incorporarse agarrándola de las manos y tirando fuerte de ella.


  — Lo quiero.


  Tocaron al timbre.


  — ¡Victoria! —Escuchó a su madre desde el comedor— ¡Tus amigas!


  — Ya están aquí. Ahora sonríe y deslumbra a todos. Vamos a disfrutar de esta noche. Mañana será otro día.


  — Tienes razón Victoria. Gracias por tus consejos de amiga. ¡Vamos a pasarlo bien!


  ***


  Fede estaba con los demás en la discoteca bebiendo y bailando a oscuras, celebrando la entrada de Jesús en la W-W cuando creyó que el mundo se le venía entero hacia abajo. Entre aquella oscuridad del antro, las luces de colores que iban y venían, el humo de algunos cigarros que permanecían encendidos a pesar de la prohibición y la música demasiado alta y punzante en los oídos, Fede vio a un par de chicas, entre las cuales estaba ella, Amanda. Cruzó sus ojos con ella y rápidamente giró la cabeza hacia otro sitio, como si quisiera que no lo reconociera, pero Amanda ya avanzaba hacia él con una amplia sonrisa en su rostro.


  — ¡Hola Fede! —Le dio dos besos—¿Qué haces tú por aquí?


  — Teníamos algo que celebrar y hemos venido de fiesta aquí. ¿Y tú qué?


  — Con unas amigas — las señaló— A pasarlo bien esta noche.


  Tanto Fede como Amanda se dieron cuenta de que los amigos de éste los miraban un tanto extraños y cuchicheaban algo.


  — Chicos, esta es Amanda. —Y su voz se perdió entre la música y los gritos de la juventud que allí se agolpaba.


  ***


  Nauzet no se fijó en Amanda cuando los presentaron. Vio dos luceros verdes acercarse hacia donde estaban, junto a unas amigas. Fede las conocía, ¿De qué las conocía Fede? Desde luego este chico era una caja de sorpresas.


  La chica de ojos verdes y vestido blanco le dio dos besos antes de hacerlo con sus demás amigos. Nauzet fingió no escuchar su nombre.


  — ¿Cómo has dicho?


  — Victoria—Le dijo al oído.


  Un dulce escalofrío recorrió el cuerpo de Nauzet al oír su nombre. No la conocía de nada y ya sabía que ella era distinta a las demás, por lo menos tenía algo, un no sé qué, totalmente distinto. No tenía aquella sensación desde hacía mucho tiempo, desde un pasado demasiado lejano ya. Sentía como si ya la conociera.


  Nauzet vio a Fede y a Amanda hablar y a Victoria con sus amigas. Bebió el trago de ron-cola que le quedaba de un sorbo y le echó valor.


  — Perdona—Le dijo a Victoria— ¿Tú sabes qué se traen estos dos entre manos? —Señaló a Fede.


  — ¿Qué pasa, te interesa Amanda? — Sonrió.


  — No, no—se sonrojó él—Lo digo porque es mi amigo y…


  — Bueno, creo que eso tendrás que preguntárselo tú. Luego. —Volvió a sonreírle.


  Nauzet se sentía dolido. Quizá si fuera como las demás, lo mismo era igual de borde que las otras. Quizá su simpatía no iba de acuerdo con sus ojos verdes. Sintió una mano en su brazo.


  — Era una broma, tonto. No sé qué tienen. Solo sé que ella está mal por otro al que ama.


  — ¿Y tú?


  Ella ahora rio con más ímpetu.


  — Soy joven. Todavía no ha llegado el correcto. Además…No quiero sufrir.


  — Te entiendo, yo…


  — ¿Ah sí? ¡Cuéntame entonces!


  ***


  Ángel y Rosales bebían y bailaban, mirándose entre ellos y riéndose de cosas que veían y que, seguramente, no le provocarían risa al día siguiente.


  — Mira esa.


  — Déjalo, Ángel.


  — Rosales, ¡Rosales!, ¡Mira aquella!


  — ¡Que pesados sois! Si están todas muy buenas, pero…


  — ¿Pero…?—Una cara nueva que terminó de bailar y escuchó un poco de conversación se metió en ella.


  — Nada, Marcelo. No tengo muchas ganas hoy yo…


  — A ver si nos vas a salir maricón—rio Jesús— ¡Vamos! Otra ronda para todos.


  Pasadas un par de horas estaba amaneciendo y en la puerta de la discoteca la brisa mañanera otoñal estaba empezando a hacer estragos. Caminaban hacia el coche a la vez que acompañaban a aquellas chicas en una parte de su recorrido vuelta a casa. Al poco rato se despidieron de ellas con la promesa de verse otro día de nuevo.


  — ¡Qué frío! —Tiritaba Nauzet.


  — ¡Y qué sueño! —Le recordó Marcelo.


  Al torcer una calle se escucharon los sollozos de una chica que estaba sentada en el suelo, con el vestido sucio y los tacones a un lado. Las lágrimas cubrían sus ojos y tenía dos grandes manchas en ellos por el maquillaje mojado. Su pelo negro y liso le llegaba al pecho.


  — ¿Qué te pasa? —Se acercó Nauzet—¿Te podemos ayudar en algo?


  — Déjame. Vete. —Dijo entre su llanto.


  — Vamos Nauzet—Dijo Jesús desde la distancia—Déjala, ya la has oído.


  — Está llorando, sucia y medio borracha. No podemos dejarla aquí, sola.


  — ¡Vete de aquí, niñato! —Le gritó a Nauzet ella—Si no, acabarás mal.


  — ¡Eh tú! —Una voz de un muchacho corpulento apareció apuntando a Nauzet con el dedo— ¿Qué haces?


  — Esta chica, está sola y tirada en la calle…


  Aquel chico parecía drogado y estar un poco loco, se veía en sus ojos, estaba furioso y su pecho no cabía en aquella chaqueta de cuero. Llegó hacia donde estaba la chica sentada y empujó a Nauzet, que estaba de cuclillas frente a ella, y cayó al suelo.


  — ¿Qué te pasa a ti, eh? —Lo volvió a empujar cuando se puso en pie.


  — Déjalo en paz, Manu. Sólo intentaba ayudarme, cosa que no has hecho tú nunca.


  — ¿Ayudarla? —Le gritó a dos centímetros de la nariz de Nauzet— Sólo la ayudo yo que soy su novio, ¿Me entiendes? —Le propinó un puñetazo en la cara y su nariz, ahora, empezaba a sangrar.


  — ¡Eres un gilipollas!—Le dijo la chica levantándose del suelo e intentando incorporar a Nauzet.


  — ¡Y tú no toques a ese cabrón! —Manu se dirigió hacia la chica y la abofeteó— ¡Guarra! Eres una zorra. ¡A todos te los quieres pasar por la piedra!


  — ¿Sabes lo que te digo? Que te den. Estoy harta de que me pegues y me insultes. Que me digas guarra cuando solo he tenido ojos para ti.


  — Te lo mereces, ¡Asquerosa! A mí no me dejas así, zorra. Si sabes que te quiero más que a mi puta vida, cari.


  — Que te follen —Le volvió a repetir mientras ayudaba a Nauzet.


  Entonces Manu, con la ira en la piel y los ojos empapados en lágrimas, volvió a pegarle a Nauzet que no aguantó el equilibrio, y luego, un puñetazo se dirigió hacia el rostro de su hasta ahora novia.


  — ¡Puta! —Le escupió mientras estaba en el suelo.


  Jesús tenía el puño apretado ante aquella situación. No le gustaban las peleas, ni mucho menos ser el protagonista. No era solo porque le habían hecho daño a su amigo sino porque odiaba a los tipos como ese, que despreciaban y maltrataban a las mujeres.


  Corrió hacia él, al mismo tiempo que éste soltaba improperios contra la chica, y de un empujón lo tiró a la acera de la calle, se sentó en su pecho y, uno tras otro, los nudillos de la mano izquierda y derecha del joven se incrustaron en la cara de aquel bastardo.


  Fueron sus amigos quienes los separaron y calmaron a Jesús, al igual que ayudaron a Nauzet y a la chica por la que había empezado todo aquello.


  Estaba amaneciendo y aun así hubo varios transeúntes que divisaron la pelea y visionaron aquella atípica acción y que pensaban que aquel maltratador se lo tenía merecido.


  Con la cara abultada con moratones y ensangrentada y los ojos entrecerrados, Manu se levantó y vio alejarse al grupo con su exnovia.


  — ¡Cabronazo! ¡Que sepas que esto no acabará así! —Gritó justo antes de perder el conocimiento.


  Capítulo 7. Resaca.


  — Y recordad, enamoraos de vuestro trabajo. Si no os gusta vuestro trabajo llegaréis a los cincuenta con una depresión de caballo. También sabréis que en Historia no os haréis ricos ni mucho menos. Pero si estáis aquí es porque esto es lo que queréis. Así que luchad por lo que queréis y amáis, sino os arrepentiréis toda una vida. Nos vemos el lunes, chicos.


  Nauzet apagó el portátil y lo metió en su mochila mientras veía a los cerebritos de la clase entretener, más aún, al profesor de Arqueología, preguntando estupideces tan solo para darse a conocer a éste. Era la primera semana de Universidad y Nauzet ya estaba cansado de la rutina y dio gracia al cielo por aquel viernes, tan esperado como ningún otro.


  Prefirió andar hasta su piso alquilado, que era pequeño pero acogedor para él y sus dos compañeros, en vez de coger el autobús urbano. Había sido una semana larga y difícil. Su visión hacia el exterior se había visto mermada, llevaba el labio inferior roto y moratones en la cara. Entre el alcohol, los ojos verdes de Victoria y los sollozos de aquella chica la semana pasada no se había dado cuenta de que era la primera vez que le pegaban en su vida, que era su primera pelea y la había perdido, resaltaba a la vista estaba ese pésimo resultado. Pero lo que más preocupaba a Nauzet en aquel momento era su amigo. Jesús había intervenido en aquella pelea con rabia y poderío y podría estar jugándose su puesto en la W-W ya que aquel maltratador le había denunciado y una patrulla de las mimas W-W le tomaron declaración el lunes.


  Nauzet sabía que era su culpa, que él había intentado ayudar e interceder por la chica y que si hubieran seguido su camino nada de aquello hubiera sucedido. Pero el pasado no se puede modificar y ahí estaba él, andando hacia su piso, con las manos en los bolsillos y la mochila a la espalda, viendo pasar a su lado los árboles y edificios que correspondían a las distintas facultades de la Universidad de Granada.


  Por la tarde intentó comunicarse a través de Tuenti con su amigo Jesús para descubrir qué había pasado, pero descubrió que Victoria le había hablado y se le fue de la cabeza hablar con él.


  — ¿Cómo estás?


  — Bien. Mucho mejor. Los moratones están empezando a ceder.


  — ¡Qué susto cuando me enteré! No quería por nada del mundo que te pasara algo malo.


  — Gracias, Victoria.


  — A ti. Creo que has cambiado y desestabilizado mi vida.


  — ¿Y eso es bueno?


  — Realmente bueno diría yo. Por cierto, preciosa la canción que me enviaste anoche.


  — Me gusta que te guste.


  — Un beso Nauzet, cuídate.


  ***


  Amanda recorría las calles de Granada con los cascos puestos y escuchando una canción triste que le recordaba demasiado a Jack. Con las manos temblando por ese recuerdo dejó caer sus dedos por la pantalla táctil de su móvil para dar paso a otra canción mucho más amena para ella y su estado de ánimo. Llegó al bloque de pisos rojos que poblaban el centro de Granada y llamó al timbre.


  — ¿Con quién hablabas? —Una voz a las espaldas de Victoria hizo que, como si de un acto reflejo se tratase, ésta cerrara el portátil y se diera la vuelta en su silla de ruedas que la ayudaba a hacer cada día deberes en su escritorio.


  — Con nadie—respondió Victoria—Estaba mirando cuatro cosas en internet. ¿Y tú qué? ¿Has hablado con Jack?


  Amanda cambió su semblante completamente y se tumbó en la cama de la habitación de su amiga, bocarriba y mirando hacia la lámpara y el techo.


  — Que va. No quiere hablar conmigo. De nada. Me duele mucho esta indiferencia que tiene con todo lo nuestro.


  — Estoy segura de que sólo aparenta estar bien. Le has hecho daño, Amanda. Has tirado un montón de meses a su lado a la basura por una noche tonta y por un tío más tonto todavía.


  — Estaba borracha. Se había enfadado conmigo.


  — Creo que eso no son excusas ni motivo para hacer lo que hiciste…


  — Lo sé. Por eso quiero pasar página. Quiero hacerle sentir yo ahora la indiferencia, quiero que vea lo que se siente y sobre todo, quiero olvidarlo. Tengo a varios detrás y puede que con alguno funcione la cosa.


  — Siéndote sincera, no sanarás esa herida de Jack con otro. No sé…Eres joven, tienes diecisiete, aprovecha y disfruta, déjate de malos rollos con los tíos. Sabes, tan bien como yo, que ellos sólo buscan lo que buscan.


  — Hay algunos que no. Fede no. Él me quiere. Podría funcionar. Es un buen chico, atento y se preocupa mucho más que Jack por mí.


  — ¿Vas a jugar con sus sentimientos, Amanda? Sabes que no lo quieres. A veces es mejor dejar pasar el tiempo, dejar que cicatricen esas heridas. Cuando te recuperes podrás volverte a enamorar. No hagas esto por rabia, ira, venganza o despecho cuando eres tú la que ha tenido la culpa—Victoria se puso en pie y miró a los ojos a su amiga.


  — Este fin de semana voy al pueblo de Fede, Nauzet y los demás. —Se limitó a contestar Amanda.


  — ¿Puedo ir contigo? —Sonrió.


  — Aquí quería llegar yo—se incorporó Amanda— ¿Qué pasa con Nauzet?


  — Nada. Pero creo que él es diferente a todos. Quiero conocerle más.


  — ¡Lo sabía! ¡Sabía que estabas hablando con él!


  ***


  Jesús había llegado de clase, dejando la mochila en una de las sillas del pasillo y se sentó a la mesa, con el televisor encendido, esperando a que su madre le pusiera la comida.


  — Han enviado otra carta—Le dijo al ponerle el plato de patatas.


  — ¿Y qué dice? — Preguntó resignado.


  — Que tienes suerte. Mucha suerte. Pero te han retrasado el día de entrada a la Academia de Sevilla. Tendrás que esperar un mes más.


  — ¿Por qué?


  — Según ellos como medida de castigo. Para que aprendas. Yo lo veo bien, pero hijo—lo miró directamente a las pupilas— No cometas otra estupidez, está en juego tu futuro. Piensa que trabajar en la W-W es algo increíble. Tendrás un buen sueldo cada mes. No te faltará de nada. Podrás ganarte favores allí dentro. Podrás comprarte cada capricho que quieras, porque te lo ganarás. Piénsalo.


  El teléfono móvil de Jesús sonó antes de que respondiera a su madre, así que lo hizo con una afirmación con su cabeza.


  — ¿Qué pasa Nauzet? —Contestó al teléfono— ¿Cómo sigue esa cara?


  — Bueno, va mejor, pero lo importante eres tú. ¿Qué pasa al final con la W-W? Lo siento muchísimo de verdad, lo último que quería era causarte problemas. Sé lo importante que es ese trabajo para ti.


  — No te preocupes. De verdad. Al final tan solo tengo que esperar un poco más. Un mes. Pronto me verás con uniforme y repartiendo hostias por ahí, pero esta vez legalmente.


  — Me alegro mucho, tío. Menos mal. No sabes la semana que llevo, torturándome con lo que pasó…


  — Oye Nauzet, y aquella chica, ¿Sabes algo de ella?


  — Me dio su número de teléfono y me llamó el otro día.


  — ¿Cómo se llama?


  — Miriam. Es de Granada. Lo está pasando fatal.


  — Por lo menos ya sabemos su nombre. Joder, hay que ser hijo de puta para hacerle eso a una tía. Pero tú ya sabes, consuélala. ¡Aprovecha!


  Nauzet rio a carcajadas al mismo tiempo que Jesús y se despidieron. Se dispuso a preparar la maleta para volver a su casa. A su pueblo.


  ***


  Rosales conducía el Peugeot 206 gris metalizado, con la música muy alta y cantando cada letra, que era pura poesía, de cada canción. Estaba feliz. Más que feliz. Radiante. Por fin la vida parecía que le sonreía, por fin la larga espera obtuvo recompensa. Por fin ella podría ser de él y él de ella. Sin nada más. Sin nadie más.


  La noche se cernía sobre el cielo encapotado de la zona oriental de Granada y Daniela esperaba, con las manos en los bolsillos buscando calor, a Rosales en las afueras de su pueblo. Era como lo habían hecho siempre, era como a ella le gustaba: a la luz de La Luna, a escondidas, sin las miradas de la gente que reían a la cara pero que señalaban a la espalda. No obstante, Daniela sabía que era eso lo que a Rosales le ponía mal. Que era eso por lo que le afloraban las dudas, que era por eso por lo que no confiaba en ella y en su relación al cien por cien.


  Con aquella sonrisa que poblaba el rostro del joven, Rosales vio la silueta de Daniela a los lejos y jugó con las luces del coche para avisarla de que era él. Paró rápidamente donde ella estaba, se montó y aceleró de nuevo para perder en aquel sitio secreto que sólo conocían ellos dos.


  Llegaron a una carretera nacional y aparcaron a un lado del arcén. Bajaron del coche y se dirigieron hacia el viejo puente que databa del siglo XIX, que era de los pequeños ya que cruzaba por él un extinto río poco caudaloso que había sido redirigido hacía un par de años y se posaron bajo él. Allí no había nada y las vistas, a plena luz del día, eran maravillosas porque más allá había un rio perfectamente ordenado con sus meandros perfectamente angulados, se escuchaba el rumor del agua serpenteando por aquel bosque extraño, rodeando de flora y fauna de cualquier tipo. En definitiva, era un buen lugar para perderse, sobre todo en primavera y verano. Ahora comenzaba a hacer frío y las hojas de los árboles empezaban a caer. Esta vez todo tenía un color distinto, más lúgubre, más siniestro, que contrastaba con el color del alma de Rosales, que apoyando la espalda en la fría roca de puente dejó que Daniela se colocara a su lado y se acurrucara en su regazo, huyendo así del frío.


  — Señorita, no le haga daño a este caballero que tan solo desea hacerla feliz. Espero que usted no tenga otro pretendiente que pueda dejarme en un segundo plano.


  Daniela tan solo se rio de la voz que Rosales puso y lo besó.


  — Tienes suerte, joven caballero. Ya no hay ninguno.


  — Ahora en serio Daniela, cuéntame cómo ha sido.


  — Sencillo y fácil.


  Él la miró más serio aún.


  — Se ha cansado de que no sea la misma de siempre con él. Y ha dicho basta. Le he dicho que necesito tiempo, que todo ha cambiado. Que todo es distinto. Que ya no lo quiero, que el amor se ha ido gastando poco a poco. Que ya no queda nada.


  — Entonces, ¿Ya podemos estar juntos? Quiero decirle al mundo entero que te quiero, que eres la mujer de mi vida y la causa de mi sonrisa.


  — No Rosales. Me he preguntado que si había otro. Le he dicho que no. Además, qué diría la gente por ahí si hoy lo dejo y mañana me voy contigo. Sigamos como hasta ahora, pero ahora tenemos todo el tiempo del mundo.


  Rosales tenía que esperar un poco más. Los imposibles existían y se estaban haciendo realidad. La meta estaba cerca, tan cerca que la podía tocar. El chico dejó a la joven en su casa y puso rumbo a su pueblo. Puso la calefacción del Peugeot al máximo ya que aquella madrugada era bastante fría, la música en un tono bajo y se dedicó a conducir y a pensar. Pensaba que Daniela era lo mejor que le había pasado, que tenía una parte exótica aquello que habían hecho de verse siempre a escondidas, de decirle te quiero en los sitios menos inesperados cuando ella menos lo esperaba. También pensaba en su almohada y en su cama, tan calentita con sus sábanas de franela. Cerró los ojos. Al instante, un fuerte ruido lo despertó. El coche se había salido de la carretera e iba sin control por el arcén. Rosales soltó el volante y se llevó las manos a la cabeza, mientras el coche daba un par de vueltas de campana antes de posarse sobre tierra firme, sobre un campo sembrado que había justo al lado de la carretera nacional.


  Capítulo 8. Hospital


  Rosales tenía la cara aplastada contra el airbag del Peugeot. La sangre le recorría la frente y sólo el ruido de los golpes de un hombre mayor en la luna del copiloto lo despertó de su amarga pesadilla que había durado apenas unos segundos.


  El morro del coche se había visto reducido casi a la nada, el lateral izquierdo había impactado con la valla de la carretera y estaba golpeado. El techo se había venido hacia abajo.


  Rosales alzó la cabeza y, como drogado por el accidente y el sueño que tenía, vio al hombre gritarle y volvió a cerrar los ojos, echando la cabeza sobre el airbag que le servía de almohada. Cuando recuperó la conciencia, estaba posado sobre una camilla y cuatro personas vestidas de uniforme naranja lo llevaban hacia alguna parte. La noche, que estaba encapotada, empezó a llorar. Quizá por las lágrimas que Daniela no podía derramar porque aún no conocía aquel suceso, y las gotas de lluvia en la cara le herían, cada una un poco más. Vio en el cielo reflejadas las luces luminosas de la ambulancia a la que lo llevaron.


  — ¿Qué…Qué me pasa? — Dijo aturdido— ¿Cómo estoy?


  — Tranquilo. Estás bien. No hables. Vamos hacia el hospital— Respondió una voz femenina.


  Le inmovilizaron el cuello y le miraron las pupilas con aquella linterna tan cegadora. No sabía nada acerca de su estado, ni cómo estaba o qué le había pasado. No creía las palabras de la mujer que eran demasiado tranquilizadoras. Podía haber perdido una pierna o una mano, o quedarse parapléjico, o mil cosas que le llegaron a la mente como un haz de luz. Luego pensó en su padre, en las veces que le había advertido lo peligroso que era un coche, que no era un juguete, que era más bien un arma, lo peligroso de la noche, que engañaba a nuestros ojos, de la lluvia, que era una mala compañera de conducción. También le vino a la mente la idea de que su coche podría estar destrozado, que no podría volver a utilizarlo, que costaría dinero arreglarlo, más de lo que se había gastado en comprarlo. Lo había tirado a la basura, en un momento de distracción todo aquello que tenía se había convertido en nada.


  — Tengo sueño. —Alcanzó a decir.


  La mujer de antes sacó una aguja y le pinchó. En cuestión de segundos, Morfeo se apoderó del chico accidentado, que iba camino del hospital.


  ***


  Ángel encendía su portátil azul mientras comía una de las galletas que su madre exquisitamente hacía y pensaba en cómo Rosales había tenido aquel fatídico accidente la noche anterior. Siempre que habían ido juntos en el coche, éste le había visto grandes dotes para llevar el vehículo, pero la carretera siempre es un laberinto y no sabes por dónde vas a salir.


  Estaba esperando a Ana y a los demás para ir a visitar a Rosales al hospital. Por suerte, éste solo había recibido un fuerte impacto en la cabeza sin mayores consecuencias y varias heridas superficiales de las que no había que preocuparse. Esa misma tarde-noche le darían el alta y ya podría volver a hacer vida normal, pero con el susto aún en el cuerpo y lo que es peor, en su cabeza.


  Ana llegó como siempre, informal pero elegante. Era un día importante tanto como para ella como para Ángel. Aquella relación tenía que tener un objetivo si no, no tendría sentido. Por eso el diálogo era demasiado crucial como para no darle su debido uso.


  — Pasa—Le dijo él abriéndole la puerta de su casa y rozando levemente los labios.


  Ella lo besó, respondió fugazmente, y lo siguió por aquel gran pasillo, digno de un castillo, con grandes fotos y cuadros de todo tipo. Las puertas eran de madera y mármol. Una de ellas daba al cuarto de Ángel. Un espacio grande donde saltaban a la vista los posters del Real Madrid ganando la Champions y de Fernando Alonso. El armario se situaba frente a la cama y la ventana que iluminaba la estancia estaba antecedida de un gran escritorio.


  — Mira—Dijo él intentando enseñarle un vídeo gracioso de YouTube


  Pero ella no tenía ganas de eso. Qué va. Tenía que hacer algo. Por los dos.


  — Ángel, mírame — le ordenó casi cuando estuvieron sentados—A los ojos.


  — Dime. —Contestó de manera seca, como él acostumbraba.


  — Deja eso…Creo…creo que tenemos que hablar…


  — ¿Por qué? —La sonrisa se volvió muda— ¿Qué pasa…?


  — ¿Tú piensas que podemos seguir así?


  — ¿Así? ¿Qué es lo que quieres decir? —Ángel no sabía por qué Ana venía con eso ahora. Pensaba que todo estaba bien. Que todo iba viento en popa y a toda vela. Que su relación no era perfecta ni mucho menos pero nada tenía que envidiar a las que sí lo eran.


  — De esta manera—suspiró ella—Nos vemos sólo los fines de semana y para colmo tú, a veces prefieres estar con tus amigos antes que conmigo. Solo vienes cuando te interesa o para estar a solas. Somos una pareja normal se supone, creo que deberíamos pasar más tiempo juntos, hacer otras cosas, tú y yo. Sólo te pido que mires un poco más por mí. Por esto. Por nosotros.


  — Sabes cómo soy, Ana. A pesar del tiempo que llevamos juntos, sigo siendo reservado. Hasta estas palabras salen tropezando de mi boca. Sé que deberíamos ser de otra manera, pero me cuesta.


  — Creo que tenemos la suficiente confianza ya como para que ahora vengas con esto.


  — Quizá ya no me quieras. Quizá te quiera pero el tiempo ha hecho mella en esto…


  — Puede ser. Puede que la llama se haya apagado.


  — Te quiero. —Se sinceró él.


  Tocaron al timbre. Eran ellos. Nauzet y los demás. Se tenían que ir a ver a Rosales. Ángel se quedó mirando la expresión de Ana y esperaba unas palabras.


  — Lo siento Ángel, pienso que es mejor que nos demos un tiempo. Luego ya se verá.


  — Pues como quieras — Dijo levantándose, enfadado y dirigiéndose a la puerta, para salir hacia Granada—Pero después del tiempo que quieres que nos demos, no sé si estaré como ahora, si estaré aquí.


  Ana no entendió aquellas últimas palabras, se quedó anonadada al descubrir el pasotismo que tenía Ángel o lo mismo era que se sentía tan dolido que ya se planteaba otros horizontes. Dejó de pensar en eso y volvió en sí para acompañarlos al hospital, a visitar a Rosales.


  ***


  Nauzet esperaba en la puerta del Burger King con las manos en los bolsillos. Era poco más de las cuatro de la tarde de aquel domingo frío y ventoso previo a otra semana de Universidad.


  La visita del día anterior a Rosales al hospital había dado mucho de sí. A la entrada de la ciudad, y relativamente cerca de donde vivía ahora Nauzet cinco días a la semana, estaba el Hospital Traumatológico, donde Rosales se encontraba ingresado. Cuando Nauzet, Ángel, Ana, Marcelo, Fede y Jesús ascendieron hasta la segunda planta una enfermera les avisó y acompañó hasta la habitación 225.


  Y allí estaba él. Tumbado en la cama. Llevaba un vendaje en la cabeza y varias gasas en las heridas del pecho y los brazos. A pesar de aquel aspecto fatal, una tenue sonrisa se le formó en el resto al ver a sus amigos.


  Justo al lado de la cama estaban sus padres y su hermano, que aprovecharon aquella visita para bajar a la planta baja a merendar algo y estirar las piernas.


  — ¿Qué? ¿Cómo te sientes? —Dijo Ana al ser la última en abrazarlo.


  — Bueno—Guiñó uno de sus ojos—Parece ser que sobreviviré. No es nada.


  — El coche está siniestro total. Lo hemos visto en la grúa.


  — Lo sé—Miró a Jesús—Mi padre ya me lo ha dicho. —Pasó a estar cabizbajo y avergonzado.


  — Lo importante es que estás aquí. Lo importante es que no te ha pasado nada grave.


  — ¿En serio crees, Marcelo, que os ibais a librar de mí tan pronto?


  Y todos rieron.


  — ¿Dónde ibas? Digo… ¿De dónde venías a esas horas de la madrugada? Y encima tú solo…


  Nauzet sabía que Ángel había formulado la pregunta incorrecta, la que Rosales no podía contestar, si lo hacía todo se vendría abajo. Todo. Y no lo iba a echar a perder ahora que lo tenía tan cerca.


  Rosales se puso nervioso, mirando las caras de sus amigos expectantes a su contestación, pero él no sabía qué contestar. Miraba a Nauzet a los ojos como si quisiera que él interviniera para ayudarle.


  — ¡Hola chicas! Gracias por venir—Dijo al fin Rosales mirando hacia el umbral de la puerta de la habitación 225 donde estaban Amanda y Victoria. Ellas lo habían sacado de aquel apuro.


  — ¿Cómo estás? —Decía Victoria— Pensábamos ir hoy a vuestro pueblo, pero cuando nos enteramos quisimos venir.


  Victoria le dedicó una mirada a Nauzet, el cual parecía desmoronarse ante el fuego y la fuerza de aquellos ojos verdes y de su debilidad por ella.


  — Me alegro de que estés bien—Puntualizó Amanda que ya se encontraba al lado de Fede a pesar de los intentos de éste por mantenerse alejado y no acercarse a ella.


  Y para hacer más amena la visita, el silencio dejó de ser el protagonista: Fede hablaba con Amanda, Ana y Ángel lo hacían con Rosales, que hacía gestos con las manos, mientras los ojos de Ana no dejaban de buscar sin éxito los de Ángel. Jesús hablaba con Marcelo del tema estrella de los chicos: coches. Y Nauzet…Nauzet tenía sus manos entrelazadas y sudorosas. No sabía qué hacer, o peor aún, qué decirle a Victoria para que ella no pensara que era un tonto y un loco a la vez.


  — Parece que se están curando tus heridas de guerra—Se acercó ella con las piernas cruzadas y el bolso entre sus manos, a escasos centímetros del suelo y balanceándose.


  — Aún duelen. —Puso cara de enfermo.


  — Fue algo increíble lo que hiciste, en serio. No todo el mundo se expone a acabar así, como tú lo hiciste.


  — Gracias, supongo, ¿No? —Rieron.


  — ¿Qué haces mañana? —Se lanzó Nauzet.


  — Tengo que estudiar, pero creo que tengo un hueco, para ti—Le guiñó un ojo.


  — Parece ser que soy un chico afortunado.


  — No lo dudes.


  — ¿Qué te parece un cine por la tarde?


  — Imposible. Eso es mucho tiempo…Como te he dicho, tengo cosas que hacer y si mi hermano se entera…


  — ¿Entonces cuándo y cuánto tiempo estás libre?


  — Por la tarde. Temprano. Un ratito.


  — ¿Merendamos?


  — Merendamos—Afirmó ella con la cabeza.


  Victoria se dio la vuelta para volver con Amanda cuando Nauzet la cogió del brazo y ésta se giró inmediatamente, mirándolo a los ojos, como él hacía con los suyos.


  — Victoria, no creí que podría conocer a alguien como tú. Gracias por existir.


  La chica no pudo evitar sonreír y, en un acto reflejo, lo abrazó. Cuando se separaron, la cosa se puso tensa y los nervios hicieron despegarse repentinamente y volver cada uno a lo suyo.


  Nauzet seguía esperando en la zona donde se ubicaba el Burger cuando el viento frío se hizo más fuerte. A lo lejos vio a Victoria, con el pelo alborotado por el aire y su típica y encantadora sonrisa mientras se fijaba en él.


  — ¿Qué vamos a merendar? —Dijo tras saludarlo—Por favor, que sea en un sitio donde no haga tanto frío. Tengo las manitas heladas.


  — Tranquila, creo que no, que no hará frío. Solo te digo que si quieres merendar, habrá que preparar algo ¿No?


  — ¿Cómo dices?


  Diez minutos más tarde, Victoria y Nauzet se peleaban con la cocina y con los ingredientes para hacer una tarta de nata y galletas. Al mezclar la leche con la mezcla base, ya preparada, ésta saltó a la nariz y cara de Victoria gracias a las manos de Nauzet, y la chica no se quedó quieta, reaccionó y llenó la cara de éste de nata.


  — Bueno, ahora a la nevera y listo. —Dijo ella al terminar de poner la tarta en el soporte— ¿Qué pasa? —Los ojos de Nauzet estaban clavados en ella— ¿Qué tengo? ¿Qué me miras? —Rio extrañada.


  — Deberías mirarte la cara…y la camiseta.


  — Pero… ¡No te rías! —Le dijo ella zarandeándolo, riendo con él, y peleándose por todo el piso.


  El sonido de un teléfono móvil rompió aquel momento mágico.


  — ¿Qué quieres? —Contestó ella— Con un amigo. No. ¡No! ¿Por qué eres así? Es que eres gilipollas. Pues no, ¡No me da la gana! Adiós.


  A Nauzet la sonrisa y la broma se volvieron en preocupación. ¿A quién le decía aquello? Y sobre todo, ¿Por qué?


  — Lo siento Nauzet—Le dijo— Me tengo que ir…


  — ¿Por qué? ¿Qué pasa?


  — Mi hermano. Que me tiene manía, que me tiene controladísima. No aguanto más esto…


  Nauzet la acompañó a la puerta, intentando evitar que dijera esas cosas tan malas y feas de su propio hermano. Al fin y al cabo, eran familia, él solo se preocupaba por ella, y Nauzet lo entendía muy bien.


  — ¿Y la tarta?


  — No te preocupes—Ella se rio al recordar todo lo que habían hecho para terminar la tarta—Ya haremos otra. Te lo prometo.


  — Victoria, me lo he pasado increíblemente bien.


  — Gracias por el cumplido. Yo también. Me lo he pasado mucho mejor que tú, ¡Seguro! —Lo abrazó sonriendo— ¡Nunca había sentido esto! — Dijo mirando al suelo cuando se separaron a modo de despedida y tomaba el camino del ascensor.


  Nauzet cerró la puerta y apontocado en ella, miró al techo, queriendo mirar al cielo. Joder, ella tenía razón, incluso él, que había sufrido tanto por una chica, no había sentido lo que Victoria le hacía sentir. Lo mismo todos tenían razón, lo mismo la vida continúa y siempre viene algo mejor. Fue el timbre lo que le sacó de sus pensamientos, abrió la puerta sonriendo, creyendo que era Victoria, que regresaba, quizá por él, quizá por un beso.


  Capítulo 9. Prohibiciones y tensiones.


  Nauzet abrió rápidamente la puerta y su semblante, alegre y risueño por el recuerdo de la flamante y mágica tarde con Victoria, cambió al no ver a nadie tras esa puerta. En el piso cuarto de aquel bloque había un cartero que iba tocando a cada puerta de cada casa. Todos los vecinos salieron a la puerta de sus casas y entre ellos, Nauzet, que no se dejaba de preguntar cómo era posible que los carteros trabajaran un domingo por la tarde.


  — ¿Qué pasa cartero? — Apuntó la señora de enfrente, mayor y con el pelo canoso.


  — ¿A qué juegas? —Le espetó una señorita morena que vivía en el A.


  — A ver. Tranquilidad. —Dijo el cartero, con cartas en la mano, al que le sobresalía un poco de pelo castaño por la gorra, a la vez que portaba una mochila colgada a la espalda. — Tengo una carta para cada piso. Se ruega, por favor, que cada miembro de la casa o unidad familiar la lea. Esas son las órdenes. —Y el cartero fue, uno a uno, entregando una carta a cada representante de cada piso.


  Los cuchicheos entre vecinos continuaron tras las palabras del joven que ya había llegado al ascensor, para subir un piso más y repetir aquella escena.


  “Qué raro”, pensó Nauzet, “¿No hubiera sido mejor que las dejara en el buzón? No lo entiendo”. Entró en casa con la intención de leer aquella misteriosa carta procedente del Estado, pero se dio cuenta de que ya estaba oscureciendo y que para leer necesitaba más luz. “Estupendo” Se dijo al tocar el interruptor “Otro corte de luz, no paran”.


  Y Nauzet tenía razón. Era raro el día que la luz funcionaba veinticuatro horas al día. Eran averías cortas y de poca duración pero que mantenían a la población sin electricidad, también internet se saturaba cada día y la cobertura de los teléfonos móviles dejaba mucho que desear desde hacía un tiempo.


  “En fin, será que el estado del bienestar fue abolido hace años. Para siempre. Joder”.


  Se sentó en el sofá y subió un poco más la persiana de la ventana del salón para poder ver mejor entre la oscuridad que se iba apoderando del cielo anaranjado. Luego se acordó de la linterna que habían comprado unas semanas atrás por los problemas de luz de la ciudad y la usó para leer la carta.


  “Estimado ciudadano,


  Con motivo de los sucesos que están por ocurrir y que esperamos detener, les rogamos que mañana, lunes 5 de octubre de 2015, NO salgan a la calle. Repetimos, NO salgan de sus casas. Todo el Estado quedará paralizado, se activa el toque de queda. Escuelas, hospitales, administración y todo lo demás permanecerá cerrado mañana. Trabajamos por su seguridad y a partir de mañana NADA es seguro.


  Pronto serán informados con más detalle y podrán volver a la normalidad de sus vidas y la rutina. Cuídense.


  Atentamente, Marta Ribbentrop en nombre del Hierach Hadler Rosenthal.”


  El Nokia de Nauzet sonó al instante.


  — Mamá, ¿Has visto esta carta…?


  — Claro que sí—Contestó asustada— Quédate en el piso. Cierra con llave y no salgas.


  — Pero, ¡Mamá!


  — No…sabes…lo que…pasado


  — ¿Mamá? ¿Me escuchas?


  — No…salir…quédate…


  Y comunicó. Error de servidor. Inténtelo más tarde. “Maldita cobertura”. Nauzet hizo caso a su madre, echó la llave, pensando que si sus compañeros de piso habían leído aquella carta no vendrían y si lo hacían, ya les abriría él.


  ***


  Para Rosenthal aquel domingo era el más importante de todos, sin duda. Por eso se comía las uñas mientras miraba y miraba aquel mapa de Europa de la pizarra interactiva situada en la sala de reuniones del Partido. Recorrió, una y otra vez, los ochos metros de ancho de la sala. De vez en cuando echaba una ojeada a los folios con la información que tendría que explicar, con la información necesaria para los demás, que estaban bien puestos, en la mesa, donde dentro de poco tiempo estaría todo el Gobierno.


  Aquel año había hecho mella tanto en el ánimo como en el físico del Hierach Rosenthal. La barba de tres días se había convertido en una barba mucho más estable y más canosa. Lo que no habían cambiado era sus ojos, que los tenía puestos en las metas que se había propuesto y que estaban ahí, al alcance de sus dedos. Su mano dura de gobierno tampoco se había visto mermada. Estaba tan solo a unos metros del final, a unas horas y entonces, todos los planes sionistas escritos hacía siglos se harían realidad. Pero todo tenía que salir bien. Iban a dar la primera lección a Europa y nada, absolutamente nada podía salir mal.


  — Señor, siéntese y tranquilícese—Rosenthal descubrió las manos de Margret en sus hombros, intentándole quitar toda la tensión que acumulaba. —Todo va a salir a pedir de boca. Ya lo verá.


  Rosenthal agradeció el gesto con una sonrisa y su sentido del tacto se vio amenizado con las manos de Margret, con ese sentimiento tan sincero de esa mujer. Se acordó entonces de que no había encontrado a ninguna chica para él, quizá fuera porque se dedicaba a sus tareas de gobierno con la mayor de las ilusiones, o por la fobia que podía causarle una familia, algo que él nunca había tenido. Tal vez era porque las chicas solo se acercaban a él para ver su lado más superficial, ese que no traspasa la piel, ganarse fama y pillar un buen cacho acosta del gobierno. Para eso, Rosenthal, tenía a las mujeres que quería, a todas. Les pagaba y no tenía que preocuparse por nada más. Pero ya estaba cansado de eso.


  Margret parecía diferente. Ella estaba ahí por su trabajo, se dedicaba completamente a ello, era una chica sencilla que no solo agilizaba el papeleo y resolvía problemas, sino que encima le ayudaba y animaba con gestos como aquel.


  Salió de aquel sueño profundo que le había provocado Margret y le obedeció. Se sentó, eso sí, sin dejar de mirar el reloj. Una y otra vez.


  — Ha llegado Markus.


  — Hágalo pasar, por favor. —Le agradeció a Margret.


  El hombre mayor portaba el mismo traje que lucía en la anterior ocasión que se reunieron, apenas hacía una semana, para ultimar los retoques del plan que iban a aprobar. El cabello de la coronilla veía un poco alborotado por el viento del exterior. Tosía fuertemente.


  — Perdón—Dijo estrechando la mano a Rosenthal— Son estos días de entretiempo, que si frio, que si calor. Uno no sabe si ponerse una chaqueta o no. También influirá que ya estoy demasiado mayor ¿No? —Se rieron— Bueno, ¿Cómo está usted?


  — ¿Cómo voy a estar? Nervioso. Es lo más grande que va a pasar en la historia de la sociedad moderna. Vamos a darle la razón a Karl Marx.


  — Piensa que vas a ser el protagonista.


  — No quiero ser otro Hitler. Lo hago por Alemania y por Europa. No soy como él. No soy un racista.


  — Si nuestro método funciona, los que te podrán recordar lo harán como el héroe que les llevó a vivir mejor aunque fuera acosta de los demás, ya sabes como somos los seres humanos…


  Hanna Frank y Albert Braun interrumpieron con su irrupción la conversación del Hierach y el presidente del Club Big y se saludaron efusivamente. Mientras, seguían llegando los ministros y gobernadores de países europeos: Angélica Berg, con unos tacones altos y el pelo recogido, Oliver Krupp con la camisa manchada, Sven Koller, que vestía una camisa lisa, Bastian Griepp iba con una americana, Hugo Luft se había dejado barba, Otto von Lovenberg quien no saludó a nadie, Matt von Branberg tan serio como siempre, Hans Spitz con una sonrisa falsa y el maletín en su mano derecha y Marta Ribbentrop, que parecía envejecida y no se había remetido bien la camisa en la falda. Tenía cara de mujer estresada, y no era para menos.


  Al país que le había dedicado todo su tiempo y preocupación iba a ser el que mayor se viera golpeado por el Nuevo Orden Europeo.


  — Buenas noches a todos. — Se levantó de su asiento Rosenthal que con sus palabras calló los murmullos de las conversaciones paralelas— Mañana es el día D. Hemos llegado a la hora de la verdad. Si fracasamos, nos hundimos con el barco. Si lo superamos seremos los creadores de una nueva sociedad, de un estilo de vida. La sociedad de la gente que vale la pena y la que merece ser gobernada. Markus, por favor, háblanos del primer obstáculo, España.


  — Durante toda la tarde de hoy, la electricidad en España se ha ido cada veinte minutos aproximadamente, la cobertura de los teléfonos móviles ha ido decreciendo con el paso de las horas. Internet se satura cada vez que funciona correctamente. Son las condiciones propicias.


  — Bueno—continuó Rosenthal—España, como he dicho, es nuestro primer objetivo, no obstante en los demás países también se tendrán que tomar algunas medidas. Miremos el mapa de Europa—Todas las vistas pasaron a la pizarra interactiva— Controlamos desde la Península Ibérica, el Mediterráneo llegando hasta Turquía y pasando por la fronteras rusas y de Oriente. En el Norte tenemos más problemas, se nos escapa Noruega y, obviamente, el Reino Unido. —Señalaba con un rotulador en el mapa— De color verde tenéis el territorio de Europa que debemos gobernar a partir de ahora. —Los países de color verde empezaban en el Norte de España y Europa Central y el Mediterráneo— Quiero que Madrid sea la ciudad más occidental y meridional de nuestra Nueva Europa. El sur de España y Portugal será territorio amigo, pero que no interesa. Está claro que controlaremos la zona pero no será territorio europeo y sus habitantes no serán ciudadanos de pleno derecho europeo, aunque lo podrán ser. De aquí provendrá la mano de obra y el grueso de los ejércitos. En poco espacio concentraremos a una gran población.


  Para empezar, mañana por la mañana, a horas tempranas cada ciudadano europeo encontrará en su buzón una carta con directrices a seguir, como la que se está entregando hoy, esta vez inaugurando el IV Reich Alemán y europeo. Estas cartas contendrán varias pegatinas en forma de círculo de un tamaño considerable, que se colocarán en el pecho. Serán verdes, azules y rojas. Todos, absolutamente todos los niños de uno a doce años llevarán la pegatina verde sea cual sea su condición económica. Todos los estudiantes de doce a dieciocho portarán la azul. Los demás hasta los sesenta y cinco la roja. Los mayores de esta edad serán eliminados. Tenemos excepciones, familias o ciudadanos sin patrimonio alguno y sin trabajo, se pegarán la pegatina roja. El mismo núcleo con patrimonio y trabajo se colocarán las azules. Y aquellos que sobrepasen los setenta y cinco mil euros entre patrimonio y trabajo las verdes, en definitiva, las verdes las llevarán la gente con una buena posición económica.


  En el plazo de una semana, todas las personas con la pegatina roja de la mitad de Europa serán trasladadas al sur de España y Portugal, donde serán reubicados.


  Así mismo, la población con la pegatina verde de esta zona será llevada a Europa, la gente con la azul también lo hará. No obstante, habrá una minoría que querrá quedarse. A esas personas se les quitará la condición de azul y se les tratará como a los rojos. Este es el primer paso, pero en la Península Ibérica hay que ir más allá.


  La cara de Marta Ribbentrop era todo un poema, no estaba preparada para escuchar aquello. Aun así lo hizo, renegándose a lo que parecía algo inevitable.


  — A las nueve en punto, todas las ciudades españolas y portuguesas desde las afueras de Madrid hacia el sur serán bombardeadas. Queremos destruir las infraestructuras, tanto las normales como las de tecnología punta, causar daños materiales y humanos, no queremos dejar resquicios a un desarrollo posterior de la zona. Se tiene que usar el terror y la violencia, recordadlo, sino la usarán contra nosotros.


  El ejército y las W-W tomarán cada ciudad, cada pueblo, cada aldea del sur occidental de la actual Europa y procederán a la evacuación de las personas anteriormente citadas. La resistencia será aniquilada, todo el mundo debe ser sometido.


  En dos meses toda la ciudadanía será reubicada definitivamente. Será el fin al traslado de unos lugares a otros. En dos meses todo debe estar listo para el segundo paso.


  Concentraremos a la población en los pueblos de tamaño medio, con gobierno y estructuras bien definidas. Las fronteras de cada pueblo serán vigiladas cada hora de cada día. En las ciudades acotaremos un terreno de tamaño considerable donde también nos instalaremos como en estos pueblos. Nadie podrá salir ni entrar salvo por las zonas preparadas para ello. Rodearemos cada ciudad y pueblo de una valla metálica electrificada. Habrá supervivientes escondidos, algunos querrán hacer justicia, seguro actuando como guerrilleros, que se apoyarán en la geografía tan dispar de Andalucía, como ya nos ha enseñado la Historia. Napoleón las pasó canutas allí, Cádiz fue un bastión inexpugnable para uno de los personajes más grandes jamás vistos. A lo que vamos, lo importante es que estos guerrilleros sean pocos y sin organización. Debemos asegurar los transportes entre estos pueblos y procurar que no hagan de las suyas. De todas maneras, patrullas especiales pasarán por los lugares que los satélites nos señalen, donde serán localizados estos grupos.


  Capítulo 10. Crónica de un bombardeo anticipado.


  Nauzet se revolvía en la cama mientras los agujeros de las persianas dejaban pasar la luz del Sol de la mañana, iluminando poco la estancia. Se estiró y pensó en cómo se había dormido, peleándose con el portátil porque no se conectaba internet, sin poder ver la televisión porque no había electricidad y acostándose pronto a pesar de que, al día siguiente, por cuestiones de Estado, no tenía que madrugar para ir a la Universidad. Y eso lo motivó. Iba a aprovechar para dormir hasta altas horas de la mañana.


  Cerró los ojos y volvió a dormir. Y en lo que fue, para él, cinco minutos, pero que en realidad fue más de una hora, un ruido ensordecedor le despertó. Era una sirena, como la que escuchaba en la escuela y en el instituto para salir de clase. Se tapó los oídos con la almohada y aun así, el sonido le penetraba los tímpanos.


  Apartó las sábanas y la manta y, abriéndose los ojos con los dedos quitándose las legañas, se puso en pie y abrió la persiana. Nadie. No había nadie. No pasaba ni un coche. Aquella calle, transitada por vehículos diariamente ya no presentaba la imagen de días atrás. La sirena seguía sonando. Nauzet miró su reloj. Habían pasado cinco minutos y aquel ruido no había cesado, ese ruido que ya había entrado en su cabeza. Era una tortura.


  Se asomó a la puerta del bloque y no vio a nade que había seguido su mismo instinto, pero sí que vio otra carta en el suelo, una mitad estaba junto al felpudo y la otra parte en el piso, bajo la puerta. Tenía el mismo remitente que la del día anterior: el Estado. “Por fin, a ver qué es lo que pasa” Se dijo.


  Fue al salón para leerla y en el camino la sirena dejó de sonar. Eran las ocho y media y Nauzet sabía que aquel ruido tenía un sentido y creía que su objetivo había sido cumplido: levantar de la cama a todo el vecindario.


  “Buenos días, querido ciudadano:


  Tenemos la gran suerte de inaugurar en España y Portugal el IV Reich Alemán que contará con toda Europa para salir de esta crisis económica. Junto con esa carta encontrará tres adhesivos: uno verde, otro azul y uno rojo, en forma de círculo. Rogamos sigan leyendo las instrucciones.


  Niños de uno a doce años llevarán la pegatina verde. Los adolescentes de doce a dieciocho, la azul y los adultos hasta los sesenta y cinco años la roja. Otro modo de clasificación es el siguiente: las familias sin patrimonio y sin trabajo llevarán la pegatina roja. Las familias con patrimonio y trabajo al menos de uno de sus miembros portarán la azul y las familias con una renta superior a los setenta y cinco mil euros entre patrimonio y trabajo, la verde.


  Este adhesivo se deberá colocar, por su seguridad, en el pecho, encima de la ropa y siempre tiene que estar visible. Si usted no lleva ninguna pegatina no le podemos garantizar su seguridad.


  Trabajamos para la grandeza de Alemania y de Europa, Marta Ribbentrop en nombre del Hierach Rosenthal”


  “Joder, pero ¿Qué está pasando? ¿Qué tiene que ver el dinero familiar y las pegatinas? ¿Qué pretenden?”


  Nauzet miró de nuevo su reloj, que era el único aparato que le funcionaba y le servía. Las nueve. Fue a vestirse y cuando abrió su armario otro gran sonido inundó su cuerpo: esta vez era un gran silbido que acabó con un gran estruendo que llevó a Nauzet al suelo, el cual estaba vibrando.


  Estas explosiones no dejaron de producirse y pudo escuchar también los aviones que surcaban los cielos de Granada entre el silencio de la capital.


  “¡Son bombas! ¡Es un ataque terrorista! ¡Con aviones!”


  Reptó por el suelo hacia su escritorio y se colocó debajo, rezando para que ninguna de aquellas explosiones se produjeran en su edificio porque si no, perdería la vida.


  Pasados unos diez largos minutos, el bombardeo terminó y Nauzet, como loco, se asomó a la ventana. Ante sí tenía una imagen devastadora, una bomba había caído en el centro de la calzada y había creado un cráter cuyos restos materiales salieron disparados dañando numerosos coches aparcados en la vía. El edificio de enfrente donde había varios pequeños negocios, había sido objetivo de una de las explosiones y podía ver los materiales de estas tiendas listos para ser vendidos ya que los muros de las fachadas se habían venido abajo. Con un vistazo hacia arriba de la calle, pudo comprobar que la situación era la misma. Nauzet tenía suerte, su bloque no se había visto afectado. ¿Cuántos muertos habría? Pensó.


  Vio a más personas que al igual que él, estaban mirando por su ventana, admirando el infernal paisaje. Viendo como su vida se estaba transformando. Cómo su entorno había sido atacado. Y de pronto, un joven que vestía un chándal oscuro y el pelo largo, con la pegatina roja en el pecho, corría por la calle con algo entre las manos, intentando cruzar el cráter y llegar al otro lado de la calzada. Se veía asustado y nervioso. Miraba hacia atrás continuamente.


  — ¿Qué haces? —Le gritó Nauzet— ¡Vuelve a casa! ¡Te matarán los terroristas!


  Una ametralladora, seguramente situada en alguna azotea de algún bloque de pisos cercano, disparó contra el joven, acertando en la espalda. Cayendo éste de bruces al suelo.


  — ¡No! —Volvió a gritar— ¡Qué no salga nadie!


  Nauzet creía que los terroristas estaban en la ciudad, por eso el Estado había intentado asegurar sus vidas. Para eso estaban los gobernantes, ¿No? Se tranquilizó al escuchar los camiones y coches de la W-W que surcaban ahora las calles de Granada, dejando a policías en cada esquina. Los helicópteros y algún que otro caza estaban también al servicio de la ciudadanía.


  Tras los cristales de su ventana presenció desde su cuarto piso cómo un par de policías de la W-W, armados con metralletas, ayudaban a una familia que portaba la pegatina verde al grito de: ¡No deben salir de sus casas!


  Pero se llevó las manos a la cabeza cuando otra familia de cuatro miembros que llevaban la pegatina roja fue abatida a tiros por esos mismos agentes, mientras le gritaban algo en un idioma que no llegó a reconocer.


  Horrorizado, se vistió con unos vaqueros y una camiseta de manga larga. Llamó a su casa y comunicaba, no había señal. La luz eléctrica tampoco funcionaba.


  — Aquí está pasando algo gordo. Muy gordo.


  Un camión de las W-W que tenía incorporado un megáfono, empezó a emitir un mensaje. El acento no era español: “Todos los ciudadanos con sus debidas pegatinas en orden, sean cuales sean, deberán salir de sus casas e ir al Punto de Reunión. Allí se garantizará su seguridad y la de sus familiares. Este lugar es Plaza de Toros y sus alrededores. Hasta las cuatro de la tarde tenéis para llegar a este punto. Después de esta hora no es seguro estar fuera del perímetro.”


  Nauzet estaba muy nervioso. Aquello era peor de lo que se había imaginado. Había sido testigo de cinco asesinatos, una familia entera, por parte de las W-W. Lo único que no cuadraba era aquello de las dichosas pegatinas, pero, ¡Por Dios! ¡Habían matado a cinco personas! Parecía que el fin del mundo había llegado.


  Cogió rápidamente su mochila y en ella metió otros vaqueros y chaqueta, la linterna que utilizó para leer la primera carta, una botella de agua y un cuchillo de cocina. Eso era serio y había que estar preparado. Era su vida lo que estaba en juego. Por suerte él “había perdido el tiempo” en leer manuales de supervivencia. Y estaba claro que lo necesitaba. Se colocó la pegatina roja y se sentó en el sofá, a esperar y a pensar qué era lo correcto que debía hacer. Huir o llegar lo antes posible al Punto de Reunión.


  ***


  Rosales se había intentado incorporar en la cama con el ruido de la sirena y lo habían tenido que ayudar sus padres a ponerlo a cubierto con el bombardeo. Las mañanas eran lo peor para su cuello dolorido. Él vivía en el pueblo y apenas habían caído una docena de bombas, generando grandes explosiones y seguro que también grandes daños en las casas de los vecinos. Se preguntó cuántos amigos y vecinos que conocía podían haber perdido la vida. Pensó en sus amigos y al instante agitó la cabeza, quitándose los pensamientos malos de la cabeza.


  Al contrario que en la ciudad, aquí, tras el bombardeo la poca población se echó a la calle, a pesar de la prohibición, ayudando a familiares y amigos bajo la atenta mirada de las tropas de la Wiederstand-Waffen que habían ocupado el pueblo, llegados en coches y camiones e incluso con apoyo aéreo, no sólo de los aviones bombarderos y de su imponente silbido surcando el cielo sino un helicóptero sobrevolaba la zona y llegaba a varios pueblos a la vez.


  — Vamos hijo, vístete como puedas. Coge cuatro cosas. Nos tenemos que ir.


  — El mensaje ha dicho que tenemos hasta las cuatro, papá. Ayudemos a la gente que lo necesita primero—Le contestó él.


  Su padre, del que había heredado los ojos azules, con el peno ya canoso al igual que su bigote, se acercó a la cara de Rosales y le gritó:


  — ¡¿Es que no lo entiendes?! Debemos aprender a vivir sin ayuda. Está en juego todo…


  — ¿Qué es lo que pasa papá? Quizá si me lo explicas, lo entenderé…


  — Toma—Le entregó la pegatina verde— Póntela. Puede que tengas problemas si no lo haces.


  Rosales asintió. Decidió darle un poco de alegría a aquella mañana, tan distinta y extraña que había cambiado todo por completo, a pesar de lo que se vivía en la calle, tratando de pensar que lo peor ya había pasado, que los terroristas habían hecho aquel daño y se habían marchado, que ahora con la W-W en el pueblo estaban seguros. Sólo se preguntaba, ¿Qué es lo que tendría el pequeño pueblo para ser objetivo de un ataque terrorista? No tenían internet, televisión, teléfono o cualquier tipo de prensa del día. No sabían nada de lo que estaba pasando y esa incertidumbre había encendido a su padre. Tenía que ser eso. Se colocó los cascos e intentó sintonizar alguna cadena de radio. Sólo oyó el ruido característico de cuando las emisoras no funcionan o tienen mala señal. Has que escuchó una voz conocida que se entrecortaba. Parecía estar emitiendo desde una emisora casera.


  ***


  Guzmán estaba en su pequeña casa de madera de apenas unos cuantos metros cuadrados que él mismo llevaba construyendo varios meses y que aún no estaba terminada. Siempre había algo nuevo que hacerle o que ponerle. Su intención era abrir en el suelo una zanja y revestirla de cemento para que sirviera como bunker. No le había dado tiempo y se tenía que conformar con aquella cabaña-casa hecha con sus propias manos y con los materiales que había encontrado en la zona donde la construyó: el campo. Utilizó madera, ramas y piedras. El ladrillo y el cemento fueron traídos más tarde, para darle consistencia a la casa que se venía abajo cada semana.


  Dentro de la estancia había dos estanterías repletas de botes y latas de conservas, que pasaban desde el melocotón, el atún, legumbres e incluso ensaladas. También había galletas y numerosas barritas energéticas en aquella despensa. Al fondo, una pequeña ventana dejaba entrar luz y, bajo ella, un escritorio viejo donde estaba colocado un ordenador de sobremesa también antiguo y una emisora de radio de un camionero. Lo que perturbaba el ambiente del campo, la brisa de los árboles y el cantar de los pájaros era el generador que había comprado con sus escasos ingresos.


  Guzmán estaba preocupado pero feliz. Él sabía que aquello tenía que pasar, pero era una simple corazonada, una simple conspiración para la que se había preparado. A pesar de que nadie creyó jamás sus palabras, él estaba dispuesto a ayudar a quien fuera necesario y más si eran vecinos de su pequeño pueblo, a los que conocía al detalle.


  A sus cuarenta y cinco años era todo un niño. Bajito, rechoncho y moreno. De voz aguda y poco entendible a la vez que entrecortada. Se ganaba la vida vendiendo de todo en mercadillos locales, allá por donde iba, desplazándose a veces cientos de kilómetros, transmitiendo también su mensaje. Luego, la mano dura de su padre, le quitaba parte del dinero que ganaba. Casi todo. Todo el mundo en el pueblo sabía que Guzmán fue un niño muy listo, quizá demasiado. El mejor de su clase. Pero, poco a poco, el maltrato psicológico y alguna que otra paliza de su padre le iban mermando el ánimo, la moral y la salud. Así, deambulando como iba por ahí, todos se reían de él y de sus conspiraciones e historias, ya que hablaba de sueños como si fueran tan reales como la vida misma y en muchos casos eran demasiado fantásticos como para ser creídos.


  — El Nuevo Orden Europeo está aquí—Decía con la voz aguda a la emisora de radio— Campotéjar será destruida, al igual que todo pueblo y ciudad. Toda España será destruida. Ya ha habido bombardeos. Todos hemos oídos las bombas. Lo siguiente e inmediato que nos viene es dividir a la población en sectores económicos: los verdes, la gente con dinero que vivirá en la Nueva Europa, los azules que servirá como mano de obra en este Estado y los rojos, que serán usados, utilizados y dejados a su suerte en zonas pobladas solo por gente de esta condición. Todos somos rojos. Se llevarán a los niños, para educarlos en la nueva doctrina y que forman el futuro. A los mayores los matarán. Los restantes serán trasladados. Los que queden, se quedarán aquí sin futuro y sin familia. ¡No permitamos que ocurra! ¡Debemos montar una resistencia! ¡Debemos unirnos! ¡Tenemos que formar un bastión! En el “Barranco de la Ventana” hay comida y armas. ¡Luchemos por el futuro!


  Guzmán llevaba una hora transmitiendo el mensaje. Una y otra vez. Sin descanso. Y no iba a parar. Lo tenía todo preparado.


  ***


  Rosales no pudo evitar sonreír al escuchar las palabras de Guzmán. A pesar de no decir su nombre, la voz era demasiado conocida como para no saber de quién se trataba. “Está loco” pensó mientras caminaba hacia el salón.


  — ¿Dónde vamos a vivir? —Escuchó susurrar a su madre.


  — A Alemania. Quizá Francia. Europa se reconstruye. La gente con poder, como nosotros, podrán vivir en paz. Los demás no creo que tengan esa suerte. Así que demos gracias al Señor…


  — Pero… ¿Qué pasará con esto…? ¿Con los demás…?— Las lágrimas le corrían las mejillas al abrazar a su marido que la consolaba besándole la cabeza y con una de sus manos en la espalda.


  — No lo sé…Sólo sé que…que tenemos suerte de llevar esta maldita pegatina verde. Esta noche creo o mañana, partiremos hacia Europa. Pero no, no sé que pasará con los que aquí se queden.


  Rosales se había quedado atento a la conversación. ¿Y si Guzmán tenía razón? ¿Y si nunca le hicieron caso y ahora sí había que hacerlo? No quería irse. No quería dejar a sus amigos y sobre todo a Daniela, que estaría en su pueblo, pasando lo mismo que él. De repente ahora se preocupaba mucho por ella. ¿Cómo estaría? Tenía que ayudarla. Tenía que verla. Tenía que besarla. Tenía que calmarse en sus brazos. Escuchar de sus labios que nada ocurrirá, que todo seguirá igual que antes.


  — ¡Papá! ¿Qué va a pasar, eh? Cuando estemos todos reunidos como ellos quieren, ¿Qué pasará?


  — Tranquilízate. Supongo que estaremos unas horas más aquí. Luego nos iremos. Lejos.


  — ¡¿Por llevar esto?! —Se señaló el pecho donde tenía la pegatina verde— ¿Y los que no lleven esta mierda qué?


  — Los azules serán evacuados, poco a poco, en el plazo de una semana. Los rojos…No sé qué pasará con los rojos.


  — ¿Cómo puedes ser así? —Le lloró a su padre como hacía tiempo que no lo hacía—No pienso irme. Este es mi pueblo, aquí tengo mis amigos. Aquí tengo mi vida.


  — Eres mayor de edad. Puedes hacer lo que te dé la gana, puedes quedarte si prefieres. Pero entiende que si te quedas, ¡Vas a morir! Quédate en este asqueroso pueblo si quieres. Pero si no mueres trabajarás hasta la muerte. Estarás explotado o incluso tendrás que formar parte de la primera línea del ejército. Peor será si te quedas a intentar sobrevivir aquí porque no lo conseguirás, entre pobres, enfermos y demás que te matarán por un puñetero trozo de pan.


  — Me da igual, papá—Continuaba llorando y mirándole con rabia—Prefiero morir. No me voy a ir.


  — Pues entonces…Procura escapar del pueblo lo antes posible. Que sepas que si no estás en el Punto de Reunión, si te encuentras fuera de ese punto a las cuatro de la tarde…Te matarán. ¡Te fusilarán! Así que vete si no quieres venir con tu familia. ¿De verdad quieres eso? ¡Vete y no te acerques al puto Punto de Reunión!


  — ¿Por qué?


  — De allí saldrán autobuses y camiones hacia Granada. Desde ahí en tren hacia algún lugar. Los rojos no podrán montar en esos autobuses ni en esos trenes.


  — ¡¿Cómo sabes todo eso?!


  — José Manuel…Nosotros, nosotros tenemos una buena posición. ¡Somos los Rosales!


  — Deja de preocuparte como siempre por nosotros y piensa también en los otros. Deja de ser un egoísta. Deja de vernos como niños pequeños. Hay gente ahí fuera que nos necesita. Y nosotros ¿Qué hacemos? Huir como cobardes…


  — ¡Es por nuestro bien!


  — ¡Me importa una mierda nuestro bien! Siempre lo mismo. ¿Ves? En serio papá, creía que eras de otra manera. Creía que tenías alma y cuerpo de valiente. De un servidor de cualquier resistencia que se opusiera a esta mierda de Nuevo Orden Europeo. Lo peor de todo es que tú lo sabías y no dijiste nada…


  Su hermano pequeño observaba la escena desde una posición trasera y vio como las lágrimas de su padre se secaban con el contacto de la chaqueta de Rosales al que estaba abrazando. “Suerte”, le susurró. Rosales empujó a su padre y se marchó corriendo y llorando.


  Salió de su casa aún con las molestias en el cuello y las cervicales por el accidente de coche y al entrar en contacto con el aire de las calles, vio casas cuyos muros y paredes se habían venido abajo, había polvo suspendido en el aire y muchas familias que sacaban o intentaban recuperar los pocos bienes que poseían. Apenas veía alguna pegatina azul entre sus vecinos porque todos portaban las rojas.


  También se dio cuenta de la presencia de las patrullas de agentes de la W-W, que iban acumulando coches y camiones por el pueblo. Por parejas de agentes, vigilaban a todos, llevaban unos pantalones negros y botas altas, una chaqueta con el signo de la W, en cuya unión de las dos letras “v” terminaba en una cabeza de águila que miraba hacia la izquierda, justo en el corazón. Llevaban un chaleco encima de esta chaqueta con el nombre de Wiederstand-Waffen. En sus manos portaban un fusil. El casco protegía tanto sus cabezas como su identidad, llevaban una visera que podían bajar que les cubría todo el rosto.


  — ¿Qué pasa?—Le preguntó a dos agentes de las W-W.


  — Lo siento, no puedo hablar su idioma—Se limitó a contestar el policía con un acento muy inglés.


  Rosales miró al cielo, una humareda negra seguro provocada por un incendio tapaba el cielo. Campotéjar había sido destruido en gran parte a pesar de las pocas bombas que allí cayeron, la desolación corría por cada calle y esquina del pueblo, al fondo, La Muerte acechaba a todo aquel que se atrevía a mirarla a los ojos…


  Capítulo 11. Incredulidad y nuevos planes.


  Jesús echaba arena con la pala al cráter del centro de su calle. La bomba había roto la calzada y había hecho añicos la fachada de su casa. El sudor le recorría la frente. Pensaba cómo la vida había cambiado tanto, había pasado de preocuparse por vestir bien, salir y ligar a hacerlo por sobrevivir, por esconderse para que un par de bombas no lo mataran.


  Alzó la vista y vio a Rosales llegar corriendo, con lágrimas secas en las mejillas y una cara triste. Seguro que había viso el terror provocado por las bombas, ese que Jesús evitaba a toda costa.


  — ¿Estás bien? —Le preguntó.


  — ¿Estás loco tío? ¡Deja eso!


  — Tenemos que arreglar esto antes de reunirnos a las cuatro.


  — Calla—Le espetó y miró hacia los lados viendo a dos policías de las W-W de espaldas andando tranquilamente—Vamos dentro.


  Jesús no entendía qué le pasaba a su amigo pero le obedeció y cuando estuvieron a salvo de miradas no deseadas comenzaron a hablar.


  — Escucha—Rosales le tendió los cascos de su móvil, sintonizando la emisora de Guzmán, que seguía emitiendo aquel mensaje.


  — Este tío cada vez está más loco—Rio Jesús.


  — No te rías. Yo también he pensado eso. Pero, ¿Ves? Yo llevo una pegatina verde y tú una roja. Mi familia y toda la gente que lleve la verde, que serán pocos, se irán esta misma noche o en unos días, a lo largo de esta semana.


  — ¿A dónde?


  — Mira, no sé si me creerás, pero esto no es un ataque terrorista. Eso pienso. Lo que creo es que Guzmán puede tener razón y que nos quieren dividir según la riqueza. Hacer una masa de trabajadores sin coste. No sé, la cabeza me da vueltas. Ya no sé qué pensar.


  — Rosales, está aquí la policía e incluso un helicóptero…


  — Ellos solo son un medio para conseguir lo que quieren.


  — No sé qué decirte Rosales, parece una locura. Avisa a más gente…


  — Es lo que voy a hacer. Ahora ayúdame, “El Barranco de la Ventana”. Ahí están las armas y la comida que prometió Guzmán.


  — Tengo que pensarlo.


  — Jesús, quiero que cojas una mochila y metas algo de comida y agua. Algo de ropa también. Tenemos que huir antes de las cuatro.


  — Ya veremos…De todos modos lo haré por si acaso.


  — Necesito tu ayuda para descifrar ese maldito sitio. Seguro que lo conocemos. ¡Por todos los santos, si es Guzmán! Muy difícil no tiene que ser…


  — ¡Jesús! —Se escuchó en la estancia. Era su padre.


  — Avisa a los demás, entérate de más cosas, a ver qué hacemos…Tengo que hablar con mis padres…


  — Vengo a por ti pasado el mediodía. Nos iremos. Ten preparado eso.


  Jesús no creyó las palabras de Rosales. Entre el accidente y el bombardeo había perdido la noción del tiempo y del espacio. Así que continuó con sus tareas de arreglar los desperfectos de su casa.


  Miraba con desgana a los agentes de la Wiederstand-Waffen pensado que él llegaría a ser uno de ellos, manteniendo el orden y luchando contra los terroristas. Tenían que haber sido los musulmanes radicales o Al Qaeda, ellos eran los culpables de todo aquello.


  Su calle terminaba en la avenida principal, por la cual estaba vertebrado el trazado de todo el pueblo. Allí, estos dos agentes caminaban y charlaban con su fusil en la mano y apuntando al suelo. Piti, un chaval con síndrome de Down, corría a toda a prisa por la avenida.


  — ¡Eh tú! ¿Dónde está tu pegatina? —Alcanzó a traducir Jesús del Inglés.


  — Mi mamá. Yo, mi mamá. —Contestó él que llevaba la pegatina roja en las manos.


  — Tonto y rojo—Se rieron los agentes.


  Uno de ellos se llevó los dedos a la boca y silbó. Un camión pesado, de guerra, llegó y paró a la altura de Piti. Los policías lo cogieron y lo ayudaron a subir a la parte trasera del camión. Piti gritó al ver lo que el camión de guerra llevaba como carga y luego se oyó un disparo. Los gritos de Piti dejaron de oírse.


  Jesús dejó la pala mientras el camión arrancaba y se iba. Caminó directo hacia los policías, que rápidamente pusieron una rodilla en el suelo y apuntaron al pecho del joven con sus fusiles.


  — ¡Vuelve! —Dijo uno en inglés.


  — ¿Qué le habéis hecho? —Gritó.


  — ¡Vuelve o disparamos!


  Jesús corrió hacia su casa llorando, mientras los policías de las W-W reían después de aquel sobresalto y volvían a su estado de ánimo risueño y a su trabajo. Jesús pensó entonces que quizá Rosales tenía razón. Lo mismo tenía que huir y no fiarse de nadie. Pudiera ser que las W-W no estuvieran ahí para protegerlos sino para vigilarlos. Para llevarlos a otro sitio. No podía creer lo que estaba ocurriendo en el tranquilo y viejo pueblo de Granada.


  ***


  Victoria estaba muy nerviosa. Bajaba las escaleras rápidamente con una mochila a su espalda y dos bolsas repletas de ropa y otros enseres en las manos. Su hermano había bajado ya y sus padres iban detrás de ella.


  Una de las bombas había caído en la azotea de su edificio, derrumbando parte de éste y dañando los dos áticos. Así que, de la forma más rápida que pudieron, cogieron lo que creían que necesitarían: ropa y comida para unos días, para huir de su casa y unirse al caos de la calle, donde los coches y el ruido eran los reinantes, justo cerca del centro de la ciudad. También había muchas familias que corrían por las aceras, delante de los escaparates de las tiendas todas ellas ya cerradas, gritando y buscando un refugio para la siguiente oleada de bombas, que seguro estarían por llegar. El estado del bienestar había sido derruido por los terroristas. Ése era el pensamiento de todo ciudadano en la ciudad.


  Victoria pudo comprobar que había gente herida, con sangre, que deambulaba por las calles, gente mayor que soltaba improperios por la boca fruto de la incertidumbre reinante. El tráfico que venía de Gran Vía hacía ya tiempo que había dejado de avanzar por un corte en la Avenida, un poco más adelante.


  Policías de las W-W corrían entre los coches, invitando a los conductores que abandonaran el coche y que siguieran a pie, mientras se dirigían hacia Plaza de Toros. Otros agentes se cruzaban con éstos, que iban en dirección opuesta: Gran Vía.


  Los padres de Victoria decidieron allí mismo, a las puertas de su bloque, el cual podría derrumbarse de un momento a otro, partir ya hacia el Punto de Reunión a pesar de que apenas eran las doce del mediodía.


  Su casa podría venirse abajo en instantes, tenían ropa y comida y algunas joyas de valor. Y no se iban a quedar allí, expectantes a lo que iba a suceder. Además, tarde o temprano todos tendrían que reunirse allí.


  “¿Cómo va a entrar toda Granada y alrededores en Plaza de Toros y aledaños?” Pensaba Victoria camino hacia allí.


  Al llegar al cruce de la Avenida Constitución con la calle de Plaza de Toros, Victoria se asombró. Todo había cambiado tanto que ya no lo reconocía. El tráfico había sido cortado por unas barreras, tanto para ir como para venir de la Avenida, tras estas vallas, agentes de las Wiederstand-Waffen hacían guardia. Justo tras este cordón policial se había erguido una alambrada de más de un par de metros, separando la ciudad. Separando la actividad normal de la ciudad. Tras la alambrada, decenas y decenas de personas hacían cola para ir ascendiendo por la calle, dirección directa a Plaza de Toros.


  Cuando estuvieron cerca del cordón policial, divisaron unos agentes de la W-W, que vestían en su uniforme reglamentario, un chaleco amarillo fluorescente, con una pegatina a su espalda en la que se podía leer: Seguridad Punto de Reunión. Se posicionaban justo en el centro de este cordón policial, tras ellos, la puerta que daba acceso al interior de la alambrada.


  — Sus documentos de identidad, por favor. —Les dijo uno de estos agentes cuando se disponían a entrar en la alambrada.


  Victoria miraba a su alrededor mientras sus padres sacaban sus documentos. Los policías parecían no tener sentimientos. Estaban callados, quietos y mirando al frente. Con su indumentaria. Los cascos y las armas que éstos portaban, le chocaban y provocaban miedo. Tan sólo podía observar con detenimiento la mirada perdida de los agentes, en aquellos ojos no había nada en absoluto. Desde luego eran unos profesionales bien entrenados.


  Con las tarjetas de identidad en las manos, el policía principal fue divisando el nombre de cada uno y corroborando los datos y las fotografías con la realidad. Un segundo más tarde, sacó una Tablet y en la pantalla táctil y con el software necesario comenzó a buscar a aquella familia en la base de datos.


  Tras varios minutos de tensa espera y de un increíble silencio por parte de los policías y de los miembros de la familia, que para Victoria fueron una eternidad, el policía levantó la cabeza de la Tablet y se apartó a un lado.


  — Victoria Pérez—dijo—Pase.


  Victoria se puso la primera en la fila y traspasó la barrera que habían construido para evitar el paso a la gente no deseada, y que se levantó para dejar el paso a la joven. Pasado este obstáculo se introdujo dentro de la alambrada y un escalofrío recorrió todo su cuerpo, ¿Sería aquello una cárcel? Ensimismada en sí misma, andando por andar, viendo a lo lejos Plaza de Toros y a una inmensa cantidad de gente por la ancha calle que anteriormente sólo era transitada por los automóviles, escuchó unos gritos a su espalda. Les eran familiares y era porque provenía de la garganta de su madre.


  — Señora, cálmese. Ustedes tres no están adscritos a este Punto de Reunión. Ella sí. Tienen que dirigirse a Colón.


  — ¡Mi hija!


  La madre de Victoria parecía haber entrado en un ataque de ansiedad y de nervios.


  — ¡Mamá!


  — ¡¿Cuándo podré verla?! ¿Cuándo? —Suplicaba preguntado la madre.


  — Tranquilícese. En varios días os veréis de nuevo. Tenemos que garantizar la seguridad de los ciudadanos y créame señora, el tiempo apremia y tienen que acatar las órdenes si quieren sobrevivir.


  El padre de Victoria pareció entenderlo y se apartó de aquella barrera y abrazó a su mujer, que lloraba, mirando a su hija, que se apoyaba en la alambrada, como si de una presa en una cárcel de barrotes se tratase, le habían cerrado la puerta y ya no podía volver con su familia. Tras el hermano de Victoria, se empezó a acumular gente, que hacía cola para entrar al Punto de Reunión.


  Victoria continuaba llorando, viendo a su madre, agarrándose con fuerza a la alambrada, a la vez que oía la triste despedida de su padre.


  — Intenta ir con alguien conocido. No te fíes de nadie. Volveremos por ti. No te preocupes. Cuídate mucho, hija. Suerte.


  Dos agentes de la W-W expulsaron por la fuerza a Victoria madre, que se fue alejando, impulsada por los brazos de su marido y las palabras tranquilizadoras de su hijo. Victoria siguió la estela de sus familiares hasta que desaparecieron en el horizonte. Ahora estaba sola, con la mochila de colorines a la espalda. Tan solo las lágrimas y el llanto la acompañaban. La tristeza de la soledad. El miedo a la muerte. El miedo de no saber qué hacer. Alzó la vista y vio como los habitantes de Granada, como zombis, pasaban la puerta de la alambrada y se limitaban a andar, como si nada, hacia Plaza de Toros, era todo un mar de gente la que recorría la calle.


  ***


  Hadler Rosenthal tomaba café en el salón de su casa, el cual era demasiado espacioso para una sola persona. Era una gran casa, moderna, de estilo y diseño futurista y una decoración, como no, exquisita. El patio, con piscina y jardín se comunicaba con el salón gracias a unas enormes ventanas correderas. Allí, aprovechando la enorme cantidad de luz, se situaban un par de sofás de colores verdosos. Más allá, donde la oscuridad iba creciendo, había una gran mesa de madera gruesa y colores oscuros, apoyada sobre una alfombra que dibujaba el mapa del mundo.


  — La primera fase de la Operación se ha cumplido satisfactoriamente. El sur de España y Portugal ha sido bombardeado, las Wiederstand-Waffen ha ocupado ciudades y pueblos. La gente poco a poco va acudiendo a los Puntos de Reunión. —Explicó Albert Braun antes de tomar un sorbo de su café con leche.


  La tensión se mascaba en el aire entre los ministros del Hierach. Éstos movían sus manos, bebían agua continuamente y se pasaban los dedos y las manos por la cara, síntoma del cansancio y del nerviosismo.


  Hadler sonreía, satisfecho. Daba vueltas a la cabeza en cómo decir aquellas palabras. Aquellas con las que había soñado tanto tiempo y que ahora estaban a punto de salir de su boca. Era la siguiente fase, el próximo paso. Y había que darlo tan firme como el anterior.


  — Bien, esta noche y a lo largo de esa semana todos los “verdes” partirán al Sur de Francia donde serán alojados y donde poco a poco irán siendo trasladados. También irán a Castilla y León y Galicia, las Comunidades Autónomas con menor densidad de población. Los azules, viajarán a Castilla y León, Galicia, Asturias y Cantabria. Los rojos quedarán donde están. Los problemáticos serán eliminados. A los mayores exterminarlos en su mayoría. A los incapacitados no hace falta eliminarlos. La naturaleza hará su selección. No malgastemos munición en gente que ya está muerta. Vale. Hasta aquí todo claro.


  Ahora pasamos al segundo paso: Quiero un campamento base, ultra-mega-híper-protegido en cada ciudad. Si la ciudad es grande, más de dos campamentos. Lo demás lo dejaremos desierto y salvaje, para que vivan, como puedan los que allí queden. Bah, las ciudades no son importantes. Esa zona no es importante. Vayamos a lo que es de verdad interesante. Tenemos que aprovechar las condiciones geográficas y sociales del sur de la Antigua Europa: los pueblos. Son generalmente pequeños, se abastecen rápidamente y son fáciles de controlar. Así que atentos, quiero que nadie llegue a las autopistas y autovías, serán reforzadas con vallas electrificadas y habrá patrullas de reconocimiento. Estas principales vías tienen que ser nuestras. Ocuparemos cada pueblo, sin necesidad de policías o del ejército. Pondremos, en cada pueblo, a un hombre fuerte, un alcalde y un séquito que le sirva de ayuda. Se organizarán independientemente, como un país o ciudad. Y de esto nos aprovecharemos cuando haga falta. Moviliza a las tropas para que vayan llegando, asegurando cada pueblo, hasta que enviemos a nuestros hombres que deben estar preparados en un par de días. Decidles que vayan haciendo las maletas, que la política les llama. A partir de aquí, cada pueblo tendrá su propia seguridad. Proporcionaremos materia prima para vallar cada pueblo, para protegerlo de las gentes que queden fuera y que se organicen violentamente. Vallaremos cada pueblo más un territorio de alrededor que les permita cultivar. Allí ellos se organizarán. Conseguiremos más recursos, porque nos tendrán que pagar en especie algún tributo y bajaremos la presión sobre los recursos naturales, al dejar a millones de personas fuera de la Nueva Europa. Es mejor que un holocausto ¿No? Bueno, esta noche me informáis, no puedo más, necesito dormir.


  Dicho esto se despidió con la mirada de cada uno de sus ministros y con un leve gesto con la cabeza, y se dirigió a la planta de arriba, donde dormiría en su cuarto preferido. El del fondo a la izquierda. Tenía tantos que ese era el que más le gustaba.


  — Vosotros—dijo señalando a su gobierno—deberíais hacer lo mismo.


  Capítulo 12. Abrazos.


  Nauzet estaba sentado en la parada del autobús donde tantas mañana había esperado al bus urbano que lo llevaba hasta la Facultad de Filosofía y Letras, apostada en La Cartuja. No sabía qué hacía allí ni el porqué. Veía a mucha gente ir y venir. Correr y andar. Gritar a voces y hacerlo en el más completo de los silencios. Se notaba que la realidad y la rutina habían cambiado por completo y no lo pensaba porque patrullas de la W-W surcaran cada cinco minutos y más puntuales que los propios autobuses, las calles de Granada.


  Agachó la cabeza y miró su reloj, como si de verdad un autobús estuviera punto de llegar, para llevarlo lejos de allí. Porque no sabía qué hacer y qué pensar. No había cobertura en teléfonos móviles, ni internet, ni nada. ¿Y si había otro ataque terrorista? Nauzet no quería correr el riesgo de acudir al Punto de Reunión, podría haber más bombardeos. Y no quería acercarse a los policías y sus fusiles que eran impredecibles. Tampoco quería hablar con sus padres. Desechó esa idea. Ya era mayor, ya podía tomar decisiones sin ayuda. Y estaba claro que aquella era la decisión más importante de toda su vida.


  Como un día más, se colocó en las orejas los cascos y los enchufó a la clavija de su móvil. Cinco minutos más tarde se encontraba enfilando la Carretera de Jaén con Mecano en los oídos y su Fuerza del Destino, mientras camiones pequeños, medianos y grandes y coches de las W-W iban y venían. La gente andaba por las aceras en el mismo sentido: Plaza de toros. A pesar de que el tráfico estaba cortado y que sólo pasaban las patrullas de las W-W. Eran ciudadanos y sabían respetar las normas y leyes de la ciudad, aunque hubiera ocurrido todo aquello.


  Cuando llegó a la plaza que estaba situada frente a la gasolinera Repsol, lo miró con nostalgia. Los edificios habían sido construidos alrededor de esta plaza y en el subterráneo, había un parking. A pesar de lo joven que era, Nauzet conocía perfectamente lo que fue aquella plaza: un campo de fútbol. Pero no un campo cualquiera, no. Era el Antiguo Los Cármenes, que pertenecía al Granada Club de Fútbol y en el que se vivieron tantos momentos únicos, sentimientos y emociones imposibles de describir: cuando el equipo era llamado el “matagigantes “en los 70, Maradona vistiendo la camiseta del Granada junto a su hermano Lalo, descensos por impagos y ascensos en los campos. Sobre todo los últimos ascensos desde Tercera hasta Primera División, que los vivió de cerca y con lágrimas en los ojos. Aún recordaba cuando estuvo una tarde entera frente a la puerta del Ayuntamiento, con miles de seguidores más, esperando a los jugadores, que asomados al balcón deleitaron a la afición.


  Ahora todo eso no eran más que simples recuerdos que iban grabados en su retina. Recuerdos bonitos de otra vida, de otro tiempo y de otra época. Porque todo había cambiado, y lo haría aún más en las siguientes horas, días y meses.


  ***


  Miriam corría asustada desde su cuarto hasta la cocina. Vestía unos vaqueros azul cielo levemente ajustados a sus delgadas piernas y una sudadera blanca. Estaba muy nerviosa y no paraba de moverse. Maldecía a gritos porque su teléfono móvil no respondía ante los deseos de su dueña.


  Llevaba más de una hora intentando comunicarse con la única persona la cual la podía calmar: el desalmado aquel que la insultaba diariamente a más no poder. Aún recordaba y tenía pesadillas con aquel chicho y veía a Nauzet y a sus amigos como un rayo de luz y de esperanza en su vida. Pero a quien iba a engañar, nadie elige de quien enamorarse y a ella le había tocado aquel hombre, que parecía muy amable a los ojos de extraños, tan simpático y cariñoso. Miriam entonces tuvo que creer aquel dicho que dice que las apariencias engañan.


  Miriam vivía en Granada desde hacía un par de años. Estudiaba en la Universidad de esta ciudad y se había mudado al piso de su chico hacía once meses. Pero ahora todo era distinto. Este año universitario que comenzaba parecía tener otro camino con respecto al anterior. A mediado de septiembre había tenido con su novio aquel rifirrafe tan sonoro y había decidido darse un tiempo. Sólo para ella. Aquella no era la vida que quería, no era vida para una muchacha tan joven. Así que, junto a unas amigas, habían alquilado un piso para estudiantes. Ya no dependía de él, al menos económicamente. Porque en lo que correspondía con el terreno emocional, no pasaba ni una noche que no lo echara en falta allí a su lado, en la cama.


  Y aquel lunes todo había convergido allí, en su cabeza, derrotándola, haciéndola débil y una presa fácil para él. Pero la cobertura impedía la comunicación y aquel encuentro. Las bombas, las patrullas de las W-W, los gritos y la gente que no paraba de correr asustada allí abajo en las calles, habían hecho de Miriam un manojo de nervios. Quería ir a Plaza de Toros, al Punto de Reunión, pero no quería hacerlo sola, él no estaba allí con ella, y necesitaba de la protección que le daba, a pesar de todo lo pasado, a pesar de todo.


  Justo cuando se colocó el adhesivo rojo en el pecho, el timbre sonó. Y la cara de Miriam entonces palideció. ¿Quién sería? Dejó de moverse e intentó no hacer ruido. Se descalzó y fue andando hasta la puerta del piso, despacio y en silencio, mientras el timbre no dejaba de sonar a la vez que se escuchaban fuertes golpes producidos por un puño en la puerta de madera. Miriam, asustada, miró a través de la mirilla y respiró hondo, aliviada, echándose de espaldas contra la puerta. Abrió lo más a prisa posible y se echó a los brazos de su chico, porque nunca había dejado de ser suya, y ellos dos lo sabían. No pudo pronunciar siquiera una palabra, ella lo calló besándolo. Se besaron en el pasillo del bloque, en el salón y en la habitación. Hasta que, lentamente las manos de Miriam lo desnudaron al tiempo que éste hacía lo mismo con ella, y allí, tumbados en la cama, dieron rienda suelta a la pasión y al amor tan grande que se tenían.


  ***


  Fede recorría entre la multitud los pocos metros que lo distaban de la puerta principal de la Plaza de Toros. Él ya había entrado y se dirigía al centro del Punto, donde se suponía que obtendría mayor seguridad. Una gran muchedumbre allí se agolpaba. Frente a unas vallas colocadas por los agentes de las W-W y que custodiaban la entrada a la Plaza, que, por lo que se podía entrever, estaba completamente llena de tiendas de campaña, como si de una ciudad se tratara, con gente paseando entre aquellas calles improvisadas de arena. Todas esas personas portaban como no, la pegatina verde.


  Un hombre mayor, que vestía una camisa lisa y unos pantalones oscuros de pinza, con el adhesivo verde, iba escoltado por dos policías, que mediante cargas a la gente que allí se congregaba, consiguieron hacer un pasillo para que el hombre traspasara la barrera y tras la comprobación de sus datos, pudo entrar a la Plaza.


  “Pero, ¿Qué están haciendo?” Pensó Fede “¿Qué es esto?”


  Se sentía agobiado entre tanta gente. A su derecha una mujer madura no dejaba de gritar pidiendo ayuda y protección para su hijo pequeño que apenas contaba con un lustro y que, desde su pequeña estatura, mantenía los ojos en el suelo. Como si la cosa no fuera con él, como si él no quisiera estar en ese momento ahí, en ese lugar.


  A su izquierda dos hombres, también con la pegatina roja en el pecho, que alzaban sus voces y empujaban hacia delante. A tan solo unos centímetros de su cuerpo, más hombres y mujeres, niños, jóvenes, adultos y mayores, inundados por el miedo y la inseguridad. Aquello no era como en las manifestaciones que diariamente en aquella democracia falsa se hacían, por la crisis y por las decisiones de recortes que se tomaban contra el pueblo. Éstas eran pacíficas, a pesar de los deseos de la policía y más aún, del gobierno, que pretendían dar una imagen de justamente lo contrario.


  Fede pensaba qué estaba haciendo allí mientras se colocaba las gafas en su sitio. Cómo se había visto entrometido en aquella situación. Poco a poco, la gente se amontonaba aún más ante la puerta principal de la Plaza. Cada vez llegaban más personas al Punto de Reunión y Fede dudó de que aquellas alambradas contuvieran a todos los ciudadanos de Granada. Estaba claro que no. Él quería dejar de protestar como lo estaban haciendo los demás, quería dejar de estar en aquel embrollo, porque los agentes ya sacaban las porras y daban golpes a diestro y siniestro. Una vez incluso, un agente disparó su pistola hacia el cielo. Acto seguido, todo el personal se echó al suelo ante el miedo que les producía el sonido de las balas. Fede, sin asustarse, aprovechó el momento para alejarse de la protesta y del acceso principal al centro de la Plaza. Se desvió a la derecha y sobre la arena del pequeño parque donde antes jugaban niños pequeños y ahora convivían familias a la espera de lo que estaba por acontecer, se sentó allí mismo, en el suelo, con la espalda reposando contra el tronco de un árbol.


  Desde su nueva posición y con otra perspectiva, podía contemplar cómo los alrededores de Plaza de Toros se iban llenando de gente. Más aún. Veía la alambrada, colocada por los policías de la W-W en un abrir y cerrar de ojos durante aquella mañana, a lo lejos, más o menos a la altura de la gasolinera Repsol, si sus ojos no le estaban jugando una mala pasada, después de lo que había observado ya ese día. Desde allí, una infinita cola de personas que deseaban entrar al Punto de Reunión. Por abajo, en Avenida Constitución, suponía que estaba pasando más de lo mismo.


  Ensimismado en sus pensamientos y con los ojos puestos en el limbo, su oído era el único sentido que continuaba atento a lo que ocurría en ese lugar, habilitado para la seguridad ciudadana. Unos chillidos lo alertaron. Era una mezcla de voces curiosas, agudas de niños y mujeres, intensas y roncas de los hombres.


  Era un sonido que entraba por las orejas y se alojaba en el tímpano, haciéndote creer que estabas loco. Lo que pasaba es que, al menos una treintena de agentes de las W-W habían salido desde Plaza de Toros, equipados para la ocasión, repartiendo golpes con sus porras. La muchedumbre entonces, retrocedió y se produjo un auténtico caos.


  La mayoría de las personas que allí se daban cita tenían el adhesivo rojo o azul. Y los policías derribaban la débil resistencia con los fuertes golpes que daban agitando los brazos al aire.


  Los agentes que habían quedado tras la barrera que permitía el acceso, disparaban al aire sus pistolas. Había niños tumbados en el suelo. Jóvenes enfrentándose cara a cara con los policías armados, que no dejaban de pegar. Aquello era una verdadera batalla campal. Puños contra porras, ciudadanos contra policías. Entre aquellos duelos individuales y colectivos, un muchacho de no más de veinte años, con la camiseta rasgada y empapada de sangre por una herida que sangraba en su cabeza, consiguió noquear y tumbar a un agente, lo que le permitió acercarse a la barrera de acceso a la Plaza. Todo el mundo parecía atento a aquella insólita escena. De pronto, cuando el joven intentó saltar la valla y abalanzarse sobres los guardias que custodiaban la entra principal, uno de éstos últimos sacó la pistola de su funda que colgaba de su cintura, apuntó al chico y apretó el gatillo. El resultado: un disparo que acertó entre ceja y ceja.


  Todos los allí presentes lo habían visto. Los policías aprovecharon la confusión, dejaron de apalear a los ciudadanos y volvieron atrás, seguros tras las barreras. Los asaltantes dejaron de moverse y entraron en shock. ¡Habían disparado a un joven en la cabeza! ¡Lo habían matado!


  Un silencio sepulcral inundó el Punto de Reunión y tras unos minutos, los cuales para Fede fueron una eternidad, el mismo silencio se convirtió en un grito ensordecedor general, síntoma del pánico que se vivía.


  La policía retiró el cuerpo del chaval muerto. La multitud se llevaba las manos a la cabeza tras lo que habían presenciado. Buscaban refugio y alejarse de los hombres sin escrúpulos que según decían, los protegían. De repente ya no había ninguna aglomeración en torno al acceso a la Plaza, acceso que se negaban a los que llevaban los adhesivos rojos y azules.


  Fede con el cuerpo descompuesto tras lo acontecido se puso en pie ayudándose de sus manos que se aferraron con ganas al tronco del árbol en el que instantes antes se apoyaba. De repente la gente que allí se había instalado, había dejado de protestar, de preguntar, de gritar y de indignarse. Se limitaron a andar cabizbajos y a asumir algo que iba más allá de sus cabezas, se preocupaban ahora más por la protección de las personas más allegadas. Él estaba solo, sus padres vivían en Campotéjar. No sabía nada acerca de sus amigos. Era un tipo solitario. No sabía…


  Una chica de tez blanca y más pálida aún por lo que había presenciado se le echó al cuerpo, abrazándole con mucha fuerza. Llorando contra su pecho. Era Amanda.


  — Abrázame—le decía—Protégeme.


  Fede obedeció a Amanda. Era él e que tenía que decir aquellas palabras que salían de la boca de la chica. Era él el que se moría por uno de esos abrazos suyos, era él el que no soportaba el dolor que ella sentía por otro amor. Era él el que deseaba la protección de ella. Pronto comprendió que todo había cambiado y que, a pesar de todo, él iba a estar ahí para ella, pasara lo que pasara, incondicionalmente. Aunque los besos y las sonrisas se las dedicara a otro. Así que se olvidó de todo por un segundo, cerró los ojos con fuerza y apretó a Amanda aún más contra su pecho, donde ella derramaba sus gotas de agua tristeza. Se olvidó de todo y disfrutó del momento. ¿Quién le aseguraba que se podría repetir? Ahora estaban juntos contra lo que estaba sucediendo.


  — No llores—Dijo él apartándola y colocándole sus dos manos en ambas mejillas doloridas por el surco de las lágrimas— ¿Qué pasa Amanda?


  — Mi hermana, se la han llevado—decía mientras restregaba sus dedos por sus ojos, que estaban ya tomando un color rojizo— A mis padres no los han dejado entrar. A ese joven… ¡Lo han matado! —Rompió a llorar de nuevo.


  Fede echó un vistazo al pecho de Amanda y no por los sentimientos de atracción inherentes a un hombre, sino para ver la condición de la chica, el color de la dichosa pegatina: azul. Aún no sabía qué significaba, pero algo importante tenía que ser y estaba dispuesto a averiguarlo. La abrazó otra vez. Necesitaba esa sensación insuperable que solo le daba ella.


  — Bueno, cálmate Amanda. Yo también estoy solo, aquí, en medio de todo esto. Pero piénsalo, ahora estamos los dos. Juntos. Podemos ayudarnos mutuamente y salir de ésta. Tranquilicémonos y esperemos. Pronto esto acabará. Así que deja de llorar, dame la mano y luchemos para salir de aquí.


  Amanda asintió tímidamente con la cabeza. Sus ojos dejaron de soltar esas lágrimas que se llevaba el viento y una leve sonrisa se posó sobre sus fríos y mojados labios. Se echó a los brazos de Fede por enésima vez.


  — Gracias. Eres increíble. —Le susurró ella al oído.


  Fede entonces se sintió importante. Se sintió, por primera vez, protagonista de su propia vida. Había tomado las riendas y Amanda estaba ahí. Lo seguía. De momento. Por eso quería hacer de aquello una eternidad. Miró al cielo, como dando las gracias a un ser superior por los males que azotaban La Tierra y que le habían permitido sentir tan cerca a la chica de sus sueños.


  Divisó el horizonte y el mar de gente buscando un sitio seguro, alejado de la puerta principal y no encontró nada adecuado para ellos dos. Una parte de la ciudad de Granada estaba allí y como en cada ciudad, ahí dentro se estaban formando barrios y pandillas, que robaban comida, pegaban y asustaban, defendiendo su zona.


  En mitad de aquella muchedumbre que hacía cada vez más y más densa y en la que todo tipo de personas se daban cita, resaltaron unos ojos verdosos cansados de llorar, mirando hacia un lugar inexistente. Ella estaba sentada en el suelo, abrazada a sus rodillas. La gente pasaba a su alrededor como si nada, como si Victoria no estuviese allí.


  — Amanda—Fede la miró directamente a los ojos como hacía hace unos minutos— Quédate aquí. No te muevas.


  — ¿Dónde vas? —Preguntó al aire. “No tardaré” le devolvió éste a la chica.


  Fede corrió entre la gente, apartando con las manos a niños, jóvenes, adultos y algún que otro anciano. Llegó hasta Victoria y la levantó del suelo, manteniendo siempre a Amanda en el horizonte y mirando hacia los lados vigilando. Victoria no miraba. Ella seguía con los luceros verdes perdidos en el recuerdo.


  Al cabo de unos minutos de auténtica impaciencia, Amanda vio llegar a Fede ayudando a caminar a Victoria que parecía triste e ida de sí, sin esa alegría en el cuerpo que le caracterizaba. Abrazó a su amiga mientras miraba con admiración a Fede, dándole, de nuevo, las gracias. Fede dejó a un lado a sus amigas y se puso a maquinar. ¿Qué era lo que tenía que hacer ahora?


  ***


  Nauzet contemplaba ahora cómo la gente corría entre las aceras y hacía cola entorno a una valla enorme que daba acceso a Plaza de Toros. A sus espaldas oía cómo se rompían los cristales de los escaparates de los comercios que estaban siendo asaltados. La cosa era que las patrullas de las W-W habían dejado de ser muy numerosas y apenas había policías en las calles o pasaban ya tan solo un par de coches de las W-W.


  Aquello para Nauzet parecía el fin del mundo. ¿Quién habría imaginado algo así? Si eso estaba pasando en toda España, buena pinta el final no tenía.


  Recordando momentos, paseos, amistades y algo más al paso por cada tienda o cada restaurante de comida rápida, se llevó las manos a los oídos. Tapándoselos. Otra vez la sirena. Otra vez volvía a sonar con fuerza.


  “Mierda” pensó Nauzet “Bombas”


  Así que, con la máxima celeridad posible, cruzó la calzada de doble sentido y se colocó frente a la valla, a unos metros, haciendo cola para entrar, como el resto de gente que estaba antes que él y que aún esperaba. Algunos gritos y palabras malsonantes hacían saber que el nerviosismo estaba a flor de piel.


  — Ciudadanos, sepan que el Punto de Reunión es inmune a las bombas que han sido anunciadas gracias a las sirenas.


  Las palabras que sonaban entre la gente por los megáfonos de los agentes de las W-W hicieron pensar a Nauzet: “Si son terroristas, ¿Por qué no van a bombardear el Punto de Reunión?” Alzó la vista hacia las azoteas y los áticos de los pisos que estaban dentro del cerco. Sólo había policías armados. No sabía que eran los cañones antiaéreos pero había oído hablar de ellos y estaba completamente seguro que de eso no tenían allí arriba.


  Pasaban ya unos minutos de las una de la tarde y Nauzet comenzaba a tener hambre. Algo que se le olvidaba cuando las sirenas volvían a sonar. Vivió los gritos y empujones de hombres y mujeres que querían entrar cuanto antes en el Punto de Reunión.


  Lo que éstos no sabían es que todos deseaban entrar con la máxima velocidad posible. Por suerte, pasado otro cuarto de hora le corroboraron los datos en la puerta de la valla y puedo acceder al famoso Punto de Reunión de Plaza de Toros.


  No sabía cómo habían sido los guetos donde se hacinaban los judíos antes y durante de la Segunda Guerra Mundial, pero con un simple vistazo delante suya podía hacerse a la idea. Casi no había huecos para pasar y trasladarse de un lugar a otro. Aquello era como una discoteca en hora punta.


  Paseó entre la gente, girando la cabeza continuamente, pidiendo perdón por algún pisotón o codazo dado sin querer debido a la multitud. Buscaba alguna cara conocida pero solo vio rostros de personas desconocidas que llevaban el adhesivo rojo o el azul.


  Un hombre moreno, con la barba de tres días, que vestía un viejo traje gris y portaba la pegatina azul, hablaba para un grupo poco numeroso de personas, al que poco a poco, iba sumándose más gente.


  — …pronto nos echarán de aquí. A partir de ahora tendremos que sobrevivir gracias a nuestro instinto. La selección natural de Darwin. ¿La conocéis? Quien se adapte sobrevivirá.


  Nauzet echó un vistazo a las caras de los oyentes y pudo comprobar que de cultura general andaban mal y negaban conocer las teorías de Darwin, salvo el precepto de “el hombre viene del mono”. Se acercó un poco más a la incipiente interesante conversación.


  — Si llevamos estas pegatinas es por algo—continuaba—algunos azules tendremos la oportunidad y nos trasladarán. Los rojos vagarán eternamente por ciudades abandonadas, matando por y para comer.


  ¿Qué decía ese hombre? Los demás que le escuchaban cuchicheaban entre ellos, haciéndose saber los unos a los otros lo loco que estaba aquel tipo trajeado.


  — Creedme. Son ellos mismos. Nada de terroristas. Nos van a eliminar. Nos van a dejar a nuestra suerte pero nos van a controlar. Solo podremos vivir saliendo de este lugar, huyendo…sublevándonos con armas…


  Dichas las últimas palabras la docena de personas que se habían acercado a escucharse se esfumaron y el pobre hombre quedó con la cabeza mirando al suelo y muy nervioso. ¿Por qué nadie le creía? ¡Si era lo que iba a pasar!


  Un brazo se posó sobre el hombro derecho de Nauzet. Era Fede que lo miraba con unos ojos muy grandes y casi llorosos.


  — Es…Estamos aquí—Pronunció como pudo, antes de reencontrarse con él en un sonoro abrazo de amigo.


  Siguió a Fede y descubrió a Amanda que estaba cuidando de Victoria, la cual levantó la cabeza cuando Fede llegó acompañado. Subió lentamente su mirada hasta que sus ojos se posaron en los de Nauzet que estaba atónito ante la falta de expresión de la cara de ella.


  Victoria, sacando fuerzas de donde no las tenía, se levantó y alabó al cielo y a Dios tener a Nauzet enfrente, al que tan solo pudo abrazar. Sus padres y su hermano estaban en paradero desconocido para ella, la gente se empezaba a amontonar y no tenían mucha cabida en el Punto de Reunión, Fede estaba solo pendiente de Amanda y Amanda…Ella vivía en su mundo. Pensándolo bien, y a pesar del poco tiempo transcurrido, Nauzet formaba parte activamente de su vida, él era a quien tenía ahora. Le sonrió a pesar de que sus ojos demostraban que habían pasado mucho tiempo llorando.


  — No me dejes. No te vayas. —Le suspiró ella al oído sorprendida, tanto por lo que había confesado como por volver a escuchar su voz después de lo que para ella había sido un siglo.


  — Nunca lo haré. —Dijo apretándola más con sus brazos.


  Y ella, sonriendo más aún que él, y ante los ojos de Fede y Amanda que visualizaban expectantes la escena y ante buena parte de la ciudad de Granada, Victoria le pasó los brazos por el cuello a Nauzet y se columpió ayudándose del cuerpo del joven, luego lo besó.


  Capítulo 13. Incredulidad.


  Jesús continuaba con las labores en su casa que había sido azotada por el bombardeo. Sacaba escombros y recuperaba lo que podía de entre ellos. Sudando, con una chaqueta fina y sin dejar de trabajar, no dejaba de pensar en la actuación de los agentes de las W-W con respecto a Piti. ¿Lo habrían matado de verdad?


  Por si acaso, y alentado por Rosales, preparó una mochila con agua, comida y ropa. Algo que no hubiera hecho si las cosas no se hubieran puesto tan feas. Aun así se mantenía reacio a creer las teorías de su amigo. Al fin y al cabo no era sino otra conspiración más, como la de los Juegos Olímpicos de Londres 2012 o la del fin del mundo en diciembre de 2012 según los Mayas. Otra más. Pero eso sí, tenía que reconocer que esta vez algo había cambiado, algo parecía constatar la veracidad de esta conspiración. Un bombardeo no era cualquier cosa y hacía mucho tiempo, desde la Guerra Civil española, que no se escuchaban los impactos de las bombas por aquella zona.


  Después de retirar los restos de la pared que se había derrumbado y de sacar el gran cristal roto de una de las ventanas, se tomó un respiro mientras pensaba en aquel acertijo que Guzmán les había propuesto: “El Barranco de la Ventana”. ¿Qué lugar podía ser ese? Continuó trabajando a la misma vez que esas cinco palabras se movían por su mente, como si de un rompecabezas se tratara.


  ***


  Daniela andaba nerviosa en su habitación. Su teléfono móvil había dejado de tener cobertura hacía unas horas e internet no funcionaba tampoco y necesitaba saber dónde estaba Rosales y si se encontraba bien. En su pueblo habían muerto tres personas hasta ese momento a causa de los bombardeos y los derrumbamientos. Necesitaba saber algo de él y no había ninguna manera factible de hacerlo.


  Triste y sin esperanza alguna, hizo caso a sus padres y los acompañó hasta el Punto de Reunión donde, tras el control instalado por los policías de las W-W, cruzó una mirada con él, con el chico con el que había pasado los últimos meses y que había dejado apenas unos días atrás porque quería con todo su corazón a Rosales. En los ojos verdes del joven aún se podían leer las palabras que no había podido decir, bien porque no se atrevía bien porque no tuvo la oportunidad. Todavía buscaba un porqué y no sabía que nunca iban a responder a sus preguntas.


  — ¿Cómo estás? ¿Te ayudo?—Se acercó.


  — No, gracias—Le sonrió levemente como diciéndole que se marchara de una manera amable. Lo último que quería era hablar con él.


  — ¿Por qué, Daniela? Si yo te quiero. Te has convertido en todo para mí y ahora…Ahora me dejas como a un perro tirado. Esto no se hace, al menos no sin un porqué.


  — Lo siento, sé que esto tiene que ser duro. Para mí también lo es. Pero no sé…Todo ha cambiado…


  — ¿Qué es lo que ha cambiado?


  — Mira, déjalo. Es mejor. Piensa que es el destino, que nos tiene preparada cosas diferentes, distintas y mejores. Mucho mejores. Así que no sufras y desesperes, la tuya llegará. El mío…El mío también.


  — Maldito destino. Yo no quiero otra, yo te quiero a ti. Y con todo esto que ha pasado mucho más. Te necesito…


  — Lo siento, mis sentimientos son los que han cambiado, se han cansado. Han descubierto que no eres mi futuro, que ya…que ya no te quiero…


  El chico, tras aquella breve conversación, descubrió que de nada serviría estar ahí, insistiendo y arrastrándose. Se dedicó a reunirse con sus amigos dentro de aquel recinto habilitado para una ocasión especial como aquella. Daniela hizo lo mismo, con el alma en un pañuelo por Rosales. En cuanto saliera de allí y los teléfonos móviles funcionaran, lo primero que iba a hacer era comunicarse con él.


  ***


  Rosales caminaba deprisa y como un poseso por las calles de Campotéjar. Había dejado a Jesús atrás y había hecho el completo imbécil delante de él. No le había creído. Ahora comprendía cómo se sentía Guzmán cada día, cuando se reían de él. Nadie le había creído una sola palabra nunca y ahora era él mismo el que necesitaba de su sabiduría, ayuda y consejo. Era como el cuento del lobo, alguien avisaba siempre de que venía el lobo y todos se asustaban mientras él reía porque era mentira, hasta que el lobo vino de verdad mientras los demás se reían de él y él se asustaba.


  Miró el reloj a sabiendas que tenía poco tiempo. Corriendo como lo hacía, llegó hasta Plaza Picasso y giró a la izquierda, continuó hasta llegar a la puerta de una casa pequeña pero majestuosa. Marcelo salió a recibirlo:


  — Pasa, tío.


  Rosales saludó a los padres de su amigo que desayunaban en la cocina y al hermano pequeño de éste que jugaba a la PlayStation 3. Le sorprendió la tranquilidad de aquella familia, que vivía como si nada, como si el bombardeo no hubiera tenido lugar, como si no hubiera muertos entre los vecinos, como si medio pueblo no estuviera en la calle, sacando sus pertenencias, cogiendo lo poco que les quedaban, apuntalando sus casas.


  — ¿Por qué no salís? ¿Sabéis lo que ha pasado no?


  — ¿El bombardeo? Claro. ¡Si tenía los pelos de punta! Suerte que ya ha pasado todo…


  — Te equivocas. Lo peor está por llegar. Tu pegatina, ¿De qué color es?


  — Azul.


  — Marcelo, no tengo mucho tiempo. Tan solo escucha esto—Le pasó los auriculares y escuchó el mensaje radiofónico de Guzmán, que lo seguía emitiendo.


  — ¡Bah! Ya sabes, Guzmán y sus cosas…


  — No. Guzmán y Rosales y sus cosas. Solo te pido que prepares una mochila con agua, comida, ropa y…lo que pilles por ahí. En media hora en casa de Jesús. Tenemos que irnos, tenemos que escapar de aquí.


  — Rosales, creo que es mejor que te calmes, que dejemos que el tiempo pase, las cosas entonces se verán de otra forma…


  — ¡Joder! ¡No, tío! Créeme o no. Es tu decisión. Allí en media hora, si no estás nos iremos sin ti. —Dijo a modo de despedida con un gran enfado, saliendo de la casa de Marcelo el cual puso cara de no entender nada.


  Rosales entonces enfiló la calle y siguió corriendo, cruzando intersecciones y divisando el humo de los incendios que aún no se habían apagado, los vecinos sacaban su mobiliario a la calle porque sus casas habían dejado de ser habitables, los rostros de éstos pidiendo ayuda lo decían todo. Pero Rosales sólo tenía en su mente la casa de Ángel.


  Tocó al timbre cuando llegó pero nadie abrió. Empujó la puerta y entró preguntando por su amigo, pero la única respuesta que obtuvo fue la del silencio. De pronto, alguien se abalanzó sobre él, haciéndolo caer al suelo con un fuerte golpe. Tumbado bocarriba descubrió rozándole el cuello un cuchillo bien afilado.


  — ¡No me jodas Rosales! —Le dijo Ángel apartándose de él, ofreciéndole su mano y ayudándole a incorporarse.


  Rosales medio aturdido aún y sin saber el porqué de aquella acción de su amigo, se olvidó de Guzmán, de Marcelo, de Jesús y de su misión.


  — ¿Pero qué haces? ¿Estás loco?


  — No. Lo que no voy a hacer es dejarme robar o que entren aquí la W-W.


  — Precisamente venía por algo que tiene que ver con eso…


  — No tengo tiempo Rosales, me tengo que ir…


  — Un segundo. — Y le dio los cascos para escuchar el mensaje de Guzmán.


  — Lo sabía. Por eso me iba. Por aquí no me verán más el pelo, esto acabará mal. Ni mi hermana ni mis padres me creen. Yo tengo una acorazonada.


  — ¿Cómo…? ¿Tú solo?


  — Que me voy, que me escapo. Yo solo. Nadie querrá hacerlo. Todos son borregos con el mismo patrón.


  — Un momento. Todos no. Yo también me voy. Y tengo un lugar a donde ir. En media hora he quedado con Jesús en su casa. He avisado a Marcelo pero no me ha creído. Ahora podemos avisar a más gente, podemos darles una oportunidad.


  — No. Solo perderemos el tiempo. Nadie nos creerá y Marcelo es la prueba.


  — Media hora Ángel. Avisemos a los que nos dé tiempo. Le explicamos brevemente y si quieren bien, sino…sino que les den.


  — Bien, ¿Por dónde empezamos?


  Rosales repasó mentalmente el paradero de los amigos más allegados. Nauzet y Fede estaban en Granda, ¿Qué habría sido de ellos? ¿Sabrían de lo ocurrido en Campotéjar, su pueblo? Marcelo pasaba de todo aquello. Las chicas…bueno, no las conocía todavía mucho y no sabía dónde podían estar.


  — Ana. Avisémosla, luego podemos ir por Héctor. Y por Germán. Y José.


  — No creo que nos dé tiempo a hablar con mucha gente más. Puedes ir tú por Ana, por si no lo sabes, no estamos pasando por un buen momento y nos hemos dado distancia. Un tiempo. Ve a de Héctor también. Yo buscaré a Germán y José.


  — Perfecto. Veinte minutos. Veinte o menos y nos vemos allí, con Jesús.


  Rosales se quedó callado y abrazó a su amigo en un acto reflejo, mientras le susurraba la palabra “suerte” al oído.


  — No te entretengas si no te creen. —Le respondió.


  ***


  El agua caliente y vaporosa corría por el pelo, cara y cuerpo de Jesús mientras se daba aquella necesaria y meritoria ducha. Era un buen lugar para pensar, estando relajado y sintiendo el agua por cada poro de la piel, tras una mañana de tensiones varias y emociones difíciles de describir. Aún no sabía qué era lo que debía hacer, si seguir los instintos de Guzmán y dejarse llevar por Rosales o si, por el contrario, debía confiar en la W-W y en las autoridades.


  Se enjabonó el cuerpo y usó el champú para su pelo negro. Ahora sólo pensaba en algo que pudiera ayudar a Rosales en su huida del pueblo: el paradero de Guzmán. Aquel nombre estaba encriptado, “El Barranco de la Ventana” y quién mejor que él para averiguar de qué sitio se trataba porque se conocía al dedillo el terreno y los alrededores de la Comarca.


  Sabía cuál era ese lugar. Lo tenía en la punta de la lengua. Lo conocía. Seguro que sí. Terminó de enjuagarse y cerró el grifo. Se frotó la cara y el pelo con la toalla y cuando lo hacía con su nariz y como si de Vicky el Vikingo se tratase, la idea llegó a su cabeza. ¡Ya sabía dónde se escondía Guzmán!


  Con una sonrisa en la cara se vistió y bajó al salón para ver cómo había solucionado su padre el problema de la ventana rota: con cartón por los dos lados y había tapado el hueco con tablones, cerrándolo temporalmente, hasta que volvieran del Punto de Reunión. Pero, ¿Y si no volvían? ¿Y si Rosales y Guzmán tenían razón? ¿Cómo podía ser…?


  — Prepara algo de abrigo. Lo más probable es que pasemos en la tarde en el Punto ese y luego refrescará. Díselo a tu hermana—Le dijo su padre justo cuando terminó de bajar las escaleras.


  — Sí, pero… ¿Tan seguro estás de que volveremos a casa por la noche?


  — Claro, ¿Por qué no lo íbamos a hacer?


  — ¿Qué piensas tú de todo esto? ¿Qué crees que ha sido? Y sobre todo, ¿Quién?


  — Terroristas. Tenemos aquí a la policía. Ellos se ocupan de nosotros y nuestra seguridad. Tan sólo nos reúnen para informarnos y tranquilizarnos, pero, sobre todo, para prevenirnos por si hay otro ataque.


  — ¿Y lo de las pegatinas? —Interrogó Jesús con la mirada a su padre.


  — Pues no lo sé. Ya nos enteraremos.


  — ¿Y si yodo fuera una trampa, papá? ¿Y si la policía en vez de asegurarnos nos vigila por otro motivo? ¿Y si las pegatinas van relacionadas con el poder económico que tenemos…?


  — ¡Pero qué dices! ¡Vivimos en España! Nunca olvides eso.


  — No, no lo olvido. Pero tampoco es que me fíe mucho…


  — Aún confío en los políticos que de verdad miran por nuestra patria y aunque Marta Ribbentrop sea alemana se ve rodeada de los nuestros y no toma una decisión sino es con el consentimiento de ellos.


  Jesús olvidó sus últimas palabras a sabiendas de que su padre podía llevar razón y buscó una radio, que estaba guardada en uno de los armarios del salón y que perteneció a su propio padre. Se la acercó a su progenitor, la encendió y fue buscando la emisora, al menos buscaba alguna que se pudiera escuchar. Al fin logró captar la de Guzmán, donde su voz iba y venía y se entrecortaba.


  — Olvida eso—le dijo su padre cuando terminó de escuchar las palabras del vecino del pueblo— No son más que tonterías.


  Dicho esto, se alejó subiendo a la segunda planta de la casa, murmurando en voz alta y jactándose de Guzmán y de las historias que se inventaba. Jesús, que por unos minutos le había creído, a él y a Rosales, le pareció absurda la idea de salir del pueblo e ir en busca de Guzmán y sus paranoias. Se sentía un completo estúpido.


  El timbre de la puerta lo sacó de aquellos pensamientos y se acordó de Rosales. Y allí estaba él, acompañado de Ángel, en el umbral de la puerta de la casa de Jesús, con el sudor aun recorriendo su frente y jadeante.


  — Mejor hablamos dentro, ¿Te parece? —Dijo Rosales cuando recuperó la respiración, mirando hacia uno y otro lado de la calle resguardándose de la vista y los oídos de los agentes de la W-W.


  — Sí, claro. Pasad. —Se apartó a un lado dejando pasar a sus amigos— ¿Queréis sentaros?


  — No. No tenemos tiempo. —Contestó Ángel


  — ¿Te lo has pensado? —Rosales iba al grano.


  — Sí. No es más que una chorrada, tío. Mañana todo volverá a la normalidad. Todo volverá a ser como antes.


  Rosales reprimió un grito ahogándolo en su garganta. Un sentimiento de tristeza y amargo le recorrió el cuerpo en forma de escalofrío. Poco le importaba que Marcelo o Ana le dijera que no. Pero Jesús… Recordó las palabras de Ángel y Rosales se calmó.


  — Está bien. Nos iremos nosotros dos entonces.


  — ¿Sólo te ha creído Ángel? ¿Ves Rosales...?


  — Sí. Pero él ya sabía algo…


  — Déjalo Rosales. Olvida esos planes de salir de aquí y reunirte con Guzmán. Vayamos juntos al Punto de Reunión y salgamos de él esta noche y celebrémoslo con un botellón.


  — ¿No lo entiendes tío? ¡Ya nada volverá a ser lo que era! ¡Nada! Vamos a ser esclavos, va a reinar la anarquía por toda la zona, mucha gente va a morir, ¡Nos van a usar como a conejillos de indias!


  — Estamos en el siglo XXI, Rosales.


  — Por eso mismo, Jesús. —Interrumpió Ángel.


  — Bueno, no te preocupes, Jesús. No hace falta explicaciones ni convencimientos. No he tenido tiempo para averiguar el acertijo de Guzmán, ¿Lo has resuelto tú? ¿Sabes dónde está?


  — Creo que sí. Pienso que con el “Barranco de la Ventana” se refiere a un lugar cerca de la Venta de Andar. Un barranco. Creo que hay unas tierras olivareras que las llaman así a las que se acceden por un camino antiguo, aún sin asfaltar, desde la Venta. Quiero recordar que desde las tierras de este barranco se ve el pantano de Colomera.


  — Genial, muchas gracias Jesús.


  — ¿Y qué vais a hacer Rosales?


  — Irnos con Guzmán. Él tiene armas, alimento y refugio.


  — ¡Pero si está loco!


  — Pero sobreviviremos. No sé qué es lo que va pasar aquí, pero algo gordo y feo seguro.


  — No son más que bobadas, ya lo verás…


  — Creo que más vale prevenir que curar ¿No Jesús? Creo que prefiero creer a un loco después de un bombardeo en un país occidental y desarrollado que a miles de personas que piensan igual porque un sistema se lo ha inculcado. Somos millones de borregos para el gobierno, sea del partido que sea, y en cuanto alguien descarrila, lo discriminan y lo tildan de loco—Le contestó Ángel—Eso va siendo hora de que cambie. Y cambiará. Y despertarás, Jesús, ya lo creo que lo harás. Como muchos otros.


  — No me seas tonto, anda.


  — Te esperaremos allí, si es que logras escapar—Decía Rosales colgándose su mochila al hombro al igual que Ángel— A ti y a todos.


  Se dispusieron a salir de la casa de su amigo, el cual mantenía la cabeza agachada y dudaba ahora más que nunca. Pero la palabra de un padre siempre prevalece, ¿O no?


  — Buena suerte. —Alcanzó a decir.


  Rosales le miró a los ojos por última vez, mantuvo la mirada unos segundos, y luego volvió su cabeza al frente para divisar el próximo reto que tendría que superar.


  ***


  Daniela pinchaba la lechuga, con el tenedor, que estaba dentro del tupper. Ella y su familia comían a la luz del sol del mediodía que aún en Octubre picaba. Estaban sentados en el suelo, en el patio del colegio donde los niños jugaban hasta hace poco al fútbol o al pilla-pilla. Como esa familia, casi todas las del pueblo hacían lo mismo.


  Daniela divisaba las pegatinas de sus vecinos: todas eran azules o rojas. Se había fijado bien en las personas que portaban la verde. Era más bien pocas y tenían poder, tanto social como económico.


  — Come tortilla. —Le reprimió su madre.


  — No tengo hambre, mamá.


  — Come anda, lo necesitas. —Le sonrió su padre.


  Pero a Daniela el apetito le dio un vuelco, al igual que pasó con su estómago y con su cabeza, hacía ya unas horas. La muerte de tres vecinos, el dolor y el recuerdo del chico que aún esperaba sus respuestas, esas mismas respuestas que ella no tenía, porque no había siquiera un porqué. Porque pasó, porque la llenó y punto. ¿Era eso un por qué? A todo eso se le unía la incertidumbre sobre cómo se encontraba Rosales. Ahora que todo estaba saliendo bien, ahora que todo empezaba a funcionar…no, no se podía acabar de esa manera. Por un mal día. Rosales no tendría la poca vergüenza de morir ese día, con todo sobre ellos en el aire, aunque mirando por otro lado, casi lo hace en un accidente de tráfico. “Se salvó una vez. Lo hará otra vez. Y vendrá por mí. Como siempre”


  Un agente de la W-W se acercó hasta donde estaban almorzando, no sin dificultades por la población que se aglomeraba en el patio del recreo de la escuela, y sacó a Daniela de sus pensamientos.


  — ¿Manuel Plaza? —Dijo el policía en un castellano rudimentario con un gran acento extranjero.


  — Sí, soy yo. —Vio Daniela cómo su padre respondía y se ponía en pie, como le ordenó el agente gestualmente. Su rostro era la mejor definición de la juventud perdida, sus rasgos empezaban ya a envejecerse por el transcurso de la vida y los años. Su pelo y sus canas así lo afirmaban. En sus ojos no se veía miedo sino ese corazón tan grande que parecía poseer. La protección de los suyos era para él lo más importante.


  — Venga con nosotros, por favor.


  Manuel asintió y echó un leve vistazo a su mujer y a su hija y les esbozó una sonrisa mientras seguía los pasos del agente.


  ¿Dónde iban? ¿Por qué lo habían llamado a él? Pronto Daniela observó cómo más agentes de la W-W se internaban en el patio y sacaban de él, con educación eso sí, a algunos padres de familia y hombres maduros de la localidad.


  Pasaron quince minutos y Daniela empezaba a ponerse nerviosa como demostraba su pierna derecha inquieta.


  — Cálmate. —Le dijo su madre poniendo la mano en la rodilla, parando el temblor de su hija. — Está bien. Volverá.


  La última vez que vio a su padre fue cuando, en fila y detrás del agente y acompañado por más vecinos y amigos, entraron en el edificio del colegio, donde estaban las aulas y la dirección y donde ella misma había pasado muchas horas en su infancia. Él tenía que salir por allí, por donde había entrado, no había otra salida. Y, sin parpadear, miró continuamente hacia la puerta del edificio.


  Y salieron. Unos treinta o cuarenta hombres volvían al patio por aquella puerta de cristal y hierros.


  Daniela suspiró en forma de alivio y su madre, aunque no lo hiciera de manera sonora o gestual, lo hizo en silencio y lo celebró en su alma.


  Pero algo raro había en ellos. Vestían monos de trabajo azules o rojos, llevaban guantes y cascos. Como si fueran albañiles. A la orden de una patrulla de la W-W empezaron a caminar, dirección fuera del Punto de Reunión. Manuel miró a su hija, que se había convertido ya en toda una mujer, y le guiñó un ojo. Daniela seguía desconcertada. ¿Dónde iban a trabajar? ¿Qué harían con ellos luego? Y sobre todo: ¿Por qué?


  Capítulo 14. ¿Huida?


  Rosales y Ángel permanecían agachados, con el agua cubriéndoles los tobillos. Ésta estaba helada y comenzaban a tiritar. El Sol no relucía bajo aquel puente de piedra en forma de arco, construido para salvar el obstáculo que constituía el río que atravesaba el pueblo.


  Escuchaban cómo los camiones, coches y patrullas de la W-W cruzaban dicho puente, yendo y viniendo. Vigilaban y controlaban la salida sur del pueblo, por donde Rosales y Ángel pretendían llegar hasta el “Barranco de La Ventana”. Pero tenían aún muchos escollos que superar hasta cumplir con aquel objetivo.


  — ¡Vamos! ¡Ya!


  — ¡No! ¡Rosales, no! ¡Tranquilidad!


  — ¿Y qué hacemos? No podemos quedarnos aquí eternamente. Tarde o temprano nos encontrarán. Y puede que sea peor que si nos quedamos en el maldito Punto de Reunión.


  — Tienes razón, pero entiende que no podemos arriesgarnos, no podemos actuar con prisa, sino nos convertiríamos en una presa demasiado fácil.


  — ¿Y qué propones, Ángel? Tengo los pies helados y me voy a quedar congelado aquí abajo, dentro del río.


  — Tenemos que pensar algo. Un plan. Un buen plan.


  — No estoy como para pensar, Ángel. Tengo los nervios a flor de piel, la adrenalina me sale hasta por el agujero de las orejas. Esto solo lo había vivido en las películas.


  — Deja de pensar eso. Veamos, es fácil. Primero hay que analizar la situación, estamos bajo un puente que forma parte de la calle principal por la cual se articula todo el pueblo, la calle sigue hasta la carretera nacional. A la izquierda antes de llegar a la carretera tenemos aquel descampado—dijo señalando hacia arriba pero sin divisar el espacio que mencionaba—más allá aquella casa y, justo al final, la gasolinera que nos da paso a la carretera y a la libertad. A la derecha tenemos viviendas hasta llegar a la nacional. Así que es más seguro y más fácil salir por la parte izquierda.


  — Sí, justo allí es por donde se supone que tenemos que fugarnos, pero hay como unos siete u ocho policías de la W-W.


  — Ellos tan solo ocupan la parte derecha de la gasolinera, fíjate, porque a lo que dan valor es a la carretera y a la calle principal del pueblo, es normal, es el acceso sur.


  — ¿Pretendes salir por la gasolinera?


  — Estaríamos cerca de ellos, pero tendríamos una oportunidad.


  — Puede ser una locura Ángel, nos verían. Además, ¿Cómo llegamos hasta la gasolinera?


  — Por el descampado—Señaló de nuevo.


  Unas voces y el ruido del motor de un vehículo cortaron aquella conversación, manteniendo alerta y a la expectativa a los dos chicos.


  — Necesitamos actuar rápidamente y salir de una vez de aquí. —Rosales miró directamente a la cara de su amigo, en cuyo rostro solo se veía concentración.


  — Sígueme, Rosales.


  Ángel entonces tomó la iniciativa. Escaló por el puente hasta llegar al firme, observando a su alrededor intentando no levantar sospechas y supervisando la no presencia de sus enemigos. Apremió unos segundos más tarde a Rosales, que hizo lo mismo. Ahora se encontraban tumbados en el suelo de un sendero sin asfaltar que unos metros más allá se unía a aquella calle transversal. El frío les recorría el cuerpo a pesar de los tenues rayos de Sol y la humedad se hacía cada vez más contundente en sus pies.


  — Corremos hacia el descampado y nos escondemos tras la casa.


  Rosales asintió y corrió tras Ángel, agachados, llegando jadeantes a su nuevo escondite. Continuaron andando por el lateral de la casa, pegados a su pared. Aquella vivienda era grande y daba cuenta de un propietario acomodado, que además, administraba la gasolinera que tenía a escasos metros de su hogar.


  — Vale, ¿Ahora qué? —Susurró Rosales.


  — Debemos correr. Cruzar la gasolinera. Seguir por la carretera hasta el bosque de la Alameda—Dijo esta vez señalando la arboleda de álamos que se extendía paralela a la carretera nacional.


  — Es arriesgado, tío. Por lo menos hay medio kilómetro hasta La Alameda. Pueden dispararnos.


  — El que no arriesga no gana, además, ¿Nunca has hecho un sprint de quinientos metros en zigzag?


  Dicho esto y con una sonrisa malévola en boca de los dos chicos, corrieron hasta llegar detrás de uno de los surtidores de la gasolinera. A unos escasos treinta metros estaban cinco policías de la W-W preparando una barrera que se abría al paso de los coches pertenecientes al mismo gremio. Parecían ocupados y no había rastro alguno de preocupación en sus gestos.


  Rosales y Ángel se miraron a los ojos el uno al otro y asintieron.


  Las piernas de éstos comenzaron a dar grandes zancadas hasta llegar a la carretera nacional, dejando a sus espaldas la gasolinera, una carretera ahora desierta de vehículos ya que solo la transitaban integrantes de la W-W.


  Los agentes oyeron el ruido que provocaban los chicos con sus grandes pasos y los divisaron, veloces y ágiles, a lo lejos. Comenzaron a gritarse los unos a los toros, avisándose de aquel problema, sin saber muy bien cómo actuar.


  Uno de ellos imitó a los chicos y salió a correr tras ellos, pero viendo la distancia que los separaba, y que estaban próximos a aquel bosque en el que se podían refugiar y perder, hincó su rodilla en el suelo y, como si de un cazador se tratase, comenzó a disparar con su fusil. Otros dos compañeros se acercaron y actuaron como él.


  Rosales y Ángel escucharon los disparos, que les llovían cuando apenas les distaban cien metros del bosque de álamos. Se cruzaron una mirada compasiva de dolor y sufrimiento y empezaron a correr en zigzag para evitar la puntería de los agentes.


  De repente, Ángel dejó de correr. Se paró en seco y sin mediar palabra, cayó de bruces al suelo. Rosales echó la mirada atrás y dejó de mover las piernas, volvió tras sus pasos, gritando.


  — ¡Ángel! ¡Ángel! ¡Levanta!


  Desde el suelo, Ángel levantó una mano, como pidiendo ayuda, en dirección a su amigo, e intentaba ayudarse de la otra para arrastrase. Había sido alcanzado por una bala en una de sus piernas.


  Rosales llegó hasta donde se encontraba Ángel, tiritando. Desvió la mirada hacia el bosque, que estaba a tan solo un paso, giró su cabeza y vio a los policías chocarse la mano y los escuchó jactarse de su disparo. Levantó a su amigo y con su ayuda se pusieron a caminar, no sin esfuerzo, se adentraron en el bosque, dejándose caer, los dos al llegar, en el suelo.


  Aquellos agentes habían les habían disparado, algo terrible estaba sucediendo para que esto fuera una realidad. Por otra parte, los policías irían tras ellos, no se conformarían con el daño causado. Rosales y Ángel lo habían conseguido, sí, pero a un alto precio…


  Capítulo 15. La duda más acertada


  — Lo que tenemos que hacer es permanecer juntos—Decía Nauzet a sus amigos cuando estaban sentado en el suelo, cerca del pequeño parque donde antaño jugaban los niños pequeños, y alzando un poco la voz por la acústica reinante en el Punto de Reunión debido a la congregación de tanta gente.


  — Sí, pero ¿Por qué estamos aquí? ¿Estamos más seguros de verdad? ¿A qué hay que esperar para irnos? — Victoria se levantó del regazo de Nauzet con cara expresiva.


  — No lo sé— éste era Fede, que estaba al lado de Amanda— No tengo la menor idea, pero pienso que todo tardará en volver a la normalidad. Además, aquí creo que no podemos estar mucho tiempo, hay demasiada gente…


  — Quizá cuando pase el peligro y no haya más terroristas rebeldes, podremos volver a nuestras casas, a nuestras vidas.


  — No pienses eso Amanda, he visto con mis propios ojos como un policía de la W-W mataba a una familia a sangre fría. Sé de buena mano que la W-W no es de fiar y además, he escuchado, viniendo hacia aquí, una teoría conspiranoica que se puede estar cumpliendo…


  — No sigas con eso Nauzet, no vayas por ahí, siempre estás con esas conspiraciones que nunca llegan a nada, porque ninguna se ha cumplido.


  — Tienes razón, pero esta vez han pasado cosas más anormales de lo normal, cosas que hacen que te replantees que si no han sucedido antes, lo han hecho o lo están haciendo ahora…


  — Bueno, ¿Y en qué consiste esa conspiración de la que hablas? ¿Qué puede estar pasando? —Victoria miró a Nauzet, sonriendo.


  — Es sobre estas pegatinas—señaló la suya— esto no es más que una división de la gente. Según este hombre, la población que lleva las pegatinas verdes son las que poseen dinero y capital, que se marcharán de aquí, a otro lado, donde seguramente estén más seguros.


  — Eso explica que no haya ninguno por aquí con la dichosa pegatina verde. También da respuesta al hombre que antes he visto pasando hacia la Plaza de Toros en sí, donde no se nos permite acceder…— Añadió Fede.


  — Los azules tendrán la posibilidad de irse y los rojos se tendrán que quedar aquí, a su suerte. — Terminó Nauzet.


  — Pero eso es ridículo, ¿No? ¿Cómo va a suceder eso? ¿Qué pasa con toda esta gente…?


  — Amanda—la miró Nauzet— Solo he llegado a la conclusión de que si esto es cierto, nosotros tenemos pocas posibilidades. No sé qué nos tienen preparado, pero algo bueno seguro que no es. Creo que todo esto— y señaló con su dedo índice a la gente y a las alambradas— es tan solo una mentira, una cruel trampa, como ha dicho ese señor al que he escuchado y al que, desgraciadamente, no ha creído nadie. Incluido yo.


  — ¿Y qué podemos hacer?


  — De momento esperar. Esperar a ver qué sucede, qué nos dicen. Seguro que tenemos una oportunidad, pero hay que estar atentos para saber aprovecharla.


  — ¿Quieres decir que debemos salir de aquí, del Punto de Reunión? —Preguntó Fede.


  — Si nos van a dejar a nuestra suerte por la ciudad, ¿Qué pintamos aquí? ¿Confías en la gente sin autoridad? Las personas no son buenas por naturaleza… al contrario.


  Nauzet dejó la pregunta y la reflexión en el aire, para que ellos las interpretaran. Tras varios segundos de silencio, un sonido llamó la atención de los miles de ciudadanos hacinados en el Punto de Reunión. Era una voz que parecía provenir del mismo cielo.


  — Atención— Decía la voz— Debido a los problemas de organización, vamos a estructurar esto de otra manera. Los hombres y mujeres mayores de 60 años se tienen que dirigir hacia las puertas por las que han entrado al Punto. Repito, mayores de 60, a las puertas. Gracias.


  Aquel mensaje, transmitido por varios megáfonos, estratégicamente colocados, se repetía una y otra vez.


  — ¿Los van a echar? —Preguntó Amanda.


  — Puede. Lo mismo esto está superpoblado y necesitan espacio para los demás. Ellos ya son mayores. Parece justo, ¿No?


  — No Fede, ¡No lo es, joder! ¿No te das cuenta de que después de ellos nosotros somos los siguientes? —Nauzet estaba nervioso y se llevaba las manos a la cabeza y a la cara.


  — Tranquilo—Le susurró Victoria agarrando fuerte sus manos.


  — Perdona— Una mano se posó sobre el hombro de Nauzet— ¿Me permitís cinco minutillos?


  Los cuatro jóvenes intercambiaron miradas de incoherencia al ver a un hombre de unos treinta o cuarenta años hablándoles, con una barba morena de varias semanas. Parecía abrumado pero sus ojos ofrecían una fuerza increíble.


  — Soy Carlos del Mar—Se puso de cuclillas para estar a la altura de sus interlocutores— y llevo el mando de la Resistencia en este Punto de Reunión. Al decir esto último, bajó la voz. Carlos vio el brillo de los ojos de Nauzet tras sus últimas palabras, el cual ahora lo miraba con mayor interés y continuó— ¿Sabéis qué está pasando? ¿Qué nos va a pasar? —Se miró la pegatina roja.


  — No—Contestó rotundamente Fede—pero no nos gusta, para nada, el color que todo esto está tomando…


  — Todo el mundo aquí está desconcertado y con razón. Solo buscamos gente que se una a la causa. Somos muchos, pero necesitamos más fuerza. Mucha más. Veréis—miró a los cuatro antes de seguir— lo que quieren es una élite en la sociedad de la Nueva Europa. Y nosotros no entramos en sus planes y nos quieren dejar campar a nuestras anchas, pero manteniendo el control sobre nuestros recursos e indirectamente sobre nosotros. Absurdo, ¿No?


  — ¿Cómo pueden hacer eso? —Preguntó Nauzet, interesado.


  — Fácil. Van a convertir estos Puntos de Reunión en Puntos de Control. Van a controlar las comunicaciones por tierra, mar y aire y, sobre todo, van a crear puntos de control en zonas estratégicas para abastecer, tanto de mano de obra como de productos a la Nueva Sociedad. No puedo, ahora, dar muchos más detalles, tengo una inmensa cantidad de gente a la que deseo informar y no hay que perder el poco tiempo que tenemos.


  — ¿Y qué es lo que se proponen desde la Resistencia?


  — ¿Cómo te llamas, chico?


  — Nauzet.


  — Nauzet, lo que intentamos es tomar el control de este Punto de Reunión, de organizar de nuevo la ciudad y mantener el bienestar de antaño.


  — Entonces, ¿Solo buscáis el poder? ¿No crees que si tomas este Punto de Reunión las consecuencias por parte de los de arriba pueden ser peores?


  — Joven, si tomamos el control, nos organizaremos y defenderemos. Lucharemos.


  — ¿Luchar para qué? Si ellos deciden esto, esto saldrá adelante. Ellos tienen el poder…


  — Para tener un futuro Nauzet. Para decidir por nosotros mismos. Para que, si morimos, los ideales de una sociedad igualitaria no lo hagan. Para intentar vivir como hombres y en libertad, porque para vivir como esclavos y animales preferimos la muerte. No tengo más tiempo. Decidid y buscadme. Actuaremos pronto.


  Nauzet se quedó pensativo tras aquellas palabras revolucionarias de Carlos del Mar, el líder de la Resistencia. Lo mismo tenía razón y la solución sería luchar y morir por algo. Pero para él era más importante la vida de sus amigos, se sentía responsable de ellos. ¿Y si le ocurría algo a Victoria? No lo podía permitir, no podría seguir viviendo con esa pena y esa losa a cuestas. Estaba claro que había que luchar, pero también era una prioridad sobrevivir.


  — ¿Qué piensas hacer, Nauzet? — Le preguntó Victoria al verle reflexivo.


  — Podría concentrarme si dejara de pensar en ti. —Le contestó sonriendo y quitando un poco de tensión al ambiente.


  ***


  Corrían juntos de la mano, riendo, jadeando y gritando al silencio ante aquella calle que llevaba al Centro, desierta. Días antes era recorrida y ocupada por peatones y vehículos de todo tipo con un objetivo claro. Ahora no había nadie y ni ellos mismo sabían hacia dónde se dirigían. A pesar de todo, se sentían tan afortunados, por vivir aquello, como aterrados por lo que estaba por llegar y sobre lo que tantas dudas tenían.


  Miriam tiró de Manu con fuerza a la altura del hospital, posando sus manos sobre sus rodillas, impulsando su cuerpo hacia adelante y su cabeza hacia el suelo.


  — Espera. Un momento. No puedo más. —Dijo pausadamente por el cansancio causa de aquel ritmo que llevaban.


  — No hay tiempo. Nos hemos pasado de la hora. Son más de las cuatro…


  — Prefiero llegar tarde a llegar muerta. Caminemos mientras.


  — Está bien.


  Caminando unos metros, recorriendo al trote otros, consiguieron llegar a las cercanías del Punto de Reunión, cuando las sirenas que marcaban el peligro del bombardeo empezaron a sonar.


  La pareja se miró, instintivamente, a los ojos y se pasaron mutuamente el pánico, a través de la mirada, que sentían y que transmitieron a sus piernas, que ahora sí, olvidándose del cansancio, llegaron en sprint hasta el lugar donde se accedía al Punto de Reunión.


  A los ojos de Miriam, no parecía que aquello fuera un lugar en el que entrar sino el que evitar, y desde el cual salir, y es que, cientos de ancianos se agolpaban a las puertas de las alambradas. Más allá, un mar de gente ocupada el Punto.


  — ¡Eh! —Gritó Manu— ¡Estamos aquí!


  Los agentes de la W-W giraron la cabeza rápidamente y acudieron en cuestión de segundos hacia la alambrada que les separaba de Miriam y Manu.


  — Llegáis tarde. A ver, enseñadme vuestras pegatinas. —Dijo un policía, serio.


  Miriam y Manu abrieron sus brazos, mostrando en el pecho las pegatinas rojas, arrugadas por el contacto con la ropa.


  — Lo siento, llegáis tarde. No podemos dejaros pasar.


  — ¡Eh! ¡Eh! — Maldecía Manu mientras veía, impotente, cómo se iba el agente y atendía otros menesteres— ¡Dejadnos entrar!


  Miriam se unió a su chico y alzaron la voz y los brazos para hacerse notar y así conseguir un sitio allí dentro, donde estarían más seguros.


  Las sirenas volvieron a sonar, esta vez con más fuerza.


  Los policías de la W-W omitieron los gritos y quejas de aquellos dos jóvenes y abrieron una de las puertas de la alambrada por la que, poco a poco, los mayores salían del Punto de Reunión con paso lento y parsimonioso.


  Miriam y Manu continuaban en sus trece y se acercaron a la cola que hacían los ancianos al ser evacuados de la zona segura. Un fusil se posó sobre el pecho de Manu.


  — Quiero ver vuestros asquerosos traseros lejos de este Punto. ¿Entendido? —Dijo el agente.


  — ¡Nosotros solo queremos entrar!


  — Y nosotros no queremos que entréis. Ahora, ¡Lejos de aquí! —Movió la mano derecha empujando a Manu— ¡Vamos! —Volvió a encañonarlo.


  Miriam agarró la mano a Manu y lo llevó a una distancia prudente del Punto de Reunión y de las garras de los agentes de la W-W. Pensó que debían sentarse y pensar, esperar y tomar otro rumbo. Volver a casa. Caminaron hasta el parque que fuera un antiguo y mítico estadio de fútbol.


  — ¿Y ahora qué hacemos? Puede haber más bombardeos…


  — No te preocupes, Manu. Estamos juntos ¿No? Eso es lo que importa.


  Y desde allí, con una mano posada sobre la espalda de él, Miriam veía cómo los hombres y mujeres mayores salían de aquel Punto de Reunión, desorientados, sin saber qué hacer o dónde ir. Tras diez minutos en los que salió mucha gente, la salida norte de Punto volvió a cerrarse y las sirenas comenzaron a sonar nuevamente. Esta vez no era un simulacro o una llamada de atención, esta vez los aviones surcaron los cielos de la ciudad, dejando tras de sí un reguero de muerte y, sobre todo, de destrucción.


  — ¡Vámonos! —Alcanzó a decir Manu entre el ruido.


  — ¿Dónde?


  — ¡Donde sea! ¡Aquí no podemos estar!


  Y de nuevo, juntos y de la mano, corrieron otra vez, en busca de su seguridad, dejando atrás a los ancianos, que se desplazaban como podían, acurrucándose tras cada edificio, cada coche aparcado y que veían la guadaña de la muerte más cerca que nunca, más cerca que en ninguna etapa de su larga y dichosa vida.


  ***


  Nilda se acurrucaba entre sus brazos y sus piernas, derrotada y llorando, sentada, con la espalda apoyada sobre una fría pared de un bloque de pisos, ya vacíos. El silbido de las bombas le impedía escuchar sus tenues sollozos y su rezo continuo, para que ningún impacto se produjera cerca de donde estaba.


  — Lo siento, debes salir fuera— Les dijo un agente de la W-W a un grupo de chicas y chicos, entre los que se incluía ella, hacía apenas unos minutos.


  Pero ella no lloraba por eso, por haber salido del Punto de Reunión, lo hacía porque parecía que ya todo había terminado con él. La había dejado sola. Sola, desolada y sin un rumbo, del cual hacía tiempo que no era dueña.


  — Debo irme. No te puedo prometer mi regreso. —Le susurró al oído al llegar al Punto de Reunión de Plaza de Toros antes de que un policía lo tratase cortés y educadamente debido a su pegatina verde y lo dirigiera hacia otro lugar, sin ella.


  Se había quedado sola. Y más solitaria aún se quedó cuando tuvo que salir fuera del perímetro donde estaba a salvo. La soledad y el temor se apoderaron de ella y su reacción más inmediata fue la de dejar resbalar por sus mejillas unas gotas de lluvia de su corazón. Lloraba porque para él todo aquel tiempo no significaba nada, porque ella no era nada para él. Aún recordaba como hacía unas horas se quedaba fascinado sonriendo mirando su pegatina verde mientras ella tan solo conseguía un desprecio continuado. Nilda, aquella chica que intentó escapar del dolor una vez, tenía otra daga hincada en el corazón.


  Entonces, como una reacción defensiva de su mente y como si de un flashback se tratase, pensó en Nauzet y en aquella proposición que rechazó. Era algo de lo que ahora, en esa situación, se arrepentía. Aquello podría haber sido verdad, huir de todo y de todos, de las malas lenguas y de la rutina pesada. Empezar de nuevo en otro país, bien lejos, con otros objetivos pero con un destino bien definido. Ahora era demasiado tarde y, tanto él como Nauzet, no estaban allí, con ella, abrazándola y protegiéndola de todo el mal que se estaba propagando por Granada.


  La lección parecía estar aprendida, no había que depender nunca de otra persona, porque todas ellas, al final y de una u otra manera, te decepcionarán.


  ¿Qué estaría haciendo Nauzet? ¿La habría olvidado? ¿Habría encontrado a otra persona como ella había hecho? Quitó esos pensamientos de su cabeza porque aún la herían terriblemente. ¿Por qué aferrarse al pasado cuando hay un presente y, sobre todo, un futuro que vivir por el que vale la pena luchar? Quizá porque como alguien decía, cualquier tiempo pasado nos parece mejor.


  Levantó la vista, con los ojos rojos, hacia la calle, mientras el suelo temblaba ante las explosiones cercanas. ¿Cómo podía estar pensando aquello cuando en breves momentos podría estar muerta? Divisó a una pareja de ancianos que, corriendo como podían, se protegían el uno al otro, se ayudaban mutuamente, intentado sobrevivir los dos como uno solo. Eso era lo que ella quería, ¿Acaso era mucho pedir?


  Uno de los aviones soltó una de sus bombas en la azotea del edificio donde Nilda se resguardaba y el sonoro ruido la sacó de sus más profundos pensamientos, de su trance particular. Ladrillos, cristales y demás restos parecían caer desde el cielo con extremado peligro para ella.


  Se puso en pie y corrió. Tanto como pudo. Dejando que la velocidad y el aire se llevaran sus lágrimas. Pero, ¿Dónde tenía que ir? Cruzó la calle y se encontró de frente con el Hospital Materno Infantil, antiguo e imponente. Era un buen lugar para refugiarse. Para esconderse. Así que se dirigió hacia él.


  — ¡Eh! ¡Chica! —Un coche había aparecido de la nada y un hombre la llamaba desde él e hizo que Nilda girara la cabeza— ¡Ven! ¡Sube! ¡Este no es un lugar seguro!


  Nilda no lo pensó dos veces y ante el estruendo de otra de las bombas en las cercanías, se lanzó hacia la puerta del copiloto del coche y, antes incluso de llegar a cerrar ésta, el coche se puso en marcha con una aceleración vertiginosa.


  A los pocos minutos, el ruido devastador del exterior cesó y Nilda pudo observar bien a su “salvador”. Conducía con las dos manos y vestía una camisa lisa rosa, con dos banderas de España cruzadas en el lado izquierdo, sobre ella portaba el adhesivo verde, su rostro contenía las arrugas propias de un hombre que se va haciendo mayor y su pelo era largo y estaba peinado hacia atrás con una extrema fijación.


  — Gra…Gracias—Alcanzó a decir con voz ronca.


  — De nada chica. ¿Qué hacías ahí tú sola?


  — Me echaron del Punto de Reunión y estaba un poco desorientada. ¿Dónde vamos?


  — A un sitio más seguro, donde las bombas que caigan no nos puedan caer en nuestras narices.


  Nilda se limitó a cerrar la boca y a concentrarse en la carretera y la conducción de su acompañante.


  — ¿Cómo te llamas? —Nilda rompió aquel silencio.


  — Son tiempos difíciles para confiarle a alguien tu nombre, ¿No crees?


  Nilda asintió, dándole la razón y echó la vista hacia la parte de atrás del vehículo. Sobre los asientos traseros descansaban dos escopetas con su respectiva munición a los lados. Un sudor frío recorrió la frente de la chica.


  — No te preocupes. Son solo para seguridad personal. Te sorprenderías de la gente que intenta aprovechar esta situación para…bueno…para sus intereses. —Sonrió.


  Llegaron a las afueras de la ciudad, a un descampado que era ocupado por coches como parking. El hombre paró el motor, sacó una cajetilla de cigarros y se llevó uno de ellos a la boca, para, más tarde, ofrecerle uno a Nilda, la cual se lo negó educadamente.


  Absorbió una calada y echó el humo hacia adelante, con fuerza. Luego se giró mirando a Nilda, que apoyaba sus manos sobre sus rodillas, sin saber qué hacer o hacia dónde dirigir su mirada.


  — Te he ayudado, ¿Verdad? —Dijo él en tono serio.


  — Sí. Se lo agradezco…


  — Bien… ¿Y cómo me lo vas a pagar?


  — No tengo…no tengo dinero…yo…


  — No necesito dinero. A mí me sobra. Pero habrá que buscar una solución a este problema…


  — ¿Qué quiere? —Preguntó ella nerviosa.


  Él la miró de arriba abajo y se fijó en sus piernas, vestidas por unas medias negras sobre unos pantalones vaqueros cortos. Se acomodó en el asiento y pasó una mano sobre la rodilla de la chica, y, lentamente, fue haciéndola avanzar hacia su entrepierna. Nilda le cogió la mano y se la apartó. Él lo volvió a intentar y ella volvió a rechazarlo.


  Nilda se sentía incómoda y, queriendo huir, tiró de la manilla de la puerta del coche, la cual no se abrió. El hombre posó su otra mano sobre el pecho de la joven.


  — Déjeme en paz, por favor.


  — La ayuda se tiene que pagar, chica. Sino no haberte montado en el coche.


  — Déjeme salir. Me quiero ir.


  La manoseó de nuevo, a lo que Nilda respondió con una fuerte y sonora bofetada.


  — Tú a mí no me tocas, ¿Entendido? ¡Desagradecida! ¡Te he salvado! ¡Ahora tienes que hacer lo que yo quiera!


  Dicho esto, el hombre salió del coche, furioso, y se fue hacia la puerta del copiloto que abrió e hizo salir por la fuerza a Nilda. La cogió con sus brazos y la apoyó sobre el capó, comenzando a besuquearla, cosa que ella impidió como pudo, pero no tenía la fuerza suficiente.


  Tras unas bofetadas, arañazos y bocados, Nilda fue desvestida sin su consentimiento, gimiendo, manoteando y gritando, suplicando la ayuda que nunca llegaría. Sintió el desgarro de sus medias y las manos de aquel hombre tan tozudo resbalándose por su delicada piel. Luego fue penetrada en contra de su voluntad y de su cuerpo, a la vez que lloraba, gemía y maldecía a los hombres, clamando al cielo. Tenía dieciocho años sí, pero era tan solo una niña…


  ***


  — Creo que es mejor que no nos metamos en líos. No sabemos si lo que ese hombre nos ha contado es verdad.


  — Pero Amanda, ¿Y si sí lo fuera? —Nauzet la miró esperando una buena respuesta, algo que le hiciera decantar la balanza.


  — No…No lo sé…Son tantas cosas…que uno no sabe ya lo que pensar. — Fue la respuesta que obtuvo Nauzet.


  — Bueno, tranquilicémonos, estamos aquí los cuatro, juntos. Esperemos como antes ha dicho Nauzet y ya se verá lo que tenemos que hacer. Dejad a ese Carlos del Mar vagando por ahí, si lleva razón ya lo sabremos…


  — Victoria tiene razón—Fede lo dijo mirando directamente hacia Nauzet.


  — Por lo menos aquí estamos a salvo de las bombas. Ninguna de la oleada de antes ha caído aquí.


  Nauzet se quedó pensativo ante las últimas palabras de Amanda. Todas las dudas posibles le asaltaban la cabeza. Carlos del Mar podía tener tanta razón como ser un aprovechado más con una gran imaginación. Así estaba, pasando de un extremo al otro totalmente opuesto, sin llegarse a parar en una idea intermedia.


  — ¿Y si volvemos a Campotejar?


  Aquellas palabras de Nauzet llegaron de improviso a los oídos de sus amigos.


  — ¿De qué serviría?


  — Fede, piénsalo bien, es un pueblo pequeño, lejos de la gran ciudad y de la gente, donde lo tenemos todo. Es un buen lugar para recomenzar en estos nuevos tiempos que están por venir.


  — Aún no sabemos si todas esas teorías absurdas son reales y verdaderas, Nauzet. Venga ya, en serio, seamos coherentes, deja de decir todas esas tonterías y no desesperes en la espera.


  — ¡No son tonterías! —Nauzet alzó el tono y se levantó del corro que formaban, haciendo que las personas que se encontraban alrededor se fijaran en él.


  — Cálmate Nauzet. Ven, siéntate…—Murmuró Victoria.


  Después de hacer lo que ella decía y tras unos minutos de un silencio incomodo, un murmullo empezó a gestarse en el Punto de Reunión: agentes de la W-W lo recorrían como si estuvieran en la busca de algo. Algo importante.


  Pronto dos policías llegaron hasta donde estaban ellos, con el arma apuntando al suelo, autoritarios, acelerados y con prisa.


  — Tú—Señaló uno a Fede.


  — Vamos chico, en pie—Tocó otro el hombro de Nauzet.


  Los dos jóvenes obedecieron y se pusieron en pie, esperando, mientras que los agentes buscaban a más chicos con parecidas características.


  — ¡Seguidnos! —Dijo un agente poniendo rumbo al centro de Plaza de Toros, donde solo los privilegiados tenían acceso.


  — Quedaos aquí. Ni os mováis, ¿Vale? —Nauzet miró con gesto serio a las chicas, que asintieron atemorizadas. ¿Qué harían con ellos?


  Un grupo de una veintena de chicos enfilaron tras los dos agentes que se abrían paso entre la multitud con su sola presencia. Alcanzaron la puerta principal de Plaza de Toros donde había un control y la barrera fue desplazada para dar paso a los “elegidos”.


  Nauzet, al entrar se vio sorprendido, lo que antes era un gran escenario de arena, sangre y muerte, se había convertido en una mini-ciudad. Las casas eran las tiendas de campaña y las calles el hueco que había entre ellas, por las que muchas personas iban y venían, riendo, como si la realidad existente fuera de ese perímetro les fuera ajena y no existiera. Ahora Nauzet parecía no dudar, aquellas personas constituían la élite de la ciudad que se debía salvar a toda costa.


  La mano revestida de un guante negro de un policía le trasladó a la realidad y le quitó del campo de visión aquella mini-ciudad y lo transportó al lugar donde estaba: formaba parte de una fila, que la conformaban sus compañeros también. Al fondo otro policía, que parecía estar repartiéndoles algo. Ese algo era una nueva vestimenta, un mono de trabajo, rojo.


  — Tenéis un minuto para poneros el mono rojo encima de la ropa— Les informó otro agente.


  Y allí mismo, en los aledaños de la Plaza de Toros de Granada, interrumpidos por la movilidad de la Wiederstand-Waffen, los veinte jóvenes se pusieron el mono de trabajo para, luego, ser trasladados fuera del Punto de Reunión. Nauzet se encontraba justo donde había estado unas horas antes, cuando no sabía qué hacer, cuando no sabía si debía entrar al Punto de Reunión. Frente a él, las alambradas que lo separaban de Victoria y Amanda, de toda la gente que allí dentro se encontraba.


  — Trabajaréis bajo mis órdenes—decía un agente— quien se resista se llevará una bala de este fusil en su jodida cabeza. Vamos a construir, en el menor tiempo posible, un sólido muro que dote al Punto de más seguridad.


  El agente fue repartiendo tareas y, en poco tiempo, la cuadrilla se puso manos a la obra. Fede y Nauzet eran los encargados de mezclar el cemento y el agua con la ayuda de una hormigonera, cemento que servía para fijar los bloques y ladrillos. Por el rabillo del ojo, Nauzet pudo divisar cómo mas hombres y chicos como él, se unían a aquel trabajo.


  — ¿Aún piensas que son tonterías Fede? —Sonrió al ver la cara de susto y de esfuerzo de su amigo al llevar un saco de cemento a la boca de la hormigonera.


  Capítulo 16. Sobrevivir. Ayudar.


  Ángel se retorcía, a causa del dolor provocado por aquella bala incrustada en su pierna, entre la arenisca, los arbustos y los grandes troncos que parecían no tener final en el infinito cielo. Rosales, por su parte, estaba tumbado en el suelo bocarriba, con las manos extendidas, respirando con ansia, viendo, con los ojos entreabiertos, cómo el Sol se colaba entre las hojas otoñales, esas que ya se habían caído o que estaban en proceso. Por un momento creyó oír la música clásica que cautivaban a los pájaros que estaban de baso y que emigraban. Escuchaba también el sonido del viento al golpear los troncos de madera gruesos y su movimiento, provocado por eso mismo. Un grito ahogado lo sacó de sus pensamientos, de su sueño que soñaba mientras recuperaba la vida, la que creía haber perdido al salir de su pueblo.


  — ¡Joder! ¡Cómo duele!


  Rosales se incorporó y se acercó a su amigo. La bala le había alcanzado el gemelo y tenía toda la parte baja de la pierna derecha empapada en sangre. Rosales, intentando calmarse y solo por la situación en la que se encontraban, le subió, no sin cuidado, el pantalón vaquero hasta la rodilla a base de dobleces.


  — ¿Cómo lo ves, tío? ¿Está bien?


  Rosales evitó una primera mirada directa pero no tuvo más remedio al escuchar a Ángel gemir. La herida era profunda y no dejaba de salir sangre por aquel agujero.


  — Lo primero que hay que hacer es tapar la herida. —Le contestó, frío.


  — Toma. Mi chaqueta. —Decía Ángel intentando zafarse de ella como podía.


  — No. No. Es demasiado pesada. Imagínate andando con ella abrochada en la pierna. Es imposible.


  Rosales se quitó la sudadera que vestía y se sacó también la camiseta fina de manga corta que llevaba debajo, la cual ató al gemelo de Ángel, que se lo agradeció mientras Rosales volvía a colocarse la sudadera. Cuando terminó, el silencio se apoderó de aquel suntuoso bosque y Ángel intentaba, inútilmente ponerse en pie.


  — ¿Qué haces? —Preguntó Rosales estupefacto.


  — No creas que esto ha acabado. Debemos irnos de aquí. Estoy probando a ver si puedo caminar, a ver si puedo continuar contigo o si te tienes que ir solo…


  — No digas tonterías, anda. —Rosales le ayudó y lo recostó junto a un árbol— No te muevas, tampoco intentes nada raro. Voy a ver si nos siguen. Si vienen o qué es lo que están haciendo. No tardo nada.


  Rosales deshizo el camino andado a tropezones con su compañero, de forma sigilosa y escondiéndose tras cada árbol o cada arbusto que encontraba a su paso. Salió, lentamente, del bosque y corrió, de cuclillas, el camino que lo separaba de la carretera y de su arcén, donde no tuvo otra opción que la de tumbarse para observa lo que estaba pasando: los agentes de la W-W que le habían disparado habían vuelto a ocupar sus posiciones de control de aquel acceso al pueblo.


  ¿Se habrán olvidado de nosotros? Pensaba Rosales, excitado por la adrenalina que le había subido a la cabeza.


  No. Estaba claro que no. Un camión pequeño, de los que utilizan los ejércitos, fue avisado y preparado y ya estaba traspasando las barreras de aquel control de la W-W con un conductor, un copiloto y varios policías que se subieron por la parte de atrás. Al cabo de unos segundos, el camión surcaba la carretera con aceleración lenta. Y Rosales estaba allí cerca de ellos, en el arcén de la carretera que retumbaba ante el pesado ruido del motor del vehículo que la recorría. Los agentes que se quedaron en el control les hacían señas con las manos, señas que les indicaban a sus compañeros dónde se suponían que estaban los dos, en el bosque de La Alameda.


  Rosales pensó en Ángel. Tenía que volver. Tenía que ayudarlo. No tuvo que dejarlo solo y herido. Débil. Pero ahora es imposible cruzar la carretera y que los policías del camión no lo vieran. Y entonces sí que es verdad que estarían perdidos. ¿Qué era mejor? ¿Debía arriesgarse? Su mente se colapsó y se acurrucó, todo lo que pudo, intentando parecerse a uno de esos camaleones que andaban de aquí por allá, camuflándose, cuando el camión se estaba acercando. Cerró con fuerza los ojos y pensó en Daniela. Tenía que salir de esa y volver con ella. Volverla a ver. Todo lo que había luchado no podía acabar así, no se podían separar por las circunstancias en las que se había visto involucrado todo el mundo actual.


  Tuvo suerte Rosales porque los ocupantes del camión tenían la mira puesta en el bosque y hasta allí apuntaban con una ametralladora y sus rifles, donde se suponía que estaban los dos huidos. El conductor redujo la velocidad aún más al llegar a la altura de La Alameda, y avanzaba poco a poco, siguiendo el destino que marcaba la carretera nacional.


  Unos segundos más tarde un ruido ensordecedor hizo a Rosales llevarse las manos a los oídos. Eran ellos. Disparaban en dirección al bosque, mientras el camión seguía su rumbo. Pretendían dar caza a sus enemigos sin verlos. Acertar con la suerte de lado. ¿Por qué no se atrevían a entrar en el bosque?


  Rosales continuó presenciando aquella escena. No se cansaban de disparar y sólo cuando una curva perdió al camión en el horizonte y el ruido de los disparos fue haciéndose cada vez menor, se atrevió a salir de su escondite y volver al bosque, donde había dejado a su amigo, rezando para que ninguna de aquellas balas trazadoras que se disparaban sin tener un objetivo claro, lo hubiera alcanzado.


  — ¿Estás bien? —Dijo al llegar, con las manos en el pecho.


  — ¡Lo que estoy es acojonado! Menudo susto. ¿De dónde salen tantos disparos?


  — Están intentándonos eliminar. Piensan que seguimos avanzando por el bosque, así que, por si acaso, disparan para acá, por si nos dan. Y luego, al final, cuando salgamos de La Alameda, allí estarán, esperándonos.


  — Tendremos que buscar otro camino.


  — Ángel, sabes tan bien como yo que este bosque termina en La Venta y es desde allí, precisamente, desde donde podemos ir al “Barranco de la Ventana”.


  — Podemos rodear la Umbría. O las montañas de aquel lado. —Señaló.


  — No hay tiempo. Tú estás herido y necesitas que te vean esa herida. Quizá lo mejor sea volver a Campotéjar. Entregarse. Rendirse…


  — Ni hablar tío. No me han pegado un tiro para nada. Puede que tú estés asustado, pero, aunque no me creas, estoy más fuerte que nunca. Prefiero morir arrastrándome, buscando un lugar seguro, que ser un esclavo de las élites para siempre.


  — ¿Y qué propones? Seremos lentos para arriesgarnos como lo hemos hecho antes…


  — Tenemos que salir de aquí por este bosque. Si quieres ve tú primero. Yo te alcanzaré en unas horas…


  — No. Puede sonar como un tópico, pero esto lo hemos empezado juntos. Llegaremos con Guzmán los dos.


  — También… podemos quedarnos aquí, refugiados en este bosque, esperar a la noche e irnos entonces. Esperar a que se olviden de nosotros.


  — Puede valer. Me gusta la idea de quedarnos aquí, pero te recuerdo que tienes una puta bala incrustada en la pierna. La madre de G Guzmán es enfermera, así que con suerte él te podrá ayudar. Algo sabrá…


  — Aguantaré. Quedémonos aquí. Son tan solo un par de horas hasta que anochezca.


  — Shh. Calla. ¿Otra vez? No. Joder. ¿Lo oyes, Ángel?


  — ¿El qué? ¿Qué pasa?


  — ¡El maldito camión y sus balas cruzadas! ¡Vuelven!


  Rosales y Ángel se parapetaron tras un par de troncos de los árboles mientras las ráfagas de disparos pasaban, demasiado cerca de ellos. Y de repente, el silencio volvió a reinar, ahora más que nunca, en aquella carretera. Tres agentes bajaron del camión y se dirigían al bosque, por donde sus compañeros, minutos antes, les habían señalado que los vieron por última vez.


  Los jóvenes, viendo aquellas intenciones, mantuvieron una mirada cómplice y, poco a poco, Ángel se fue incorporando y con la ayuda de su amigo empezaron a caminar, Alameda hacia adelante, sin un rumbo fijo, a paso lento y perturbado, volviendo la cabeza hacia atrás continuamente, segundo a segundo, algo provocado por el miedo que ahora sentían tanto sus cabezas atormentadas por la muerte como sus corazones.


  ***


  El Punto de Reunión en Campotejar se había formado en torno al campo de fútbol, que tenía espacio suficiente para albergar a todos o a casi toda la población de la pequeña villa. Allí, entre la gente, se encontraba Jesús, ensimismado en sus pensamientos, aterrado por si lo que había escuchado de Rosales fuera verdad y a la vez, confundido, por las palabras contrarias de su padre.


  — ¡Hombre! ¡Jesús! ¿Tú no te has ido? — Bajó la voz en su pregunta Marcelo, que sorprendió a Jesús por la espalda.


  — ¿Qué pasa? ¿A ti también te lo contó no?


  — Sí. Ahora no sé quién está más loco, si Guzmán o Rosales—rio—todo eso no son más que paranoias…


  — Marcelo, dime una cosa, ¿Y si no fueran solo paranoias? ¿No seríamos los locos nosotros?


  — Jesús, no te rayes, nunca pasará algo como lo que él predicaba…Ya verás. Volverán arrepentidos y avergonzados.


  — ¿Cómo te explicas tú las pegatinas?


  — Supongo que son para una mejor organización, pero no estoy seguro. Ya nos lo dirán.


  — Lo siento pero no puedo estar tan seguro de todo esto como tú. Ya no sé qué es verdad y qué no lo es. No sé si dudar de todo lo que he aprendido hasta ahora o no hacerlo de nada en concreto. ¿Habrá algo, hoy en día, de lo que no podamos dudar?


  — Descartes. Quiero decir, Descartes llegó a una verdad de la cual no se podía dudar…el pienso luego…


  — ¡No me jodas Marcelo! Deja a los putos filósofos en paz. Abre bien los ojos y mira a tu alrededor: está todo en el pueblo en este Polideportivo Municipal, aquí, recogidos, mientras la W-W recorre a sus anchas nuestras calles, plazas y parques, no veo a ninguna persona con una jodida pegatina verde y cuanto más esperemos peor será para nosotros porque algo pasará, seguro. Tío, despierta, deja ya los coches, las tías y los fantasmas. Yo ya lo hecho y quizá…quizá ha sido tarde…


  — Más vale tarde que nunca ¿No? —Sonrió Marcelo.


  — Pues sí.


  — Atención: Todos los hombres y mujeres que superen los sesenta años de edad deben trasladarse hasta la puerta principal del Polideportivo Municipal.


  — ¿Lo ves Marcelo? Las palabras que ha soltado ese megáfono son la siguiente señal. Solo hay que saber interpretarlas.


  — Venga ya Jesús, no seamos unos críos, que tenemos nuestros años…


  — Si vas a seguir con esa incredulidad deja esos comentarios, no te quejes y no te acerques a mí, no ayudas.


  Jesús apartó a Marcelo con un manotazo y se perdió entre la gente, dejando a éste último estupefacto, tanto por los gestos como por lo que le había dicho su amigo.


  — ¿Qué pretendes hacer? — Le preguntó gritando.


  — ¡Algo! —Contestó Jesús sin ni siquiera volver la cara para mirarlo.


  Y Marcelo, como si sintiera una fuerza atrayente o como si la Virgen María, Buda o Alá se le hubieran aparecido en su cabeza, siguió, como pudo, a Jesús, que se dirigía hacia la salida, donde habían sido citados los mayores del pueblo.


  — ¡Tú! —Le gritó un agente de la W-W en la oreja.


  — ¿Qué pasa? — Preguntó enfadado Marcelo.


  — ¡Sígueme!


  Marcelo pareció no entender aquella nueva orden. ¿Si le pedía que le siguiera por qué le había cogido de la camiseta? ¿Por qué le empujaba? Llegaron a la puerta del Polideportivo donde ya empezaban a concentrarse los ancianos y los sobrepasaron, saliendo del recinto, ¿Hacia dónde iban?


  Marcelo miró a su alrededor y vio a Jesús, que iba delante, apuntado por un rifle, como él iba. Con otro volteo de cabeza pudo comprobar que había más jóvenes como él: reconoció a Saúl, el tipo fuerte de clase, a más mayores como Héctor, German o Antonio. Se lo volvió a preguntar: ¿Dónde los llevaban?


  Enfilaron la salida norte del pueblo, una veintena de agentes de la W-W y medio centenar de jóvenes como Marcelo y Jesús caminaban lentamente y con las manos en la cabeza. Recorridos quinientos metros, los jóvenes ya mostraban su descontento a cada segundo que iba pasando, su inconformismo con la situación iba cada vez a más. Fueron callados por las duras palabras de los policías, a veces incluso en otros idiomas.


  Traspasaron una intersección y entraron en un sendero que no estaba asfaltado, desviándose de la vía principal que terminaba en la autovía. Por allí siguieron hasta llegar al borde de una montaña, donde discurría un río y, a su alrededor, había campos pertenecientes a pequeños agricultores que completaban su trabajo o su dieta con aquellas huertas sembradas de alimentos típicos de la región.


  Pusieron a los chicos formando una gran fila, como si estuvieran en el ejército, junto al río, donde les entregaron su correspondiente mono de trabajo y su herramienta para realizar aquel deber: una pala para cada uno.


  — Tenéis que cavar una zanja de unos dos metros de profundidad y de cien de longitud. Y rápido. Venga, podéis empezar.


  — ¿Por qué? ¿Para qué? — Un joven rubio y de ojos verdes, fuerte, protestó al agente que les habló.


  — Porque si no lo haces, mueres—Y le apuntó con su fusil.


  — Si aprietas ese maldito gatillo, te mato yo. ¿Nos pagáis por este trabajo?


  — A tú trabajo, chico. No hay remuneración alguna. ¿Qué pensáis? ¡Sois rojos!


  — En España matamos a todos los rojos en la Guerra Civil, ¡No nos insultes! — Dijo otro joven desde la fila.


  — ¡A callar! Esto lo hacéis para salir de la crisis. Para ayudar a la Nueva Europa y al Reich. Y no hay más explicaciones.


  El joven rubio no estaba conforme y se acercó a su interlocutor, el agente de la W-W, con el mono por la cintura, a medio poner, cabreado y observado por los demás de forma expectante.


  El desafiador continúo avanzando hasta que el fusil del policía se posó sobre su frente, con la que empujaba el arma del agente. Los compañeros de la W-W tan solo miraban, atentos, intentando ver cómo solucionaba aquel problema el policía, observando cómo se desenvolvía ante la situación que se le había planteado.


  — Atrás. Atrás o disparo. —Parecía nervioso.


  — No tienes los suficientes cojones para hacerlo—Volvió a desafiar el joven.


  La tensión iba en aumento y Jesús, temiéndose un fatal desenlace, intentó intermediar.


  — Venga, Enrique, déjalo. Hagamos el trabajo. Cavemos y fin.


  — ¿Y a ti quién te ha dado vela en este entierro? Déjame. Cava tú si quieres, yo no lo pienso hacer, porque no, porque no tengo ganas, porque no pagan. Porque no quiero. Hazlo tú— Estas últimas palabras se dirigían al policía.


  Jesús se apartó y dejó que la escena continuara, impotente.


  — ¡A cavar todos! ¡Ya! —Gritó y disparó al cielo.


  Enrique se acercó más al policía, del que solo le separaban unos escasos centímetros.


  — ¡Va a cavar tu puta madre! — Le escupió Enrique.


  Y el agente, deslizándose un paso hacia atrás, apretó el gatillo y le incrustó una bala entre ceja y ceja. Enrique quedó unos segundos en pie tras el disparo para, más tarde, caer hacia atrás y emitir un seco y sonoro ruido, que se clavó en la cabeza de cada uno de sus amigos allí presentes.


  — ¡Ahora quiero la zanja de ciento dos metros! ¡A cavar, joder!


  Y Jesús, cogiendo su pala, empezó a cavar, como lo hicieron todos sus amigos que habían presenciado la muerte de Enrique y la crueldad del policía, asustados. Era hora de salir de allí.


  ***


  — Si ponemos cinco euros cada uno, tenemos para toda la tarde y para la noche. Así esto se hace más ameno…


  — Lo veo bien pero, ¿quién tiene?


  — ¡Quién va a ser! El de siempre. Ese hombre vive por y para eso. Seguro que está preparado en cualquier caso, incluso en casos como este.


  — La verdad es que sí, apuesto a que la W-W ni siquiera le han cacheado…


  — ¿En serio estáis teniendo esta conversación? —Daniela cortó a sus amigos que hacían corro en la esquina del patio del colegio donde se encontraba el Punto de Reunión— Nuestros padres se han ido, forzados, a no sabemos dónde, y a punta de pistola por los agentes de la W-W..¿Y vosotros no tenéis otra cosa en la que pensar que comprar maría al camello del pueblo y colocaros? ¿Y vosotros sois lo que la sociedad llama jóvenes? ¿El futuro? ¿Os importa algo más que beber, fumar y la fiesta? ¿No os importa lo que está pasando? ¿No os duele? Porque a mí sí. Yo también soy joven y me gustan todas esas cosas pero hay un mundo más allá de todo eso, ahora mismo hay que acabar con esto, hay que volverse revolucionario y rebelarse contra esto que no sabemos cómo acabará. Hay que darle un giro a lo que está pasando…


  — Daniela, no necesitamos otra madre. —Contestó un chico rubio con barba.


  — Anda y que os den—Se marchó indignada.


  Indignada porque ella sabía que aquello no era, ni mucho menos, normal. Sabía que no podía quedarse ahí, como sus amigos, riendo, fumando y bebiendo como si de otro fin de semana cualquiera se tratase, como si nada hubiera cambiado.


  No sabía dónde se encontraba su padre y estaba atormentada a la multitud de posibilidades que le daba ese pensamiento, ¿Y si había otro bombardeo? ¿Iban a… fusilarlo? Daniela pensó en la Guerra Civil Española y en los millones de judíos muertos a causa de la Alemania nazi y se le erizó el vello. ¿Iba a quedarse de brazos cruzados esperando malas noticias? ¿Podía hacer algo ella?


  — Mamá, ahora vengo.


  — ¿Dónde vas, hija?


  — Necesito ir al baño y voy con mis amigos otra vez. Luego nos vemos.


  — No tardes, por favor. Tu padre vendrá de un momento a otro.


  Y no pensaba tardar. Tan solo quería averiguar el paradero de su padre. Tan solo quería saber que estaba bien, que no le había sucedido nada. Que iba a volver.


  — Necesito ir al baño, por favor. —Le dijo al guardia que se encontraba en la puerta del edificio que daba a las clases de los niños.


  — Cinco minutos.


  Se apartó y la dejó pasar. Daniela enfiló las escaleras hacia arriba, giró a la derecha y dejó a su espalda los servicios. Miró por el ventanal del rellano y vio a la población concentrada en aquel patio, configurado como Punto de Reunión. Sin pensarlo dos veces corrió en dirección contraria al ventanal y se encaramó a la pared para escapar por una de las ventanas. Ahora pisaba el zócalo inferior de la ventana tenuemente con la puntera de sus botas. Bajó la cabeza y miró al suelo. Dos pisos de altura. Giró sobre sí misma y divisó una reja que cubría un ventanal pequeño, pero continuo, que ocupaba toda la parte media del edificio. Se agarró a ella, escalando hacia abajo. Cuando tan solo le distaban un par de metros para llegar al piso firme, el guardia se asomó a la ventana por la que había escapado y gritó. Daniela no podía ver su expresión por el casco y la máscara pero seguro era de terror.


  Cayó con un salto a la calle y echó a correr por su pueblo, mientras los policías de la W-W se comentaban la acción producida por la joven y preparaban un plan para ir en busca de la fugitiva.


  Daniela pasó media hora callejeando, huyendo de sus perseguidores, escondiéndose tras cualquier cosa, conteniendo la respiración, suplicando al cielo.


  — Es tan solo una niña, por Dios, no disparen. —Escuchó a un agente decir.


  No era “tan solo una niña”. Y lo había demostrado.


  Daniela ahora andaba perdida entre las casas, más tranquila, al haber perdido a los guardias que la perseguían. Era un pueblo fantasma. No había nadie. No se escuchaba nada. A su izquierda un descampado que había sido recalificado en los años de vacas gordas y en el que se estaba construyendo bloques de pisos, construcción que, por la crisis, quedó paralizada casi al terminar. A su derecha, una antigua granja-vaquería abandonada y sin funcionalidad. A lo lejos, la salida Este del pueblo. Allí pasaba algo. Allí Daniela veía movimiento. Pequeños puntos rojos y azules que no dejaban de desplazarse, para un lado y para otro.


  Acercándose un poco más, con sigilo y escondiéndose como había aprendido, pudo ver más. La carretera se había visto cortada por una gran alambra que habían levantado los obreros vestidos con los monos rojos y azules. Detrás, policías de la W-W instalaban un control con barreras, seguro para los vehículos. Tanto para los que entraban como para los que salían.


  Y allí estaba. Su padre. Transportando ladrillos hasta la zona de la alambrada, donde otros empezaban a construir el muro.


  Corrió a por él, sin importarle nada más, a abrazarlo, a darle las gracias por seguir ahí, porque no les había dejado, porque iba a volver. Manuel la vio sorprendido y la abrazó con todo su calor y con todas sus fuerzas.


  — ¿Qué haces aquí?


  Daniela solo podía llorar y apretarse fuerte contra el pecho de su padre, como cuando de pequeña se quedaba dormida en su regazo, con él.


  — ¡Eh! ¡Tú! ¡Aparta! — Un policía les apuntaba con el fusil.


  Manuel y Daniela se despegaron el uno del otro poco apoco, con las manos hacia arriba.


  — ¿Qué haces aquí, niña? ¿Te has escapado? ¿Eh?


  — Déjala. Es mía. Está conmigo. —El policía que la llevaba siguiendo desde su huida apareció tras su compañero de la W-W. Después de las palabras con él se dirigió a Daniela y la cogió de un brazo. Llevándosela.


  — ¡Eh! ¿Qué le vais a hacer? ¡Eh!


  — Tú calla y a trabajar. Si lo haces nada le pasará. Él se ocupará de ella.


  Manuel intentó zafar a su pequeña de las garras del agente pero a la mínima tuvo el cañón del fusil en su frente y tan solo pudo ver cómo se la llevaban, llorando y poniéndose de vuelta al trabajo.


  Daniela andaba a marchas forzadas, de vuelta al Punto de Reunión, con el policía que la había capturado.


  — ¿Te gusta jugar, eh? —Le dijo.


  — Sólo quería ver a mi padre. —Contestó con ojos lagrimosos y rojos.


  — Pues vamos a jugar.


  ***


  Los disparos llegaban rozando los troncos de los árboles, silbando en el aire las balas, con un objetivo, el cual se iba moviendo. De una manera lenta, pero lo hacía. Llevaban huyendo media hora y los agentes de la W-W les habían ganado mucho terreno desde entonces. Rosales llevaba parte del peso del cuerpo de Ángel, que se quejaba a cada segundo y a cada paso que daba y que iba dejando un reguero de sangre por allí por donde pasaban. Una pista fundamental, sin duda, para los policías que iban en su busca y captura.


  Rosales iba muy preocupado, sobre todo porque tenían detrás a varios perseguidores que eran “funcionarios” así que se suponían que los protegían pero disparaban con sus fusiles buscando el fin de sus vidas mientras ellos solo podían huir. Por otro lado, sentía como una daga en el corazón los gritos ahogados de Ángel y se le partía en dos el alma.


  Tenían que llegar pronto con Guzmán y que le mirara y curara la herida. ¿Podría perder la pierna su amigo? Negó con la cabeza y miró al frente, las hojas descoloridas a sus pies, los árboles a su alrededor y su destino, cada vez un poco más cerca.


  — Me duele muchísimo, tío. No puedo más. —Dijo Ángel parándose en seco.


  — Venga, que ya estamos. No nos queda nada…


  — No. En serio. No puedo más. Vete, corre y escapa.


  — No te voy a dejar aquí. Solo. Lo sabes.


  — ¡No me seas tonto! ¡Que te vayas! Tú puedes hacerlo, yo no. Venga.


  — ¿Pero qué pasa contigo? ¿Eh?


  — Los esperaré aquí Rosales, me cogerán, me llevarán a Campotejar y me curarán. No te preocupes por nada.


  — Que no Ángel. Que ya te lo he dicho, lo tenemos que lograr juntos, tú y yo.


  — ¡Rosales! ¡Que te vayas! Que tienes que encontrar a Daniela, que tienes que ayudar a toda esa gente que está encerrada en ese maldito Punto de Reunión. Si no huyes y lo consigues ahora, no podrás alcanzar la meta y ayudarnos después.


  Pensándolo bien Rosales, Ángel tenía toda la razón del mundo. Él tenía que salir de allí, fuera como fuera. Buscar a Daniela. Encontrarla. Ayudar a sus amigos. A Jesús, que seguro ya se había dado cuenta de lo que te pasaba. De que tenía razón. Ayudar a Ángel cuando estuviera recuperado.


  — Todo lo que dices tiene mucho sentido Ángel pero…no, no puedo dejarte aquí.


  Los árboles se movían a sus espaldas y no era precisamente por el viento, las voces de los agentes también se escuchaban a lo lejos, que no se preocupaban por el sigilo y les daba igual el ruido que hacían. Sabían que tenían ventaja, tanto técnica, tecnológica como moral.


  — ¡Vete! —Una bala se incrustó en un tronco cerca de ellos. — ¡Vamos, joder!


  Rosales se giró, mirando hacia atrás y divisó los movimientos de uno de los policías así que observó a su amigo, que se dolía y llevaba las manos a su pierna y echó a correr.


  — Volveré a por ti. No lo olvides. Te lo prometo.


  — ¡Buena suerte! —Le gritó Ángel con una sonrisa forzada tras la cual se tumbó entre las hojas del bosque, demasiado cansado por el esfuerzo realizado.


  El policía, apuntando su fusil al frente, avanzó lentamente, viendo a Ángel indefenso allí, y llegó hasta él.


  — ¡Ajá! ¡Aquí estabas! Pareces un animal herido. ¡Nos has hecho perder mucho tiempo! ¿Dónde está el otro?


  — No sé…yo…estoy herido y me duele mucho… ¡Ah!


  El agente le dio una patada en la boca del estómago, tras lo cual Ángel se volvió, acurrucó y tosió.


  — ¡Que me digas dónde está! —Le volvió a pegar.


  — ¡Aquí estoy, gilipollas! —Dijo una voz al fondo.


  Era Rosales que había escuchado las palabras del agente y no había podido consentir los malos tratos hacia su amigo. El policía rápidamente le apuntó con su fusil. Rosales levantó las manos, rendido.


  — ¡Eh! ¡Están aquí! ¡Los tengo! —Se dirigió en voz alta, nervioso, a sus compañeros. — ¡Los he encontrado!


  Ángel, sin pensar lo que estaba haciendo y las consecuencias que podía tener su acción, se revolvió en el suelo y tiró al agente, el cual se levantó al instante, pero que había perdido su fusil en la caída. Ahora era Ángel el que lo tenía pero no sabía cómo utilizarlo.


  — ¡Vete Rosales!


  Rosales hizo caso a su amigo y corrió como nunca había hecho, moviendo los brazos para lograr un mayor impulso. Cuando pasaba fugazmente ente los árboles, con la cabeza hacia atrás, mirando para saber qué sucedía con Ángel, algo se topó en su camino y chocó contra él, cayendo de bruces al suelo.


  — Levanta, Rosales. ¿De verdad vas a dejar a Ángel ahí? — Rosales vio que Guzmán, con su voz fina, le tendía una mano. Había chocado contra él.


  — ¡Guzmán! —Rosales se levantó y lo abrazó, viéndose dañado por los cartuchos y las balas que Guzmán portaba alrededor de su pecho y su hombro. Como en las películas— ¡Au!


  — Perdón. Es la munición. Bueno, no hay tiempo que perder. Toma. —Le dio una pistola a Rosales, sacándolo de la mochila que llevaba a su espalda. — Vamos a por Ángel.


  — ¡Pero yo no sé usar esto!


  — Sabrás hacerlo. El instinto de supervivencia hace milagros.


  Cuando llegaron al lugar donde Rosales había dejado a Ángel, ahora convergían tres agentes que rodeaban a Ángel. Éste estaba sentado en el suelo y apenas sin poder moverse, acurrucado, con miedo y dolor. La sangre ahora empapaba la arena y las hojas del suelo del bosque.


  Guzmán apuntó con su fusil desde lejos y empezó a disparar. Un agente cayó al suelo, cerca de Ángel, con una bala en la cabeza. Los otros dos fueron más listos y se resguardaron, tras lo cual comenzó una verdadera batalla, digna de la Primera o Segunda Guerra Mundial. Rosales estaba estupefacto. Nunca había visto nada así. Además, siempre había visto a Guzmán como un loco, vendedor ambulante y del que todos se reían. Inseguro de sí mismo, de sus palabras y de sus acciones. Cansado de vagar por la vida sin que nadie lo tuviera en cuenta.


  Ahora estaba ahí, con un fusil en sus manos, armado hasta los dientes, plantándole cara a la amenaza, seguro de sí mismo y de lo que hacía. Estaba salvándolos. Otra vez.


  — ¡Arrastra a Ángel hasta aquí! —Le dijo a Rosales al ver que Ángel se había quedado en medio del fuego cruzado.


  Rosales lo miró desconcertado y luego divisó su objetivo.


  — ¡Vamos! ¡Yo te cubro!


  Guzmán apretó el gatillo y Rosales, agachado y como pudo, llegó hasta Ángel, que estaba tumbado en el suelo, intentando arrastrase hasta el lugar contrario al que ocupaban sus enemigos.


  — Espera—Le dijo Rosales acercándose al cuerpo del agente muerto y robándose su fusil. — Nos servirá.


  Pasados cinco minutos, Rosales disparaba sus enemigos, coco con codo con Guzmán.


  — ¡Guzmán, tenemos que irnos! ¡Ángel está herido!


  — ¡¿Qué le ha pasado?!


  — Una bala. En la pierna.


  — ¿Hace mucho tiempo?


  — Un par de horas.


  — Bien. Quiero que salgáis de aquí. Huid y ahora os alcanzo. Esperadme en el quad que he dejado aparcado en La Venta.


  Guzmán estaba ahora solo. Enfrentándose a dos agentes de la W-W bien armados, que, probablemente, serían más si pasaba más tiempo. Rosales y Ángel habían huido como él había ordenado. ¡Habían escuchado su mensaje! ¡Había conseguido salvar dos almas! Ahora podrían formar una resistencia. “Hay quien no cree hasta que ve”, pensaba.


  Desde la mirilla y con exquisita precisión, una bala salió hasta dar en el pecho de uno de los policías, que cayó al suelo, inerte. Con un gran golpe. El otro policía, muerto de miedo, se resguardaba tras un árbol y solo sacaba el fusil para disparar a ráfagas y luego volver a ocultarse. Estaba esperando refuerzos.


  Guzmán aprovechó y corrió en busca de sus amigos. No había ganado no. Pero tampoco perdido. Tan solo huía para empezar una nueva partida. Para, esta vez, ganar. Daba grandes pasos rápidos, a sabiendas de que pronto toda la W-W de Campotejar estaría en el bosque en su busca y que el hombre al que había alcanzado en el pecho, se levantaría en unos minutos, confundido, tras estar inconsciente. El chaleco anti-balas le salvó en la vida.


  — ¿Cómo nos has encontrado? —Dijo Rosales al verlo llegar y preparar el quad para irse.


  — Venga, ayúdame con Ángel. Hay que curarle. Ha perdido mucha sangre…


  — ¿Pero cómo…?


  — ¿Crees que estoy sordo? Tirotear al bosque sin un por qué, durante un cuarto de hora, no es de personas cuerdas. Sabía que era la Wiederstand-Waffen. Tan solo quería saber qué pasaba para que armaran semejante ruido. Y ahora vamos, hay que mirarle esa herida a Ángel o pronto se quedará inconsciente.


  Guzmán encendió el motor de la moto de cuatro ruedas y, sintiendo en la cintura las manos de Rosales y de Ángel que solo querían tener seguridad, se perdió entre la carretera antigua de la Venta y entre las montañas donde tenía montado su refugio.


  Capítulo 17. Penas de guerra.


  Rosenthal se tocaba el pelo, dándole los últimos arreglos. Pasó sus manos sobre su barba rubia de tres días y apretó la corbata de su traje gris antes de abrir la puerta pasa salir de su despacho, nervioso y decidido. Lo iba a hacer. Iba a dejar los prejuicios atrás. Iba a hacer algo que tenía que haber hecho mucho tiempo antes.


  Ella estaba ahí, en una de las mesas de la oficina, imprimiendo archivos, trasladándolos de un lado a otro. Escribiendo notas en pos-it con tareas que no debía olvidar. Tecleando en el ordenador. Enviando mails tras la enorme pantalla de plasma. Atareada. Cansada.


  — Señorita Frank, parece usted fatigada. ¿Le apetece un café?


  — Me encantaría señor Rosenthal pero tengo mucho trabajo y… ¡Son las siete de la tarde! No pegará ojo esta noche…


  — No se preocupe, ¿Soy su jefe no? Es tarde sí, por eso le pido que me acompañe, no quisiera ir solo y que alguien me secuestrara…


  — No me haga reír, ¡Con la de guardaespaldas que tiene usted!


  — Bueno, ¿Qué dice? ¿Me va a dejar solo?


  — Déjeme un segundo ir al baño y nos tomamos ese café.


  Hadler Rosenthal dibujó una sonrisa en su rostro y alzó una mano, en un gesto cortés por el cual le daba paso a Margret, indicando también que la esperaría ahí mismo. Miró la oficina por encima de su hombro y oteó el ajetreo, pero el ruido de los tacones de Margret le hizo fijarse en ella, subir con la mirada por las medias oscuras hasta su falda negra, fijarse en la espalda perfecta que le hacía aquella camisa blanca ajustada. Su figura se perdió tras la puerta del cuarto de baño de mujeres. Rosenthal miró su reloj. Al cabo de unos cinco minutos, Margret salió por aquella puerta, con el pelo rizado que se había soltado y sin las gafas de los cristales grandes. Se notaba, a distancia, que se había maquillado en aquel corto lapso de tiempo del que había disfrutado, porque ella no solía maquillarse para ir a trabajar.


  — Vayamos a por ese café. —Sonrió.


  — Usted primero, señorita Frank.


  Y, detrás de ella, Hadler Rosenthal bajó hasta la última planta del edificio del Partido y se dirigieron al restaurante que estaba a tan solo una calle de su lugar habitual de trabajo. En pleno centro de Berlín.


  — Dos cafés con leche. Uno con leche muy caliente y con mucho azúcar. El otro, normal. —Dijo Rosenthal al camarero cuando se hubieron sentado en una de las mesas de madera oscura.


  — ¿Cómo…Cómo sabes que me gusta el café así, de esa manera?


  — Ya son muchos años en los que compartimos empleo, ¿Recuerdas? —Rio.


  — Sí, pero…


  — Aunque usted no lo crea, no soy más que un observador de los pequeños detalles.


  — Esos que merecen la pena.


  — Exacto señorita. Esos que te hacen ser diferente, que te permiten ver desde otro punto de vista las cosas que normalmente suceden a nuestro alrededor.


  — Me gusta su forma de pensar.


  — Entonces usted piensa igual que yo…


  Fue el camarero quien rompió el silencio que se había creado después de esas palabras, trayendo los cafés. Rosenthal divisó el restaurante en busca de alguna mirada indiscreta y no deseada pero todo estaba como siempre. La barra del bar, formada por ladrillos antiguos y madera de igual edad, estaba recorrida por un hombre mayor y un joven, seguramente el aprendiz del oficio, que aprendía a llevar cafés, chupitos y cubatas a los viejos burgueses que se podían permitir el acceso a ese restaurante, sentados en los taburetes, rememorando viejos tiempos, discutiendo y ahogando sus penas. No todo era de color de rosa en la clase social de los burgueses, y menos cuando miles de ellos se habían arruinado como consecuencia de aquella crisis económica de la que iban saliendo cada vez más rápido. En las mesas colindantes, Rosenthal se fijó en una pareja adulta que compartía merienda. Un grupo de ancianos bien vestidos sonreían casi por última vez disfrutando de las anécdotas del pasado. Al final, unos jóvenes que empezaban ya la noche en aquel local.


  — Debo confesar, y destacar, su liderazgo y confianza. Está llevando muy bien estas horas caóticas, estos días. Esta transición necesaria para llegar a la Nueva Europa.


  — Gracias, señorita Frank…


  — Llámeme Margret.


  — Gracias, Margret. Pero no me gusta hablar de mi vida profesional en mi tiempo libre. ¿Qué tal está su familia?


  — Bien. Gracias por preguntar, Hierach.


  — ¿No se había ido su hermano a Irlanda? ¿Cómo le va?


  — Sí—Contestó sorprendida. No pensaba que él estaba al tanto de eso— Continúa allí estudiando y la verdad es que sus notas no pueden ser mejores.


  — Bien. Me alegro. ¿Y usted? ¿Cómo está?


  — Bueno—rio— mi jefe me tiene ahora liada con el trabajo. Todos estamos ocupados estos días.


  Rosenthal rio con ella tras esa última intervención, mientras buscaba en su cabeza la forma de proponerle a Margret lo que llevaba mucho tiempo pensando, y a lo que le había dado muchas vueltas, sin poner de color rojo sus mejillas.


  — Veo que eres una obsesiva del trabajo. Preguntaba por temas personales, sentimentales…


  — La verdad es que tengo poco tiempo libre. De ocio. Debe usted saberlo. Pero el que tengo lo aprovecho: hago deporte, voy al gimnasio, y salgo por ahí con alguna que otra amiga.


  — ¿No tenía usted una relación?


  — No. Bueno, sí— Respondió confusa— Hace tiempo ya…—Perdió su mirada en el café, recordando todo lo sufrido.


  — ¿Qué pasó? Si se puede saber…


  — Me llevé un gran desengaño. Me mintió en todo. En todo. No sé ni cuál es su nombre verdadero…


  — Vaya. Lo siento. No entiendo cómo puede haber tipos tan ruines sueltos por ahí.


  Hadler echó un vistazo a su reloj y a su café. Se le estaba agotando los minutos.


  — Señor, ¿Por qué? ¿Por qué me hace tantas preguntas hoy y me invita a un café? Le conozco y esto no es casualidad, ¿Verdad? ¿Es que me va a despedir?


  — No, no, no. Por favor. No piense así de mí. Para nada la voy a despedir. Tan solo quería pedirle una cita. Invitarla a cenar. Esta noche.


  — ¿Está usted bromeando?


  — Pues…no. —La miró a los ojos y sonrió— Creo que nos vendrá bien, para despejarnos del trabajo y eso… Hace tiempo que no salgo y me gustaría ir con usted a cenar.


  — ¿Sí? Acepto. Me encantaría acompañarle, de verdad.


  — La recojo a las nueve. En su casa.


  — Señor, es a esa hora cuando salimos del trabajo.


  — Tómese lo que queda de jornada como día libre. Yo también lo voy a hacer—le guiñó un ojo— Tengo una reunión. —Rieron.


  Rosenthal terminó su café, se levantó y se colocó la chaqueta del traje gris.


  — Hasta las nueve, señorita Frank.


  — Margret. Llámeme Margret.


  ***


  Nauzet hincaba la pala en el montón de arena, la llevaba y luego la metía en la boca de la hormigonera. Fede transportaba cubos de agua y sacos de cemento. El sol estaba de capa caída a media tarde y, a pesar de ello, unas gotas de sudor le recorrían la frente a cada uno. Estaban haciendo más sólido e infranqueable el Punto de Reunión. Estaban construyendo una muralla a su alrededor. Estaban construyendo una fortificación con el único de objetivo de ser impenetrable.


  — ¡Eh! ¡Vosotros! — Gritaba un agente con una pequeña pistola en una mano y el cuello de una anciana en la otra— ¡Miradme! — Los trabajadores le hicieron caso—O trabajáis u os pasará lo que a esta señora.


  El agente se deshizo de ella, la arrodilló en suelo y la ejecutó de un tiro en la nuca. La había fusilado.


  Nauzet apartó la cara tapándosela con el hombro. Fede vomitó justo al lado de la pala que tenía ahora en las manos. Volvieron al trabajo con aquella escena grabada en la cabeza y con el cadáver de aquella mujer allí tirado, al lado de la construcción. Hasta pasado un buen rato, el cuerpo no fue retirado.


  — ¿Qué piensas ahora?


  — Pienso que…que esto huele peor que mi vómito. ¿Qué crees que es lo que debemos de hacer? ¿Qué es lo correcto que tenemos que hacer?


  — De momento, trabajar. Hacer lo que nos manden.


  — ¿Eres consciente de que nos pueden tener trabajando aquí hasta que la obra se termine? Nauzet, vamos a morir del agotamiento…


  — Anda, no seas tonto. Si te fijaste, aún quedan muchos jóvenes dentro del Punto. Irán haciendo relevos. Saben que tenemos unas horas concretas de eficacia y que luego, después de ese tiempo, por el cansancio y el hambre, bajamos el rendimiento. Nos reemplazarán. Estoy seguro.


  — Espero que tengas razón. No quiero más trabajos forzados como este. Quiero irme, ¡Joder!


  — Shh. Baja la voz. Mira, hagamos lo que tenemos que hacer. Pensemos mientras tanto algún plan…


  — ¿Plan? ¿Para qué? ¡A cada paso que demos vamos a tener un fusil apuntando directamente hacia nuestro maldito cerebro!


  — Sí, Fede. Un plan. Tenemos que salir de aquí. Sea como sea. Cueste lo que cueste.


  — ¿A dónde pretendes ir? ¡¿Cómo cojones vamos a escapar?!


  — Cállate. No te alteres. Calla o nos escucharán. —Nauzet miró hacia ambos lados y vio a los guardias dando los típicos paseos de reconocimiento y siguió con el trabajo a la vez que hablaba con Fede—Nos vamos al pueblo. Vamos a salir de esta. Volvemos a nuestra vida. Está claro que aquí no podemos permanecer mucho más tiempo, no hasta que se calmen un poco las cosas…


  — Pero, ¿Qué cosas se van a calmar? — Esta vez fue Fede quien bajó la voz— Están matando a gente. ¡Fusilándolas! Tú lo has visto. Nos están explotando como a esclavos. Esta maldita pegatina tiene toda la culpa. Otros viven como siempre y nosotros la pagamos, ¿Qué es lo que hemos hecho? ¿Ser pobres? ¿No ser peces gordos? ¿Ser carne de cañón?


  El motor de cinco autobuses les interrumpió. Venían vacíos, escoltados por la Wiederstand-Waffen. Aparcaron justo delante del Punto de Reunión, cerca de la puerta de entrada por la que el mismo Nauzet había entrado.


  Otro ruido los alertó aún más. Eran los gritos de la gente que se agolpaba dentro del Punto de Reunión. De un vistazo, Nauzet pudo ver cómo decenas de policías se abrían paso desde lo que era la Plaza de Toros en sí. Estaban empujando a la gente, dividiéndola, apartándola hacia los lados, dejando un camino libre.


  Un padre de familia se quedó a un lado y los demás miembros de su familia al otro. Al intentar éste cruzar para reunirse con ellos, un policía le propinó un golpe con la culada de su pistola. El hombre cayó al suelo, inconsciente y el policía lo arrastró, apartándolo de la vía que estaban creando, mientras las hijas de aquel padre chillaban, lloraban e intentaban, en vano, zafarse de las garras de otros agentes.


  Al cabo de unos segundos habían formado un pasillo de un par de metros de ancho que iba desde la puerta principal de la Plaza de Toros hasta la salida norte del Punto de Reunión, donde esperaban los autobuses. Cerca de donde trabajaban Nauzet, Fede y los demás.


  Tras asegurar ese pasillo con policías formando un cordón, empezaron a discurrir gente por él. Eran, generalmente, hombres mayores trajeados, señoras maduras bien vestidas y peinadas, adolescentes ajenos a todo aquello y niños que solo sabían y querían jugar.


  Avanzaban lentamente y como si nada, sordos ante los gritos y amenazas del populacho. Ellos reían y enseñaban la pegatina verde. Había un hombre mayor, entrado en carnes, que iba fumándose un puro y que, antes de acabárselo, se lo tiró a la muchedumbre.


  Nauzet vio cómo los privilegiados iban llegando poco a poco a la salida del Punto y les iban colocando en los autobuses, que se estaban llenando. Y ahí estaba. Él. Con esa sonrisa burlona. Con las manos en los bolsillos. Mirando al frente. Era precisamente por él que Nilda rechazó su propuesta de irse de allí, de huir y de empezar desde cero. Quizá, si ella hubiera aceptado y hubieran tomado aquel avión, no estarían sufriendo las penas y la incertidumbre que ahora sufrían. Pero el pasado es algo que no se puede cambiar y el presente era lo que más le preocupaba a Nauzet. Además, había conseguido borrar los recuerdos, inhibir sus tentaciones y encontrar a alguien que le hiciera sentir igual o mejor: Victoria.


  De todas maneras, Nauzet no dejó de mirarlo con mirada penetrante, enfadado. Rabioso. Recordando momentos y palabras. Golpeó con el puño la hormigonera y se hizo daño. Él, al escuchar el ruido, lo miró y tan solo pudo hacer más grande su sonrisa y dedicarle un gesto amenazante con una de sus manos, una reverencia.


  — Buena suerte— Le dijo a Nauzet guiñándole un ojo.


  Fede tuvo que contener a Nauzet, que quería ir por él, a pegarle, a dejarle las cosas bastante claras. Nauzet se calmó al pensar que podía morir allí mismo y que tenía que volver por Victoria, se lo había prometido.


  Poco a poco, todas las personas que llevaban la pegatina verde se subieron a los autobuses y se marcharon, escoltados.


  — ¡Joder! —Gritó Nauzet, impotente.


  — Venga va, Nauzet. ¿Quieres hablar de ella…? ¿De ella y de él? Yo sé alguna cosa que otra…


  — ¡Cállate! Eso tan solo duele como un arañazo, como una picadura, que cuando dejas de rascar ya no está. Lo que de verdad duele es que todo se está confirmando. Todo era verdad. Ellos se van y nosotros nos quedamos y…no sé qué es lo que van a hacer con…con todos nosotros.


  — Dijiste hace diez minutos que hay que esperar, esperar y luego salir de aquí…


  — No hay tiempo, Fede. Quiero escapar de aquí, parar a esos autobuses, pararle los pies a ese…


  — Si es por él, si es por esa rabia que te consume y no te deja ver la realidad, si es porque te quieres vengar, hazlo. Adelante. Pero el pasado ya está escrito y no vale la pena llorar por algo que pasó y que no volverá, el tiempo no vuelve. A pesar de que lo quieras hacer, no lo podrás lograr. Hay cientos de agentes protegiendo a esos autobuses. Tú y yo estamos aquí, trabajando para ellos. Morir es lo más fácil. Y tenemos que seguir escribiendo nuestra historia. Tenemos que hacer realidad nuestros planes, nuestros sueños y deseos. Y te aseguro que en los tuyos cuenta más Victoria que Nilda.


  — Tienes toda la razón Fede, pero es que yo no aguanto en este lugar un segundo más. No puedo. No puedo seguir trabajando duro mientras él, mientras ellos…


  — ¿Queréis callaros vosotros dos de una puta vez? —Aquella era una voz familiar.


  No se habían dado cuenta, pero Fede y Nauzet estaban hablando en mitad de un silencio relativo. Tan solo era roto por el murmullo de las miles de personas del Punto de Reunión. No había ni un agente de la Wiederstand-Waffen vigilándolos. Estaban fuera del perímetro, construyendo una muralla, construyendo algo a lo que ya no les obligaban.


  — ¿Qué? ¿Qué ha pasado? —Le dijo esta vez en voz baja Nauzet a Carlos del Mar, el que les había hablado y alertado, acercándose hasta ellos.


  — Mientras vosotros os contabais vuestras historias y berrinches, nosotros nos hemos deshecho de los guardias de aquí fuera.


  — Eso quiere decir que somos libres. —Sonrió Fede.


  — Eso quiere decir que ni de coña lo eres. No lo serás hasta liberar el Punto. Y es lo que ahora vamos a hacer. Tomad—les entregó un fusil a cada uno— Así se carga y apretando el gatillo se dispara. Apuntad bien.


  — Pero…


  — Ni peros ni peras. ¿Tenéis gente ahí adentro, no? —Ellos dos asintieron con la cabeza— Pues hacedlo por ellos. Venga. Vamos. No hagáis ruido.


  — Espere, ¿Cómo pretende hacerlo? Es decir, yo estoy dispuesto, pero… ¿Cómo?


  — ¿Tú eras Nauzet no? Mira, esta parte, la periferia está vacía de agentes por un tiempo. Y el tiempo corre. Adentro tenemos infiltrados. Nos hemos hecho con un par de megáfonos. En cinco minutos entramos ahí, matamos a todo aquel que vista un uniforme de la Wiederstand-Waffen, cortamos las alambradas, evacuamos el Punto, acabamos con los que queden y, finalmente, construimos este muro pero para nosotros, para defendernos.


  Fede y Nauzet comprendieron y, excitados, preocupados y asustados, siguieron a Carlos del Mar, que les indicó las posiciones que debían ocupar, ocultos, a escasos centímetros de un pequeño agujero en la alambrada del Punto de Reunión de la Plaza de Toros.


  — Las élites esta vez no ganarán. Esta vez el pueblo está organizado. Esta vez y como siempre, el pueblo vencerá y pondrá sus propias leyes. Esta vez la lid dará sus frutos. Así que pedimos a mayores y a niños que se aparten, que aprovechen y huyan, que se echen al suelo. Va a dar comienzo la Cruzada por la Libertad y en ella todos tenemos que participar. Todos sabéis ya lo que nos han hecho y lo que nos quieren hacer, ellos e han ido a vivir mejor, en una Nueva Europa y a nosotros nos dejan aquí, como si fuéramos animales, viviendo asustados y muertos de hambre. ¡Que se preparen! ¡Vamos!


  — ¡Ahora! —Les gritó Carlos del Mar a Nauzet y Fede, tras las palabras escupidas con una gran fiereza por un megáfono.


  Nauzet y Fede entonces se miraron, incrédulos. Mientras, desde todos los puntos estratégicos dispersos por el Punto de Reunión, salían combatientes apuntando con las pistolas y los fusiles a los agentes de policía que se veían retrocediendo ante la inesperada revuelta.


  Nauzet salió de ahí, gritando al aire, como los demás, con su fusil en la mano, decidido aprovechar la oportunidad que se le presentaba, decidido a ir por Victoria y salir de ahí y nada le importaba lo que tendría que hacer para ello.


  ***


  — ¡Ayuda! ¿Hay alguien ahí? ¿Alguien puede ayudarme?


  Miriam vivía una escena apocalíptica, típica de serie o de cine. Le gritaba al silencio sepulcral de una ciudad desierta. Abandonada. Cuyos edificios llevaban las marcas de las bombas, cuyas casas estaban destrozadas. Donde las calles estaban llenas de escombros, de coches con los cristales rotos, unos desplazados, otros cruzados en la carretera otros bien aparcados, como si nada hubiera sucedido. Era como vivir en el Fin del Mundo. En una ciudad del Fin del Mundo.


  La joven caminaba ya desesperada y con la esperanza perdida. A pesar de que dicen que es lo último que se pierde. No había nadie. Ni una sola persona. Nadie que le pudiera prestar ayuda. Y ella no paraba de llorar. Si no lograba encontrar a alguien que lo ayudara, tenía entonces que estar con él. Todo el tiempo. Todo. Ella era su única ayuda.


  Gastó sus últimas energías en correr hacia donde estaba él y, cuando lo volvió a ver, desde lejos, con medio edificio derrumbado sobre su cuerpo, le dio de nuevo un vuelco el corazón, como el que le había dado al escuchar el estruendo de las bombas y, cuando, al mirar arriba, vio venirse abajo todo un bloque de pisos. Con pánico corrieron y fue gracias a Manu que ella se salvó, pero pagó el precio de quedarse él bajo los escombros. Miriam, asustada, fue apartando el cascajo, ladrillos y bloques pero no pudo con un pilar demasiado pesado que aplastaba la parte inferior del cuerpo de Manu.


  Miriam se acercó a él y lo besó.


  — No…no he podido encontrar a nadie. No hay ni una sola persona. Nada. Ni ambulancias, ni policía. Nada.


  — No te…no te preocupes. —Le sonrió a pesar del dolor.


  — ¿Te duele?


  — No. No duele.


  Pero sí que dolía. No sentía las piernas y si había alguna parte de su cuerpo que sí sentía, ésta estaba aplastada por cemento y escombros.


  Miriam, para tener empatía con Manu, se tumbó justo al lado de él, en el suelo. Como tantas noches había hecho. Se recostó en su pecho con sumo cuidado. Él la abrazó tímidamente con uno de sus brazos, rozándole el pelo.


  — ¿Te acuerdas del día en que nos conocimos? Tú llevabas una camiseta de manga corta. Era rosa y de rayitas negras. Yo, un precioso vestido negro. ¿Recuerdas cómo nos reíamos? ¿Recuerdas lo mágico que fue? Aún éramos amigos…


  — Como no, como no recordarlo…


  — ¿Y del día en que me pediste salir? No sé quién estaba más nervioso si tú o yo. Allí, en el pasillo del instituto. Te dije que sí antes de que te atrevieras a formular aquella vergonzosa pregunta. ¡Porque no me la hiciste! ¿Y nuestro primer beso? Tú tan tímido… Yo tan…tan sin saber qué hacer… ¿Y nuestra primera crisis?


  — La que más dolió…


  — Ahí fue cuando me di cuenta de que no podía estar sin ti, que eras algo más que lo que yo merecía o buscaba. Que eras perfecto. Ahí fue cuando me di cuenta de que era el chico con el que quería compartir toda mi vida. Con el que quería envejecer, vernos las arrugas, día a día. ¿Recuerdas nuestras reconciliaciones después de todas las peleas? ¿La de mayo? ¿El juramento con aquellos dos niños pequeños que jugaban en el parque? Gritamos los cuatro juntos y al unísono, con las manos entrelazadas: ¡Novios para siempre! —Miriam continuaba llorando, ahora más. — Y como prometimos, para siempre será.


  — Moriré y seguiré amándote. —Decía Manu con dificultad.


  — Nuestra primera escapada juntos. O los celos que te comían por el tonto aquel, o lo celosa que era yo por la guarra esa que iba detrás de ti. ¿Te acuerdas de ese verano? ¿De llegar a las tantas de la madrugada? De madrugar para coger el autobús y verme. ¿Y de los helados de vainilla? De todos esos recreos juntos. De los cambios de clase. ¿Te acuerdas cada noche que salíamos en las que siempre me cogías la mano? Cuando hicimos por primera vez el amor…, todas las veces que lo intentamos. —Sonrió ella.


  — Lo nuestro sí que son buenas historias y anécdotas, ¿Eh?


  — O cuando nos peleábamos y a los cinco minutos volvíamos a estar como siempre. O el día que dormiste en el suelo de mi cuarto porque yo estaba enfadada. ¿Y cuándo te asustaba? ¡Menuda cara que ponías! ¿Y la vez que te desperté derramándote un vaso de agua en la cara, porque no querías levantarte de la cama? ¡Y luego tú me metiste en la bañera y me duchaste con la ropa puesta! ¿Y tus tonterías? ¿Las que hacías en la piscina? O la vez que me enfadé y te dejé de hablar porque solo tenías tiempo para estudiar Selectividad.


  Manu solo podía sonreír ante los recuerdos, imágenes y sonidos que le venían a la mente con las palabras de Miriam. No sé estaba dando ni cuenta, pero un sueño profundo se iba apoderando de él, poco a poco. ¿Era aquella la muerte? No era como lo había imaginado pero sí como siempre había querido que fuera: a su lado, al lado de ella.


  — Me acuerdo cuando te decía que íbamos a tener muchos hijos. ¡Y una casa grande para tener también muchos animales! Naiara y Aitor. Los demás nombres ya los pensaríamos. Pero vamos, ni de coña le pones el tuyo al otro, que a mí no me gusta, que tu nombre es tuyo. Nos vamos a querer para siempre. Como prometimos. Sabes de sobra que nos casaremos un veinticinco de mayo. Que comeremos perdices y que a nuestros hijos les contaremos estas y todas las historias que vengan cada día. No hay nada más bonito que tener un hijo por amor y más si es tan grande y fuerte como el que nosotros nos profesamos. Ayer, hoy y mañana. Hasta el fin.


  — Más allá de la muerte.


  — Más allá de Dios.


  — Gracias…Lo has conseguido. Has conseguido con esas palabras que…que viva la vida que no voy a poder vivir. Que la imagine por un momento.


  — Lo mejor será vivirla. Ya lo verás.


  — Miriam…me muero…


  — No digas eso.


  — El golpe ha sido demasiado fuerte…y estoy aquí abajo. Necesito un médico y no lo hay.


  — Lo siento, no te voy a dejar morir. No—Lloraba—No. No antes de que cumplamos todas las promesas. No antes de ser felices.


  Y Miriam, con más fuerza de voluntad que nunca, empezó a intentar mover los escombros que envolvían a Manu, para sacarlo de allí, para ponerlo a salvo. Para salvarse a ella misma. Si él se iba, ¿Qué iba a ser de ella y de su vida? No podría aguantar la pena…


  ***


  Parecía una zombi. Una zombi en mitad de la ciudad solitaria, con la mirada perdida, sucia, con las medias desgarradas, los cordones de las zapatillas desabrochadas y la camisa sacada por fuera de su pantalón corto. Su pelo alborotado no guardaba el lustre de lo que un día llegó a ser. Sus piernas, débiles y cansadas, se mantenían en pie a duras penas, caminando con pasos lentos para no perder el equilibrio en sus tambaleos. Sus ojos ya habían dejado de llorar pero no porque no quisiera sino porque ya no tenía lágrimas que derramar. El rímel corrido y el surco de las lágrimas se hacían perceptibles en el rostro desencajado de Nilda.


  ¿Qué le había pasado? ¿En qué se había convertido? Ella era una chica que no había conocido la tristeza, que siempre se había impuesto a ella. Era de las chicas que, de alguna manera u otra, eternamente sonreían, con energías y ganas inmensas de vivir la vida a pesar de los palos que ésta le dedicaba constantemente. Y, de repente, en cuestión de horas, había sido abandonada por el chico al que estaba conociendo y empezando a querer pero que no amaba y había sido forzada por un impresentable, dejándole esa vergüenza que solo una mujer conoce, como si, en su frente, hubiera escrito ese mamarracho con tinta imborrable en cada una de sus embestidas que había sido violada, que como dirían en tiempos pasados, habían mancillado su honor.


  ¿Qué era lo que tenía que hacer ahora? ¿Qué era lo que le esperaba? ¿Por qué todo había dado aquel giro tan drástico? ¿Dónde se había metido todo el mundo? ¿Por qué nadie le había ayudado? ¿Por qué habían dejado que aquel hijo de puta cometiera el crimen y se fuera de rositas?


  Tenía que sacar como sea la sonrisa que siempre la había caracterizado. Tenía que permanecer fuerte. Olvidar lo que había pasado. Al menos borrarlo de su memoria y grabarlo en su rencor. Olvidarlo tan solo para recomenzar de cero y poder vengarse. Ahora que todo estaba cambiando. Ahora que bombas y policías de la W-W recorrían aquellas calles. Ahora que sabía lo que significaba aquello: una guerra. Y tenía que saber que su familia se encontraba bien, hacerles saber que ella también se encontraba a salvo, por ella misma y por los que la querían, remontar el vuelo, ser feliz de verdad. Encontrar a Nauzet y pedirle perdón, que, aunque fuera tarde ya, estaba dispuesta a aceptar lo que un día rechazó, irse de ahí, con él. Bien lejos. Se quería sentir protegida entre sus brazos. Y nada iba a conseguir, ninguno de sus objetivos, con aquella actitud desoladora. Así que se limpió la cara, se remetió la camisa por el pantalón corto, se retocó el pelo y entró en una casa abandonada, con mucho cuidado, se dirigió a la cocina y se guardó un cuchillo el cinturón. Ya no la iban a coger distraída. Desprevenida. Se había convertido en una luchadora. En una guerrera. Lo tuvo que hacer para conseguir sus metas. Por ella misma.


  A medida que Nilda se acercaba al Punto de Reunión de la Plaza de Toros, ella aumentaba su tensión y su atención, poniendo hasta su sexto sentido en cada hueco de las calles desiertas y en la silenciosa ciudad. Esta vez iba a ser más lista que cualquiera que se atreviera a hacerle algún daño.


  De pronto, escuchó un llanto desquiciado. ¿Era un bebé? No. Maldecía a Dios, al cielo, al tiempo, a las bombas y al amor. Era una chica. Siguió el sonido que emitía la joven y la encontró. Estaba de rodillas. Con la cabeza de un chico entre su regazo. Él tenía los ojos cerrados. Parecía dormido. Estaba muerto. Por eso la chica lloraba desconsoladamente.


  — ¡No! ¡No estás muerto! ¡Vamos! ¡Abre los ojos! ¡Ábrelos! Todavía nos queda mucho por vivir…


  Nilda se acercaba a ella lentamente, esperando que Miriam se percatara de su presencia y se fijara en ella.


  — ¿Estás bien? —Preguntó.


  Miriam no dejaba de abrazar a Manu, no dejaba de llorarle. Nilda se acercó aún más y la intentó apartar del cuerpo del muchacho, levantándola.


  — ¡No! ¡No! —Lo besó en los labios por última vez.


  Entonces Miriam se volvió y abrazó a Nilda con tanta fuerza que a ésta le faltaba la respiración. Luego se recostó en su hombro y lloró, mientras Nilda la consolaba como podía, dándole palmadas en la espalda. Ahora era Miriam quien evitaba mirar a Manu, o lo que quedaba de él, a sabiendas de que ya no le quedaba ni uno solo de los soplos de vida que a ella le había otorgado.


  Unos gritos las separaron y cortó el llanto de Miriam, que se asustó. Provenían del Punto de Reunión. Unos segundos más tarde se empezaron a escuchar disparos.


  — Rápido—Le decía Nilda— Tenemos que irnos de aquí. ¿Cuál es tu nombre?


  — Miriam.


  — Miriam, debemos irnos. En estos momentos no me fio de nadie y no sé por qué te ayudo, pero hay que irse. Esa gente que está disparando puede venir y no precisamente para llevarnos a la discoteca.


  — ¿Y lo vamos a dejar aquí? —Señaló Miriam a Manu, más tranquila.


  — Está muerto.


  — Lo sé. Pero al menos se merece un entierro digno, ¿no? No me voy a ir sabiendo que su cuerpo está ahí, que no ha tenido una ceremonia, un funeral…


  — Está bien.


  Y Nilda se dirigió a los escombros y fue cogiendo piedras pequeñas y luego más grandes que fue depositando, cuidadosamente, por todo el cuerpo visible de Manu, creando una tumba de piedras. Miriam la ayudó, gastando toda el agua y la sal que le quedaban en su cuerpo en forma de lágrimas. Lágrimas por el amor que fue y que ya no iba a ser más.


  Capítulo 18. Anhelos de esperanza.


  Todo era un gran caos. El pánico corría entre las miles de personas que se agolpaban en el Punto de Reunión de la Plaza de Toros. Un grito por allí, disparos por allá, una madre llorando por la desaparición de uno de sus hijos. El cansancio, la incertidumbre, la inseguridad. La muerte acechando. Todo hacía mella en la multitud, la cual se había unido a los rebeldes que se habían levantado contra la Wiederstand-Waffen.


  Nauzet avanzaba lentamente, semi-agachado, apuntado al frente con su pistola. Fede lo seguía detrás en la misma posición. Iban buscando a Victoria y Amanda. El fuego cruzado era una ruleta rusa de la suerte e, inevitablemente, civiles que no tenían culpa, ni de lo de la Nueva Europa ni del levantamiento, acaban heridos, unos de menos y otros de más gravedad.


  Un agente de policía se vio superado y sorprendido por un puñetazo de un hombre alto y gordo, al que disparó poco después, al recuperarse. Éste, antes de caer, le quitó el arma y le pegó otro golpe. Tras unos segundos, el policía se incorporó y avanzaba, empujando a un par de niños que le cortaban el paso, repartiendo con su porra a todo aquel que se interponía en su camino. Nauzet se fue acercando a él y apuntó al pecho del policía con su pistola. Apretó el gatillo, aguantó la fuerza del disparo y el policía se tambaleó, llevándose las manos a la barriga, por donde le empezaba a emanar un gran chorro de sangre.


  — ¡Le has dado! —Le felicitó Fede— ¿Qué se siente?


  — Cállate.


  Llegados al lugar donde habían dejado a las chicas, éstas no estaban. En los alrededores tampoco. ¿Dónde se habían metido? ¿Las habrían herido?


  — ¡Fede! ¡Tenemos que separarnos! —Alzaba la voz Nauzet entre la muchedumbre y los combates que prolongaban la batalla.


  — Las buscaré por la salida sur. Tú por esta zona. Nos vemos aquí en diez minutos. Te quiero vivo.


  — Y yo a ti.


  Cuando se quedó solo, Nauzet miró por encima de su arma, para ver si reconocía alguna cara. Para ver si veía a Victoria en algunos de aquellos rostros. Una ráfaga rápida de disparos le hizo perder el equilibro y caer al suelo. Desde allí, pudo observar la matanza que aquella ametralladora estaba realizando. Estaba colocada justo en el último graderío de la Plaza de Toros, controlando toda la zona, disparando sin cesar, hiriendo, tal vez, matando a todo ser vivo que se pusiera tras la mirilla del policía que disparaba.


  Nauzet decidió avanzar a rastras. En su periplo, veía de todo, todo eso que sólo salía en las películas: niños ensangrentados, muertos. Muchos muertos. Miembros vitales del cuerpo humano dispersados, charcos de sangre. Todo ello le provocaba arcadas y una fuerte repulsa. Tenía que parar aquella ametralladora. Su objetivo no dejaba de disparar y Nauzet enfermó más al pensar que podía estar apuntando a Victoria o a Amanda. Debía hacer algo.


  No tenía un plan pero tenía claro que entrar dentro de Plaza de Toros era una misión suicida e imposible y, por otro lado, que su pistola no era suficiente para alcanzar al policía de la ametralladora.


  — ¡Eh! ¡Tú! ¡Necesito ese fusil! —Le dijo a un joven que se parapetaba entre dos cuerpos acribillados de balas.


  El joven, muerto de miedo, se deshizo del arma como quien se deshace de un cuerpo después del asesinato. La tiró con tanto nerviosismo que ésta cayó a escasos metros de la posición de Nauzet, a escasos metros del refugio temporal que tenía entre dos maderas. Así que, con las manos en la cabeza, Nauzet se puso a tiro de la ametralladora para coger el fusil. Rápidamente, cuando volvió con el arma en la mano y con la respiración entrecortada, apuntó con su mirilla a la cabeza del hombre que disparaba desde allí arriba. Disparó. Aguantó el retroceso del fusil con su pecho. No acertó, pero la bala pasó cerca. Algo de lo que se percató el policía, que lo vio y giró la ametralladora a la derecha, donde podía matar al que por poco acaba con él. Antes de que su compañero pudiera recargar las balas y permitir que éste disparara, una bala se incrustó entre la ceja y ceja del tirador, que cayó hacia tras, inerte. Su compañero, el que aguantaba y proveía de munición, ocupó su lugar y sufrió idéntico destino.


  Nauzet devolvió el fusil al joven y, ahora sí, con el camino libre y habiendo evitado muertes inocentes, se dispuso a buscar a sus amigas. La batalla se estaba recrudeciendo, la noche pronto se apoderaría del cielo de Granada y tenían que salir de allí si querían tener una oportunidad de sobrevivir.


  — ¿Las has encontrado? —Preguntó Nauzet a Fede al reencontrarse en el punto acordado.


  — Nada. ¡Joder! ¿Dónde están? ¿Dónde han ido?


  — Tenemos que seguir buscando. No queda otra.


  — Nauzet… ¡He matado a un policía de la W-W!


  — Olvídate de eso. Lo que importa de verdad es Victoria y Amanda. O era ese policía o Amanda. Piénsalo así.


  La situación dentro del Punto de Reunión era de lo más peligrosa: los agentes de la W-W habían ido retrocediendo hasta la fortaleza que constituía la Plaza de Toros, algunos agentes estaban atrapados entre la multitud. La multitud se dirigía a las salidas del Punto por las que eran evacuados muy lentamente, huyendo de la lucha.


  — ¡Ahí están! —Señaló Fede, que corrió tras ellas.


  Nauzet intentó seguirlo pero unas manos le agarraron por detrás, en el cuello, dejándolo sin respiración, haciendo que Nauzet dejara caer al suelo su pistola y llevara sus manos a los brazos fuertes del policía que lo aprisionaban para poder zafarse de él.


  Fede ni se percató de aquella rocambolesca situación y fue en busca de las chicas.


  Nauzet pasó al contraataque con un codazo en el estómago, que obligó al policía a soltarlo y a flexionarse sobre sí mismo para soportar el dolor. Aprovechando el momento, Nauzet le propinó un rodillazo en la cara y el agente se quedó inmóvil en el suelo.


  El joven, furioso, se sentó encima de su víctima y levantó sus puños para terminar de una vez por todas con él. Para que ellos pudieran sobrevivir otros tenían que morir y para Nauzet la protección de Victoria lo era todo. Vio que los ojos verdes del policía se dilataban al verlo, sintió que aquellos ojos ya lo habían mirado antes…


  — ¡Nauzet! —El nombre del joven salió disparado, en un sonido hueco, debajo del casco.


  Nauzet le quitó el casco y descubrió un rostro pálido y un cabello corto y rubio. Familiar. Era Javi. Un chico al que conocía. Era de Campotejar y se había metido en la W-W para sobrellevar la gran crisis económica. Apenas tenía unos siete u ocho años más que él.


  — ¿Qué ha pasado? — La sorpresa inundó la cara de Fede dejando atrás la sonrisa de oreja a oreja que traía por haber encontrado a Victoria y a Amanda.


  Nauzet se quitó de encima de su amigo y lo ayudó a levantarse. Luego miró a Victoria a los ojos y le sonrió. Corrió hacia ella y la abrazó con tanta fuerza que Victoria le tuvo que hincar las uñas para que parara. No tenía palabras para describir la alegría que sentía al volverla a ver, en medio de aquella batalla, en medio de todo aquello. Así que prefirió guardar las palabras para luego y pasar a la acción.


  — ¿Qué haces aquí, Javi? Joder, casi te mato.


  — No Nauzet, casi te mato yo. Perdóname. Esto es tan desastroso…pero no podemos desobedecer…


  — Javi, ¿qué pasa?


  — No puedo explicarte. Lo que tenéis que hacer es salir de este Punto. No acercaros a ningún Punto. Son solo trampas, encerronas.


  — ¿Dónde vamos?


  — Dadme diez minutos. Intentad salir del Punto por su salida norte. Os esperaré en la gasolinera en un coche patrulla y os llevaré rápidamente a algún sitio seguro. Si perdemos el Punto, la ciudad será bombardeada en poco tiempo y mucha gente morirá. Más muertos habrá cuando envíen refuerzos. Por eso debéis huir de la ciudad.


  — ¿Y nos podemos fiar de ti, Javi?


  — Nauzet—Se llevó la mano al bolsillo delantero de su pecho y sacó una foto de su sobrino, que se llamaba igual que él, que vivía en Campotejar y que apenas tenía cinco años— Si no te fías de él, no confíes en mí. Yo deseo volver a verlo y sino, al menos, saber que está bien. Saber que alguien lo cuidará. Saber que alguien le explicará todo esto. Y ese alguien puedes ser tú. Eres tú.


  Nauzet asintió.


  — Diez minutos. No tardéis. No hay tiempo— Se despidió, corriendo y colocándose el casco.


  Nauzet y los demás, nuevamente reunidos, huyeron, escapando de las balas perdidas. Le tendió la mano a Victoria y se sintió invencible. Iban a sobrevivir. A recuperar cada segundo perdido, iba a disfrutar de cada suspiro de vida, de cada momento de paz y tranquilidad. De todo lo que un día se quejó. Iba a vivir de verdad.


  ***


  Jesús cavaba con fuerza ante el sol imponente de octubre que ya se iba resguardando allá por el horizonte. Lo habían hecho. Todos sus amigos y él habían cavado la zanja en la vega que precedía al pueblo de Campotejar. Ese trabajo que le había costado la vida a Enrique y que le había hecho pensar a Jesús mientras daba vaivenes con su pala. Ahora estaba convencido de que Rosales tenía razón en sus advertencias, que tenía que haberse ido con él, haberle creído. Pero hay veces que la fe no es suficiente y no se cree hasta que no se ve, lo que conlleva a un arrepentimiento y a un perdón. Y éstos a un abrazo y una sonrisa de empatía.


  Jesús sabía que Rosales lo esperaba y conocía también en lugar donde lo hacía. Tan solo tenía que “abrirle los ojos” a los demás, a Marcelo. ¿Lo creería su padre? Definitivamente, no. Tenían que salir de Campotejar, pero solo lo lograrían los que sí que quisieran hacerlo. Y se tenía que poner manos a la obra. Iba a tener una oportunidad y no podía dejar pasar el último tren.


  — ¡Marcelo! — Lo llamó en voz baja.


  — Estoy muerto, Jesús. No puedo más…


  — Nos vamos con Rosales.


  — ¿Qué?


  — Lo que has oído.


  — No seas tonto. Veo bien que trabajemos si nos dan seguridad.


  — ¿Y cómo te explicas lo de Enrique?


  — Ellos son autoridades y por tanto son autoritarios. Hay que presentar respeto. Y ese respeto en nuestra sociedad, hasta ahora, no existía. Veo bien que lo impongan.


  — ¿Pero tú qué ves bien? Tú lo que estás es más ciego que un gato de escayola. —Enfadado, Jesús hizo su parte de la zanja más honda, frustrado y cabreado, pensando que él mismo se había comportado como lo hacía ahora Marcelo.


  Como lo habían hecho poco antes ellos, una procesión de ancianos “penitentes” se acercaban hacia donde los jóvenes trabajaban, encañonados por más policías de la W-W.


  ¿Qué hacían ellos ahí?, pensaba Jesús, ¿Los iban a poner a ellos también a cavar? ¡Si ya tenían su delicada edad!


  Varios agentes les ordenaron que pararan de trabajar y Jesús tiró su pala con fuerza a la zanja que habían cavado.


  — Recógela—Le dijo un policía con autoridad—Te va hacer falta.


  Jesús la cogió a regañadientes y la echó a un lado, aún más mosqueado.


  Los dirigieron hacia la orilla del pequeño río, desde donde veían perfectamente el fruto de su trabajo y un pelotón de agentes armados que se había formado.


  Los ancianos llegaron a aquel lugar. Jesús los miró y reconoció a todos y cada uno de ellos. Eran unos cincuenta y entre ellos se encontraba su abuelo. El poco pelo que tenía era canoso y le costaba moverse. Cada día tenía que tomarse decenas de pastillas para sus dolores y enfermedades, normales a su edad, los ochenta años.


  Él se fijó en Jesús y le sonrió. Como tantas veces hizo cuando era un niño, como sonreía cada vez que dejaba asombrado a su nietro tras cada nueva historia de su infancia, de la guerra y de su juventud. Ese nieto que le permitió vivir el doble y sentir las mismas experiencias muchas veces. Su nieto era el milagro. El anciano lo miró y susurró algo que Jesús no pudo oír. A pesar de ello aquellas palabras fueron sepultadas allí: “Justo como yo hice. Este día tenía que llegar”


  Dispusieron a los mayores al borde de la zanja cavada y se les obligó a permanecer quietos.


  — ¡Preparados!


  Un suboficial de la W-W arengaba a sus soldados que sacaron sus armas, frente a los ancianos.


  — ¡Apunten! ¡Fuego!


  Y las agujas del reloj se paralizaron. Jesús gritó pero nadie pareció oírle. Fue Marcelo quien lo agarró para que no terminara como Enrique.


  Su abuelo, antes de que la bala le golpeara la cabeza y callera de espaldas en la zanja que su nieto había cavado, le dedicó su última sonrisa. Pero también confianza y tranquilidad. Él no tenía miedo de la muerte.


  El pelotón de fusilamiento de la W-W repitió el acto hasta acabar con el medio centenar de ancianos que habían traído, todos ellos graves ya de por sí por sus respectivas edades y enfermedades. Los habían asesinado.


  — Venga chicos, vuestro trabajo aún no ha acabado—El suboficial se dirigió a los jóvenes.


  Y esta vez, sin oposición alguna, excepto por el odio que inundaba el cuerpo de Jesús, todos cogieron sus palas y empezaron a echar arena a la zanja, a enterrar a sus muertos, a hacer como si nada de aquello hubiera pasado


  — Puede…puede que tengas razón, Jesús…


  — Déjame.


  Jesús necesitaba su tiempo. No para entender lo que estaba pasando, porque aprecia estar claro, sino para despedirse como debía de su abuelo. Para comprender que había asumido que aquel momento tendría que llegar algún día, pero nunca pensó que sería así. De esa manera. Asesinado. Fusilado. Por la W-W, esa institución en la que iba a entrar. Esos que solo servían a los poderes y que no obedecían a ningún ideal más.


  Llorando y pensando tapaba la cara de su abuelo con la tierra. Hincó su pala en el suelo, a su lado y se apartó de ella. Sus fuerzas flaqueaban.


  



  — Necesito que expliques brevemente que quiero escapar, que sé de un lugar donde hay más gente resguardándose. Debes asegurar el secreto y que ellos también lo hagan. Debes decírselo solo a las personas de confianza. Solo a los que están dispuestos a ayudar, huir y empezar de nuevo. —Le dijo a Marcelo acercándose a él.


  Unos minutos más tarde, cuando la zanja ya no era tal, Marcelo tenía una respuesta.


  — Somos unos doce.


  — Bien. Cuando volvamos al Punto del polideportivo, harás de nuevo este trabajo. ¿Entendido?


  — Claro. Pero, ¿Cuándo nos vamos a ir?


  — Esta noche.


  Y enfilaron la carretera de vuelta al Punto de Reunión, con las ideas más claras que en la ida. Sabiendo que para ganar había que arriesgarse y tal vez perder, tenían que escapar y fortalecerse.


  ***


  Daniela estaba atada a una silla. Su boca estaba tapada con un esparadrapo. No podía moverse ni hablar.


  El policía la había llevado a empujones hasta el Punto de Reunión situado en el colegio y todos sus vecinos vieron cómo era maltratada en su camino, como si de un vía crucis se tratara. Los agentes la cogieron y la trasladaron al gimnasio del colegio, donde le ataron las manos y la sentaron a aquella silla, a la que también ataron. Y le taparon la boca.


  Algunos de sus amigos habían intentado reclamar y preguntar a los policías para pedirles explicaciones pero no obtuvieron respuesta. Así que acamparon frente a los guardias de la W-W. Poco a poco, se fue sumando más gente, entre ellos, la madre de Daniela, que no sabía dónde estaba su marido y que ahora había visto cómo su hija era encerrada sin saber bien el motivo. Y tenía ella dos motivos por los que luchar.


  Al cabo de unos minutos, los amigos de Daniela revolucionaron el tranquilo Punto de Reunión e incitaron a la gente a no callarse. A pedir a Daniela. Su liberación. A manifestarse. A cantar. A luchar con las armas que ellos poseían y las que de verdad ganaban las batallas: las manos levantadas y los cánticos. Fue entonces cuando los policías cargaron contra los “manifestantes” que se habían agrupado en la entrada de uno de los edificios del colegio, el mismo por el que Daniela había escapado hacía unas horas.


  A Daniela ya le dolían las muñecas. Aquel nudo que le habían hecho le apretaba mucho. Además de eso, cuando escuchó unas voces que cantaban en el patio del colegio, le cerraron todas las puertas y la trasladaron a un lugar más lejano, donde nada ya podía escuchar del exterior. Y luego le taparon los ojos. Sus sentidos fueron ahogados. Daniela solo pensaba en lo estúpida que había sido. Su padre tan solo estaba allí trabajando para ellos, para la policía sí, pero también por su seguridad y por la de todos ellos que estaban ahí afuera. ¿Por qué desconfiaba tanto de la W-W? Ahora estaba ahí, sin libertad, atada y sin nadie. Había hecho el tonto sí, pero aquel era demasiado castigo.


  La imagen de Rosales le vino a la mente. ¿Estaría bien? ¿Le habría ocurrido lo que a ella? ¿Estaría en un Punto de Reunión? ¿O había cometido alguna locura como ella? ¿Habría intentado ir a buscarla? ¿La había olvidado? ¿Estaba con otra? Cuando más pensaba allí en su soledad y en la oscuridad, su cabeza se iba por miles de caminos distintos. No podía hacerle eso, no. No ahora que todo iba a empezar, sin más gente de por medio, solos ella y él. Así que tenía que salir de allí, no hacer más tonterías y, cuando todo volviera a la normalidad, salir y buscar a Rosales. Abrazarlo. Besarlo. Ya después, hablarían.


  La puerta se abrió.


  — Vaya, vaya. Vaya con Daniela. La que ha liado. —Dijo la voz del policía que la había perseguido y capturado.


  — Lo siento, yo…no pretendía ofender, tan solo quería ver a mi padre. Saber que se encontraba bien.


  — ¿Y por qué no iba a estarlo?


  — Pues no lo sé…


  — ¿Acaso no confías en nosotros? ¿En la W-W?


  — Solo os miro con recelo por lo que habéis hecho. Esto de robarnos la libertad. Esto de encerrarme y atarme.


  — Error. Te equivocas. Tú no nos miras con recelo. Y no lo haces porque tienes los ojos vendados—Él se dirigió a Daniela y le desató la venda que le impedía ver—Ahora sí, mírame con recelo. —Se rio.


  Daniela abrió y cerró continuamente los ojos, aunque la oscuridad que reinaba en la pequeña habitación a la que la habían trasladado, que era donde se guardaba el material deportivo del colegio, no tuvo que acostumbrarse a la luz. Ella le echó un vistazo al joven policía. No tenía mal aspecto. En cambio, en su rostro y su mirada se podía ver que era frío y calculador. No era un joven de su edad y eso era lo raro de aquel tipo y lo que llevaba escrito en la frente con tinta invisible.


  — ¿Por qué me tienes aquí, atada? ¿Soy una delincuente?


  — ¿Por qué? —El policía se sorprendió— Porque te has escapado. Porque tenías que estar aquí. ¿Te parece poco?


  — Puedes verlo como un juego de una simple adolescente…


  — No obstante Daniela, sabemos bien que no es ningún juego. Que los juegos acabaron.


  — ¿Y cómo lo sabes?


  — Lo sabemos. Somos la W-W. Conocemos cada secreto y cada rumor. Y eso es ya un buen control…


  — ¿Quieres decir que nos tenéis aquí para controlarnos?


  — Te estás yendo del tema, Daniela.


  — Dime tu nombre.


  — No puedo.


  — Tú te sabes el mío. Es justo.


  — Yo soy un policía. Un soldado. No tengo nombre. Tan solo soy un número.


  — Vamos, algún nombre tienes que tener.


  — Lo tuve y lo perdí, Daniela. Soy un número que engrosa las listas de la W-W. Aunque bueno, siempre me gustó el nombre del lobo de Crepúsculo.


  — ¿Jacob?


  — No. Pronunciado en inglés: “Yeicob”. Así que supongo que puedes llamarme así.


  — ¿Te gusta Crepúsculo?


  — Esta conversación no es la que tenía prevista, pero me caes bien. —Le desató las piernas y las manos.


  — ¿Me vas a dejar libre?


  — Hacer eso es imposible. No sin consentimiento de los de arriba.


  — ¿Entonces?


  — Te quedarás aquí. Sola. Pero sin atar. No creas que soy tan cruel.


  — Gracias Jacob —Le dijo ella con resignación, pronunciando su nombre en inglés.


  Tocaron a la puerta de aquella sala que se había convertido en una cárcel para Daniela.


  — Adelante.


  — Oficial. Traigo un mensaje de nuestro señor alcalde de este Punto y de este pueblo. —El soldado raso le tendió un telegrama.


  Jacob lo leyó entero y sonrió.


  — Puedes retirarte.


  Jacob rodeó a Daniela, que continuaba sentada, doliéndose de las manos y de las piernas.


  — ¿Sabes a qué venía yo aquí?


  — No.


  — A torturarte. A que aprendieras la lección. A enseñarte modales, respeto y educación. A obedecer y callar.


  — ¿Y lo vas a hacer?


  — No.


  — ¿Por qué?


  — Porque no puedo. El alcalde que está en camino ha decidido empezar con buen pie y ha mandado este telegrama como indulto. Está claro que también han influido las protestas que hay afuera. En el Punto.


  — ¿Me puedo ir?


  — Claro. Pero descuida, la próxima vez no seré tan benévolo. La próxima vez estoy dándote latigazos hasta que tu ropa se te meta en tus heridas. Hasta vejarte y humillarte.


  — ¿En serio serías capaz de hacerme eso?


  — Y mucho más Daniela, mucho más. Venga, vete. Y no vuelvas a hacer ninguna tontería porque si no, no sé si serás capaz de salir de aquí viva y reunirte con Rosales.


  — ¿Cómo sabes tú…?


  — Lo sé todo. Te lo he dicho. Adiós Daniela. Espero que en el futuro seamos grandes amigos.


  — ¿Es que hay futuro?


  — Claro que lo hay. Y está escrito, nunca mejor dicho. —Sonrió y salió de aquella estancia, dejando a Daniela allí de pie, confusa y alterada.


  ***


  Los disparos se habían hecho más sonoros en la zona del Punto de Reunión de Plaza de Toros. Mujeres y niños habían salido de él y se desperdigaban por la ciudad, buscando refugio después de que algunos policías de la W-W les apuntaran y dejaran sueltas algunas balas, en su lucha contra los rebeldes. Una de esas balas alcanzó a una madre joven en plena cabeza mientras huía con su hijo pequeño de no más de cuatro años. El niño, a pesar del ruido, los disparos y la gente, intentaba reanimar a su madre, que yacía ya muerta, para escapar juntos.


  Un 4x4 de la Wiederstand-Waffen salió de las inmediaciones del Punto y provocó el pánico en los cientos de personas que escapaban de la lucha encarnizada de Plaza de Toros y que corrían en todas direcciones, despavoridos.


  Nauzet reconoció a Javi, que tiró del freno de mano del coche y salió de él, buscándoles y abriéndoles las puertas traseras para hacer la evacuación más rápida.


  — Os dije que vendría—Giró la cara Nauzet para ver a Victoria sonriendo antes de que saliera corriendo hasta el vehículo.


  — Vamos, vamos—Les apresuraba Javi mientras se subían a la parte trasera del 4x4.


  Al entrar, Nauzet se encontró con una voz masculina todopoderosa y familiar.


  — Me alegro de volver a verte— Un policía de la W-W se dio la vuelta, quitándose el casco y tendiéndole la mano a Nauzet.


  — ¡Tony! —Nauzet le estrechó la mano y recordó que Tony era otro vecino del pueblo, que era más viejo que Javi y que llevaba más tiempo en la policía.


  Javi metió primera, quemó embrague y salió de los alrededores de Plaza de Toros, callejeando, a toda velocidad, entre las personas que se escondían y huían, buscando un lugar seguro.


  — ¿Dónde nos llevas? —Preguntó Nauzet.


  — He tenido poco tiempo para pensar, pero lo mejor sería un edificio público y alejado de todo esto. —Contestó Javi mientras conducía con bastante pericia.


  — Hemos decidido que lo mejor es que os encerréis en alguna Facultad de la Universidad de Granada, de las que están en Cartuja. Luego sin más remedio, tendréis que ir al pueblo. —Continuó Tony.


  — Gracias.


  — No las des. Aún no habéis logrado anda. Aún tenemos muchos ases en la manga, Nauzet, somos la W-W. Y aunque salgáis de aquí, vivir en el pueblo no podréis y tendréis que hacerlo en las montañas de las inmediaciones. Lo controlamos todo.


  — Tendréis que refugiaros e intentar salvar más gente. La W-W es despiadada y las órdenes de arriba lo son más.


  Los dos amigos policías amigos de Nauzet se compenetraban a la perfección en las explicaciones. Nauzet atendía a sus palabras mientras le apretaba la mano a Victoria.


  Giraron a la izquierda, subieron una calla hacia arriba y enfilaron una cuesta que casi los dejaría muy cerca de la zona de Cartuja, en el campus universitario. Nauzet miró por la ventana, los edificios y los escombros, los coches a modo de obstáculos en las calles, la destrucción. ¿Era aquella Nilda? Había creído ver a Nilda, ayudando a otra chica a esconderse del coche de la W-W. Le había mantenido la mirada. ¿Era aquella Nilda? Nauzet negó con la cabeza y le echó la culpa al subconsciente.


  — ¿Conoces bien alguna facultad? —Lo sacó de sus pensamientos Tony.


  — Estudio en Filosofía y Letras, así que es la que mejor conozco, aunque lleve poco tiempo. Todavía no sé todos sus secretos.


  — Iréis allí. Os encerraréis en algún departamento. Las llaves suelen estar colgadas en Conserjería o en algún recoveco. Os encerraréis allí y no saldréis, cuando el ruido del exterior cese, saldréis y os vais echando leches para el pueblo, por la carretera antigua. Os recomendaría apostaros en algún cortijo pequeño, cerca de Campotejar.


  — ¿Cuánto tiempo pasará para que podamos salir?


  — Un día. Como mucho dos. La W-W tendrá refuerzos en unas horas y controlaremos la situación. Y, si por casualidad, nos volvemos a ver, no tendréis la misma suerte.


  — ¿Qué comeremos? ¿Dónde nos ducharemos? ¿Vamos a dormir en un departamento de la Universidad?


  — Mira chica—Tony miró a Amanda a los ojos y ésta se amedrentó, acercándose más aún a Fede—Si quieres vivir, es lo que hay. Aunque no lo creas, la higiene o la comida no son tan importantes en el Fin del Mundo.


  — Tony, ella tiene razón. Necesitaremos comer y mantenernos.


  — Te creía un poquito más listo, Nauzet. Saquea la cafetería. Rompe las máquinas expendedoras. Algo.


  Nauzet cayó en la cuenta y asintió. El coche se paró frente a la facultad de Filosofía y Letras, donde tantas veces había bajado del bus urbano al igual que las veces que había cruzado aquellas puertas y bajado aquellas escaleras.


  Javi se dio la vuelta en su asiento. Tony hizo lo mismo, tendiéndole un fusil a Nauzet.


  — Toma, veo que ese chico y tú lleváis un fusil pequeño que seguro os lo han dado los insurgentes. Este fusil es mucho mejor y más certero. Lo necesitaréis.


  — Por Dios, Nauzet, cuida del pequeño Javi y cuéntale todo esto cuando crezca. Protégelo y llévatelo contigo, donde sea, pero que viva.


  — Podrás decírselo tú, Javi.


  — No tengas tan claro que nosotros sobreviviremos, Nauzet. Esto ya no es un cuerpo de policía, es un ejército, y nosotros somos soldados. —Contestó Tony.


  Se despidieron a prisa y Nauzet salió el primero del 4x4, con el fusil apuntando al frente, como un cabo de pelotón, asegurando la posición y dando paso a los demás. Bajaron las escaleras y llegaron a las puertas de acceso a la facultad. Cerradas.


  Fede rebuscó entre los árboles y la zona exterior e impulsó una gran piedra contra los cristales de las puertas, que se vinieron abajo con un ruido muy sonoro pero que sirvió para acceder al edificio.


  La Facultad de Filosofía y Letras estaba ya abierta y en silencio. La inundaba una penumbra terrorífica. Tan solo se podían oír los pasos de los cuatro jóvenes y los susurros que entre ellos hablaban.


  — ¿A qué departamento vamos? —Preguntó Fede.


  — A uno alejado, que pase desapercibido, desde el que podamos controlar. Un departamento que tenga una posición estratégica.


  Rompieron también el cristal de Conserjería y Victoria y Amanda se ocuparon de coger todas las llaves escondidas en un cajón. Avanzaron por el gran pasillo central, mientras el ocaso se hacía dueño del cielo de Granada y la oscuridad se hacía cada vez más grande, decidiendo subir al segundo piso y encerrarse en el Departamento de Historia Antigua, el cual les daba la posibilidad de vigilar por el enorme ventanal que estaba justo enfrente de éste y por el que se veía casi toda la ciudad y desde el que podían controlar fácilmente a los intrusos no deseados.


  Amanda, Victoria y Fede probaron cientos de llaves en la cerradura, mientras Nauzet, con el arma en alto les cubría, con gran nerviosismo. Qué extraña era la Facultad cuando la noche estaba al caer, sin luces, sin estudiantes, sin vida.


  — Quedaos aquí. Cerrad la puerta. Tengo que ir a la cafetería antes de que llegue la noche completamente. —Les dijo Nauzet.


  — Yo tengo que hacerle caso a Tony y romper alguna máquina de cafés y chocolatinas. También las puedo arrastrar y traer hasta aquí.


  — Imposible, Fede. Pesan demasiado. Mejor será que las rompas y cargues todo lo que puedas y vengas.


  — ¿Por qué os vais a separar? —Decía Amanda— Es más seguro permanecer juntos…


  — Quedaos aquí os repito, Amanda—Pero Nauzet miraba a Victoria— Nos separamos porque así tardaremos menos tiempo. Cuando antes vengamos antes podremos asegurar el departamento y quedarnos dentro sin ningún peligro ni temor. Necesitamos esa comida.


  Amanda y Victoria vieron cómo Fede y Nauzet se perdían entre la oscuridad y, cuando nada se podía ver ya, cerraron las puertas del departamento con las llaves. Al mirar hacia dentro, la visión era un poco más tétrica. Tan solo las luces de emergencia iluminaban el departamento de Historia Antigua. Éste estaba compuesto por numerosas estanterías colocadas a los lados con miles de libros. En el centro, una gran mesa muy alargada que se perdía en el horizonte. Se miraron un segundo y se quedaron allí, agarradas de la mano, nerviosas y con miedo, con la espalda pegada a la puerta, esperando a sus dos amigos que no podían tardar mucho.


  Nauzet bajaba las escaleras que daban a la cafetería con unas gotas de sudor recorriendo su frente y con la tensión a flor de piel. La encontró vacía, desordenada y silenciosa, demasiado para lo que aquella cafetería había sido. Saltó la barra que separaba la zona de los camareros y se dirigió a la cocina, a la despensa, donde cogió un par de bolsas y fue metiendo en ellas todo lo que encontraba y que pensaba que podía serles útiles, pasando desde cucharas, tenedores y cuchillos, hasta pan, galletas, leche, zumo, chocolate, latas de refresco, cereales, atún en conserva, espárragos, paté, frutas como melocotón, piña y plátanos. Mantequilla, mermelada etc.


  Unas sombras y un par de susurros lo alertaron. Decidió que con aquello tendría suficiente y que si faltaba podía bajar por la mañana otra vez. Cogió las dos bolsas y se fue a toda prisa, volviendo a escuchar aquellos susurros y a ver, de nuevo, las sombras.


  — Vamos, vamos, vamos Fede. Deja eso. —Le dijo cuando se encontró con él al lado de una de las máquinas expendedoras— Viene alguien, hay que esconderse.


  Corrieron los dos y tocaron a la puerta del departamento, donde las chicas les abrieron y dejaron paso. Nauzet dejó las dos bolsas repletas de comida y se asomó al gran pasillo de la segunda planta. Luego cerró la puerta con la llave. Acto seguido, le pidió ayuda a Fede para mover una de las estanterías y colocarla en la puerta, a modo de obstáculo.


  Nauzet y Fede, después del subidón de adrenalina y el nerviosismo, se sentaron en el suelo, aguantando con sus espaldas la estantería que habían movido. Amanda y Victoria le echaban un vistazo a lo que ellos habían traído y las colocaban en la mesa alargada.


  Cuando el silencio se hizo, cada uno de ellos parecía más tranquilo que anteriormente, hasta que, sutilmente, llamaron a la puerta del departamento. Eran golpes flojos a la vez que aterradores.


  — Nauzet, ¿Eres tú? Vamos Nauzet, ¡Te he visto!


  Y a Nauzet, entonces, le dio un vuelco el corazón.


  Capítulo 19. Declaración de intenciones


  Rosales seguía sorprendido por cómo Guzmán tenía montando aquel refugio. Definitivamente el tipo loco del pueblo era un genio y era algo de lo que ahora él no tenía la más mínima duda. Gracias a él estaba a salvo, gracias él habían logrado escapar y sobrevivir a ello. Gracias a él podría ir por Daniela.


  Estaba sentado en una silla de plástico, cuyas patas se incrustaban en la arena las piedras de aquel terreno dedicado a la agricultura del olivo. Rosales miraba el crepitar del fuego que le proporcionaba calor en la noche de aquel día tan raro pero a la vez tan increíble.


  Recordaba cómo Guzmán había manejado el quad desde la salida del bosque, recortando por la Venta, subiendo y bajando montes y siguiendo caminos de tierra que les llevaron hasta un recóndito paraje: era una montaña plagada de olivos, por esas fechas, la aceituna ya estaba casi hecha y faltaba poco menos de un mes para su comenzar su recolección. Desde arriba de aquella montaña y con los últimos rayos de sol, Rosales pudo contemplar el pantano inmenso que se extendía en su horizonte y, a su espada, los picos más altos de Sierra Nevada. Dejaron aquellas maravillosas vistas y bajaron por el irregular terreno de la montaña, llegando a un pequeño río, escondido entre aquellos dos montes, la que habían bajado y otra que subía, justo desde la otra orilla del río. Allí, entre la frontera entre varias fincas y parcelas, los álamos y los olivos, Guzmán había construido su pequeño refugio: una casita de madera artesanal entre los árboles y al lado del río. Detrás de ella, Guzmán seguía con la construcción y tenía una pala y otras herramientas, había cavado y en aquella zanja guardaba sacos, bolsas y demás con miles de cacharros de todo tipo que había ido cogiendo con los que pretendía hacer algo pero no sabía muy bien el qué. Allí también, estaba el pequeño generador que abastecía de luz a la casa de madera. Todo un complejo alejado del pueblo, pero, cuanto menos, confortable y, sobre todo, habitable.


  Guzmán, tan rápido como pudo y tras dejar el quad aparcado, se había llevado a Ángel a la cama de la casa, a mirarle la herida de bala y a proporcionarle antibióticos que le salvaran la vida. Rosales había preferido quedarse fuera, encender el fuego y esperar. No sabía cómo actuar en aquellas ocasiones tan delicadas y el caso era que lo había hecho mejor de lo esperado pero no sabía de dónde había sacado las ganas y la valentía. Aquel había sido un día de cambios drásticos pero lo que no había cambiado era la posición de Daniela en su cabeza. Debía darse prisa, si los nuevos europeos decidían evacuar u obligar a trabajos, sería demasiado tarde para traerla consigo y recuperar su vida.


  La silueta de Guzmán se fue haciendo más nítida gracias al fuego. En él, Guzmán colocó una olla para calentar la sopa que él mismo había preparado por la mañana. Después de eso, se sentó al lado de Rosales.


  — ¿Cómo está? ¿Sobrevivirá verdad? —Rosales no apartó la mirada del fuego.


  — Claro. Ha tenido mucha suerte, la bala le ha hecho una herida muy limpia. Y cuando ha derramado mucha sangre ya lo traíamos para acá. Unas días de reposo y podrá caminar lentamente.


  — ¿Se quedará cojo?


  — No se sabe. Es probable que sí. Pero no tiene porqué. Tampoco te tortures por eso, no importa. Tal y como están las cosas, vosotros dos sois un verdadero milagro y lo que de verdad importa, como digo, es que los dos estáis aquí. Con vida.


  — ¿Qué es lo que tenemos que hacer ahora, Guzmán?


  — ¿Me lo preguntas a mí? Pregúntate qué es lo que tienes que hacer tú. Algo o alguien te habrá motivado a llegar hasta a mí, a quedarte aquí a pesar de tu pegatina verde, rechazando una nueva y mejor vida.


  — Una chica. Tengo que ir por ella. Tengo que salvarla de la evacuación, de los trabajos o…o de la ejecución.


  — Resistir. Aquí o donde sea. Formar una organizada resistencia. Una Quinta Columna. Chafar los planes de los neoeuropeos. ¿Ves? Nuestros objetivos, aunque distintos, se tocan.


  — ¿Por qué lo dices?


  — Podemos ir a por Daniela y también formar nuestra resistencia. Ella puede ayudarnos. Todos contentos.


  — Tendría que ir yo solo en busca de Daniela. Tú tendrías que quedarte cuidando de Ángel, que lo necesita.


  — Rosales, no tengo duda alguna de que más gente como tú ha escuchado mi mensaje. Y aunque no crean, lo harán. Será entonces cuando vendrán. ¿Quiénes son los que en el pueblo me llaman loco?


  — Todos.


  — ¿Quién le enseña a quien y les cuentan que estoy loco?


  — Los más mayores.


  — Mi mensaje no iba destinado a ellos, sino a los jóvenes, almas revolucionarias como la tuya que no tienden a conservar lo que tienen sino a aspirar a más. ¿Crees que estoy loco?


  — No.


  — Bien. ¿Dónde está Daniela? ¿En Campotéjar?


  — No. En otro pueblo. Cerca de aquí. Píñar. A unos veinticinco kilómetros de aquí.


  — Mañana, a toda prisa y muy temprano, cogerás el quad e irás hasta allí.


  — Es pronto, ¿Podré hacerlo, Guzmán?


  — Hay que actuar rápido y lo sabes. Lo harás, Rosales, lo harás. Pero ve maquinando: tardarás mediodía, más o menos, en llegar y tendrás que ir por los montes, caminos de tierra antiguos por los que ya solo pasan tractores y por las carreteras secundarias.


  — Siempre me ha motivado el hecho de que llegara el momento de ir a buscarla, de verla de nuevo y protegerla pero, ¿Cómo lo voy a hacer? ¿Qué es lo que tengo que hacer para sacarla de allí? Necesito tu ayuda, ahora más que nunca.


  — Fácil. Veamos, los pueblos ahora están organizados en torno a un Punto de Reunión. En las afueras de cada pueblo hay trabajadores forzados que refuerzan los accesos y blindan los límites de los pueblos, con policías apalancados allí, vigilando los trabajos.


  — ¿Qué pretendes que haga?


  — Solo digo que puedes dejar el quad escondido, perdido por ahí entre los árboles e intentar llegar hasta el pueblo a pie, haciéndote pasar por un obrero. Luego necesitas conseguir un uniforme de la W-W y entrar en el Punto. Por lo demás, tendrás que improvisar. Pero recuerda, tienes que hacerlo antes de que cada punto del pueblo esté vallado y electrificado, porque entonces la gente se dispersará, unos se irán, otros vendrán, unos morirán otros trabajarán y entonces será demasiado complicado y peligroso el rescate de tu princesa.


  — Un buen plan. Es increíble la cabeza que tienes. Pero es una tarea harto complicada…


  — Son los objetivos difíciles los que dan mayor recompensa luego.


  — Gracias Guzmán. Ahora supongamos que lo consigo, que traigo sana y salva a Daniela, ¿Qué haremos después?


  — Lo mismo que tú vas a hacer al llegar a Píñar. Traeremos a gente que quiera venir, antes de que las evacúen, maten o pongan a trabajar. Armaremos la Resistencia.


  — ¿Pretendes hacer una comunidad? ¿Un pueblo aquí, escondido?


  — Si crecemos en número Rosales, nos tendremos que dispersar. Pueden bombardearnos en cualquier momento. Traer al ejército. Y aquí no tendremos opción de resistencia. El fin último es conquistar Campotejar, servirnos de sus refuerzos y aguantar. Ése será nuestro pueblo. El que siempre ha sido.


  — ¿Crees que la gente estará dispuesta a luchar?


  — Cuando le quiten su casa, su vida y su familia, lo harán. Cuando le prometamos eso de nuevo, lo harán. Cuando descubran que es la única manera de sobrevivir de una manera digna, lo harán. Mejor morir de pie que vivir arrodillado, ¿No?


  Rosales asintió.


  — Y ahora, tómate la sopa caliente y vete a dormir, mañana te espera una dura jornada. Un arduo trabajo.


  Rosales volvió a asentir y bebió de la sopa que Guzmán le había preparado, pensando que pronto la vería, que era lo correcto, que prefería morir a vivir una vida sin ella. Que era lo que debía hacer. Que merecía la pena arriesgar y perder, que vivir siempre arrepintiéndose.


  ***


  ¿Había elegido bien? Se había afeitado la barba rubia y había dejado el traje de lado para ponerse una americana con una camisa a cuadros. Hadler Rosenthal se veía diferente. Más joven. Más adolescente. Más vivo. Con menos autoridad sí, pero le aportaba un estilo diferente al habitual y eso le gustaba.


  Cuando llegó a la cochera de su mansión moderna, se vio en el “apuro” de las decisiones tan difíciles que un hombre como él debía tomar. ¿El Audi A-6? ¿El Porsche? ¿O el Ferrari? Optó por la elegancia del A-6 e informó, acto seguido, a sus guardaespaldas que solo lo vigilaran de lejos.


  Salió a toda velocidad de la urbanización de lujo donde vivía y compartía espacio residencial con otros personajes importantes del panorama nacional e internacional. Se dirigió a la periferia de Berlín, a un barrio más honrado y más humilde, donde Margret lo esperaba, en una de las fuentes que rememoraban a los caídos en la defensa de Berlín durante los últimos días de la Segunda Guerra Mundial. Ella estaba ahí, en la noche, con un espectacular vestido rojo, dejando las gafas de secretaria de lado y eligiendo el pelo largo, suelto y ondulado. Era guapísima.


  — ¡Vaya! Es usted muy puntual. —Dijo al entrar en el coche.


  — No me gusta hacer esperar. Eso lo dejo para el trabajo. —Sonrió y apretó el acelerador.


  — Bueno, ¿Dónde me llevas?


  — Paciencia. Si te lo dijera, no sería una sorpresa. —Le guiñó un ojo.


  Hadler condujo el Audi hasta el centro de Berlín, donde en un hueco de aparcamiento, paró el motor del vehículo y ayudó a Margret a salir de él, abriéndole su puerta. Con apenas un leve gesto, un par de sus guardaespaldas personales, vestidos de traje negro, recogieron el coche y se lo llevaron.


  Rosenthal y Margret encaminaron una de las callejuelas berlinesas en la noche otoñal, entre los típicos comercios y edificios alemanes y se dirigieron a un pequeño pero espectacular restaurante: el “Moulin Rouge”, el cual tenía en su fachada un molino rojo y un gran corazón pintado, con las letras en francés de colores.


  — Por favor—Dejó paso Rosenthal a Margret en la puerta giratoria de entrada.


  Nada más entrar en el vestíbulo del restaurante, una luz tenue y una música lenta se inundaron de los sentidos de los dos protagonistas de la noche. Un camarero se les acercó y les indicó, amablemente, dónde se encontraba la mesa que habían reservado. Una de muchas en las que se podía encontrar a todo tipo de personas de la clase alta de Alemania.


  — ¿Qué quiere cenar, señorita Frank?


  — Prefiero dejarle a usted que me sorprenda. Otra vez. Seguro que ha estado aquí muchas más veces que yo y confío, plenamente, en su juicio.


  — Pónganos una botella de vino blanco español. Para la señorita, pato y su confite con salsa de naranja como primero, para mí, tartaleta de tártara de bonito del norte con mayonesa.


  — Grandiosa elección, Hierach.


  Hadler sonrió con el comentario y la despedida del camarero y centró su mirada en Margret. Parecía nerviosa y no dejaba de parpadear, de mirar a uno y a otro lado. Estaba claro que no se sentía segura de sí misma ni segura con aquella situación, que tampoco estaba acostumbrada a aquel glamour ni a las citas con hombres y menos tan importante como lo era el Hierach.


  — Cuénteme Margret—Rosenthal pretendía aliviar la tensión y romper el silencio— ¿Está conforme con su puesto de trabajo?


  — Encantadísima. Estresa a veces, pero es gratificante la mayoría de ellas. ¡Comparto trabajo con usted, señor presidente! —Rieron.


  — Por favor, le tengo dicho que no me vea como presidente sino, más bien, como un amigo. Verá, señorita Frank—El teléfono móvil de Hadler sonó, y eso que tenía advertido de que no le molestaran, haciendo que las palabras vacilantes y valientes hacia Margret se quedaran tan solo en su pensamiento. — Perdón. Es solo un mensaje. Lo veo y te prometo que apagaré el móvil.


  — No se preocupe.


  Hadler echó una mirada a las cortas y concisas palabras del mensaje escrito por Albert Braun: “Rebeldes en Granada” ¿Qué hacemos?”. Contestó rápidamente: “Bombardeos. Más refuerzos. Luego te llamo”


  Aparcó el semblante serio junto con el móvil apagado en el bolsillo y dibujó aquella sonrisa para declararse con la mayor sinceridad posible. Esta vez fue el camarero el que los interrumpió y decidió dejarlo para el final de la velada. Se dedicó, por tanto, a hacerla reír, a compartir anécdotas, recordar viejos tiempos, a pasarlo bien, a interactuar a comer y a beber.


  — ¿De postre, señorita Frank?


  — Tarta de queso, por favor. Es mi favorita.


  — Camarero, dos tartas de queso por aquí, veo que no soy el único al que le encanta. —La miró y volvieron a reír.


  — Si quiere que le diga la verdad, Margret, la he traído aquí para algo más que cenar y pasarlo bien—Dijo Rosenthal después de tomar su última cucharada de tarta de queso.


  — Ya decía yo…—Margret se puso seria en cuestión de segundos y su sonrisa fue borrada por una fuerza invisible.


  — Pero no, por favor, no me malinterprete. Creo que lo que tengo que decir no es nada malo o que le vaya a afectar negativamente en su trabajo o en su vida diaria, o al menos eso espero.


  — ¿Y de qué se trata?


  — Verá, usted sabe que soy un hombre de demasiados compromisos diarios y de poco tiempo libre tanto para mí como para los que me rodean, que son pocos. Me voy haciendo ya mayor, soy un hombre importante sí, pero la soledad me quema día a día y me atormenta la sensación cada noche en mi cama. Es cierto que puedo tener a la mujer que quiera y cuando quiera, pero eso es algo falso que ya no me llena. ¿Sabes por qué no me llena? Porque su rostro aparece constantemente entre mis sueños. Con usted me suceden muchas cosas que jamás en la vida me habían ocurrido. Y es que…creo que estoy enamorado de usted. Creo que se me nota pero me da un vuelco el corazón cada vez que toca a la puerta del despacho. Siempre la espero para darle los informes a enviar o prefiero que sea usted quien se quede con los recados que luego me tiene que dar. Es usted una mujer increíble y me lo lleva demostrando muchísimo tiempo, he sido yo quien ha tardado en darse cuenta de todo. Confío en usted y tan solo quiero que vayas a más que mi secretaria, que te ocupes de eso y de otras cosas, que compartas y disfrutes, conmigo, el tiempo libre que tengamos y el que no tengamos a escondidas. Alguien dijo que detrás de cada hombre hay una gran mujer y a mí me va haciendo falta una tan grande como tú.


  Margret se vio sorprendida y anonadada ante aquella declaración de intenciones y verdades. No eran aquellas las palabras que esperaba. Se había dedicado a escuchar y a no poder evitar sonreír, sin poder articular palabra alguna. Era ella quien llevaba enamorada de él desde los inicios en su trabajo. Allí, escondiendo sus sentimientos en la sombra, olvidándose de los imposibles y tratando de conformarse con otra historia. Tenía miedo. Era su jefe y nada más. Pero para ella él significaba mucho más que eso y parecía que Rosenthal se había percatado.


  — ¿Y qué dice, señorita Frank, a todo esto?


  — Me…me ha sorprendido y muy gratamente la verdad…pero…era yo quien le debe confesar que estoy enamorada de usted desde antes de que lo pudiera imaginar. Supongo que tenía miedo de usted y de su rechazo y me conformaba pensando en otros caminos. Yo también he soñado con usted más veces de las que cree y estaría encantada de poder compartir lo que me queda de vida y lo que no, con usted.


  Hadler se levantó de la mesa y le tendió una mano, que ella aceptó amablemente. Él sudaba al tenerla tan cerca, sintiendo su respiración, observando aquellos ojos y aquellos labios pintados de carmín que les atraía a los suyos. Y la besó.


  — ¿Me concede este baile, mi princesa azul?


  ***


  Aquella era una voz tan cercana a él, la había escuchado tantas veces y de tantas maneras, que el miedo se apoderó de cada uno de los músculos del cuerpo de Nauzet.


  — Nauzet, ábrenos. Somos una amiga y yo. Dice que te conoce. La oscuridad nos está asustando y queremos estar seguras ahí dentro, con vosotros.


  Nauzet miró a Victoria y a Amanda, que no entendían nada de lo que estaba ocurriendo y se mantenían en silencio, esperando una señal para actuar. Luego miró a Fede, el cual si sabía de quién se trataba y le asintió tímidamente con la cabeza, para dejarles paso a las dos intrusas.


  — ¿Quiénes son? —Preguntó Victoria cuando Fede y Nauzet se disponían a desplazar, otra vez, la estantería que obstaculizaba la puerta.


  — La que fue novia de Nauzet hace tiempo. —Contestó fríamente Fede.


  Victoria entendió y agachó la cabeza, temiéndole a que cuando abrieran aquella puerta Nauzet volviera a caer entre los numerosos encantos que le imaginaba a aquella chica.


  Al hacerlo, al abrir la puerta, Nilda se tiró a los brazos de Nauzet y lo abrazó con tanta fuerza como tenía, dejándole sentir a él todo el dolor, los sentimientos y el tiempo que había pasado desde la última vez que pudieron compartir un sincero abrazo.


  Nilda se separó de él, lo miró a los ojos y, llorando, le dio dos besos.


  — Gracias, Nauzet.


  La que lloraba y a la que no se podía consolar era a Miriam que entró pasando desapercibida, ante el atrevimiento de Nilda, y a la que Amanda y Victoria dedicaron su tiempo, palabras y cuidados.


  


  — ¡Cuánto tiempo! —Le decía Nilda a Nauzet apartándose un poco de los demás, que ayudaban a Miriam.


  — Sí, desde…desde que te esperé en el aeropuerto.


  — Lo siento. De verdad, perdóname Nauzet. Estaba cegada, pensaba que si estaba con otro que no fueras tú, tal vez, con el paso del tiempo, se pareciera a ti y a lo que teníamos. Pero no…


  — No te preocupes por eso. Ya pasó. A él lo vi mofarse de mí en el Punto de Reunión e irse con su pegatina verde, partiendo hacia una nueva vida, sin ti. Justo lo que tú rechazaste por él.


  — Lo sé—Ella agachó la cabeza— me abandonó. Me dejó tirada y sola y…—Rompió a llorar, esta vez al desmoronarse el espíritu de guerrera que había conseguido sacar a la luz para sobrevivir.


  — ¿Qué pasa, Nilda?


  — ¡Se aprovecharon de mí! Me quedé sola y sin rumbo por la ciudad, desierta, sin policía, sin hospitales, ¡Sin nada! Y bombardearon la ciudad. Un tipo me ayudó y me salvó pero… ¡Según él tenía que pagárselo! Y no precisamente con dinero…Se aprovechó Nauzet, se aprovechó…No, no le cuentes nada a nadie. Solo confío en ti…


  — Tu secreto está a salvo conmigo. Debes saberlo.


  Nauzet ahora la abrazó con fuerza, con los ojos llorosos, llorando con ella, pasando su mano sobre su pelo, como antaño. Besándola en la frente, como si nada hubiera cambiado. Habían pasado tantos momentos de risa y felicidad, habían compartido tantos besos y tantas noches de amor, que era difícil pensar en una vida sin ella, pensar en que otro la estaba tocando como él lo hacía. Pero ya se había acostumbrado, ya la tenía olvidada. Y había vuelto. Justo cuando ya apenas la recordaba.


  — Protégeme, por favor, Nauzet. Necesito sentirme segura entre tus brazos, no separarme nunca más de ti. Girarme cada noche y poder abrazarte y sentir que estás ahí, que no nos vamos a volver a separar.


  — Protección y seguridad tendrás como todos los que remamos juntos en este barco. En cuanto a la mía…la mía no te la puedo dar. Así como me rechazaste tú por él, yo tengo otro motivo. —Nauzet señaló a Victoria.


  Nauzet acercó a Nilda con los demás que consolaban a Miriam.


  — Victoria. Amanda. Esta es Nilda.


  Nilda saludó con la mirada en el suelo y el corazón hecho añicos. Nauzet hizo lo propio con Miriam a la que conocía por haberla defendido de un gran altercado con su novio, con consecuencias nefastas para su rostro.


  — ¿Cómo habéis llegado hasta aquí? —Preguntó el curioso de Fede.


  — Me…me echaron del Punto de Reunión. Entre la confusión de las bombas, los gritos y los disparos encontré a Miriam, velando a su novio y…


  — ¡¿Cómo?! —Nauzet miró a Miriam— ¿Qué sigues con el asqueroso ese después de…después de todo?


  Pero Miriam no podía hablar y sus respuestas eran las lágrimas saladas e incesantes.


  — Murió en un derrumbamiento cerca de Plaza de Toros. El caso—seguía Nilda—es que me la encontré allí, sola y dolida. No la podía dejar. Me la llevé conmigo, en busca de algún lugar seguro, hasta que os vimos en el coche de la W-W. Te reconocí Nauzet. Supe que debía seguiros. Volver a verte.


  — Bueno, aquí tendréis refugio y comida. Pero la seguridad es relativa. —Contestaba Nauzet—Creo que hay abrigos y alguna que otra manta por los despachos de los profesores. Tendremos que dormir todos medio juntos. Allí están los baños. Pero debéis saber, Nilda y Miriam, que mañana, si todo va bien y no hay bombas ni disparos ahí fuera, partiremos hacia Campotejar. Ya vosotras tendréis que decidir.


  Fede y Amanda ayudaron a Miriam a preparar la cena, mientras Nilda se fue al baño a mirarse bien en el espejo, a ver si había cambiado, a ver qué le faltaba para que Nauzet viera en Victoria algo que no veía en ella, si él sabía, perfectamente, que Victoria era más pequeña y que no le podía dar lo que ella sí.


  Nauzet se dirigió a Victoria, que lo esperaba, como pidiendo alguna explicación o alguna hoja de ruta para saber por dónde llevar ahora la relación.


  — ¿Qué te pasa? Desde el beso que me diste en el Punto de Reunión no hemos tenido apenas tiempo para nosotros, de hablar…


  — ¿La quieres?


  — Victoria, durante un tiempo ella fue lo más grande que había en mi vida. Pero me partió el alma. Queda algo, algo y ese rencor, no te voy a engañar. Victoria, eres tú quien me ha hecho que la olvide, que ya no la recuerde.


  — ¿Seguro?


  — Conocí a muchas otras chicas y solo pensaba en ella. Te conocí y ya solo pienso en ti.


  Ella lo abrazó, como si le diera las gracias, como si tuviera envidia de que Nilda lo hubiera hecho. Lo besó. Otra vez.


  — Cada beso tuyo es mágico.


  Rieron y volvieron con los demás, que ya tenían preparada la cena que habían improvisado con lo que Nauzet había cogido de la cafetería de la universidad.


  Cuando la cena acabó, acoplaron las mantas y los abrigos que habían encontrado por el departamento en el suelo, debajo de la gran mesa alargada y se dispusieron a dormir. Fede y Amanda se susurraron cosas hasta quedarse dormidos. Nilda apoyaba a Miriam en aquellos momentos tan difíciles para ella. Y Victoria y Nauzet intercambiaban palabras ante la atención y los celos de Nilda.


  — ¿Crees que aún me quiere? —Preguntó Nilda a Miriam.


  — Ni lo dudes por un momento. Él a mí me pegaba, me insultaba, pero, por encima de todo, me amaba. Y yo, como una tonta, a él. Lo vuestro continuará por siempre. Lo nuestro también. —Y se echó a llorar de nuevo.


  — ¿Qué te ha dicho? — Le preguntaba ahora Victoria a Nauzet.


  — Quería nuestra protección. Seguridad. Un refugio como este.


  — ¿Y la tuya? ¿Quería tu protección?


  — Sí. También la quería.


  — ¿Y qué le has dicho?


  — Que ya tengo otro motivo por el que sobrevivir. Y no es ella.


  — ¿Cuál?


  — Tú.


  Ella lo abrazó y lo hizo aún más fuerte cuando las bombas silbaron en el cielo de Granada y caían con sonoros estruendos en el Punto de Reunión y se oían lejanas en el departamento de Historia Antigua de la facultad de Filosofía y Letras. Y así, se quedaron todos dormidos.


  ***


  Jesús seguía asombrado por la decisión de la Wiederstand-Waffen de que la población se quedara allí a dormir. En el polideportivo municipal. Mientras unos lo harían dentro del pabellón, con protección de cuatro paredes y un techo, los demás, la mayoría, lo tenían que hacer al raso en el campo de fútbol. Dormirían entre la arena y las piedras del campo, a pesar de las mantas y demás que se fueron repartiendo por el Punto.


  — Parece que no llevabas razón, papá.


  — Calla. Dicen que pueden bombardearnos otra vez. Cuando menos lo esperemos.


  Pero Jesús no se contentó con las palabras de su padre y se arropó con la manta hasta la cabeza. Tumbado en el suelo, codo a codo con su madre y con su hermana y con todos los vecinos del pueblo.


  Ahí fue cuando se dio cuenta de que no hay más ciego que el no quiere ver. Que tenía que abrirle los ojos a todo el mundo. Que necesitaba la ayuda de Rosales para hacerlo. Que no se iba a estar quieto mientras sus amigos y vecinos eran ejecutados u obligados como él a trabajar para enterrar a sus muertos. Que tenía que llegar con Guzmán, Rosales y Ángel. Y tenían que actuar ya, tal y como lo habían acordado.


  — ¿Has visto al abuelo? —Le preguntó su padre.


  — No. Estará por ahí. —Y con una lágrima, Jesús se durmió, ante la atenta mirada de todas las estrellas del firmamento.


  Unas horas después, el Punto parecía tranquilo y en paz, con todos sus habitantes dormidos. Descansando de todo aquello. De todo el miedo. Marcelo se arrastraba entre la gente que dormía a la luz de la Luna.


  — Shh. ¡Jesús! Vamos. —Marcelo lo despertaba cuando el reloj daba dos horas después de la medianoche.


  Jesús se incorporó y vio a Marcelo, agachado frente a él. También miró a sus padres que dormían y a todo Campotejar en el suelo del Punto, durmiendo. Avanzaron los dos a gatas entre la gente que soñaba, hasta llegar a una esquina del punto, donde no podían ser vistos.


  — ¿Dónde están los demás?


  — Como dijimos. Tú y yo aquí. Los otros repartidos en parejas por todas las partes vulnerables de este Punto, esperando nuestra señal para salir de aquí.


  — Bueno, tenemos que deshacernos de esos dos guardias que vigilan la puerta por la que nosotros debemos escapar y lanzar la señal. ¿Has conseguido la linterna?


  — No, no la he encontrado, pero tengo el móvil y una aplicación por la cual el teléfono emite una luz como si de una linterna se tratara.


  — Pues venga, es tu turno. No podemos perder más el tiempo.


  Marcelo inspiró varias veces y anduvo hasta los dos guardias.


  — Vete a dormir. —Le ordenó uno de ellos.


  — Verá, soy sonámbulo y me he despertado en mitad de un sueño. ¿Sabe usted que eso es malo? ¡Podría morir! Por favor, venga y me ata a lo que sea para que no me vuelva a levantar.


  El policía mordió el anzuelo y siguió a Marcelo hasta el escondite de Jesús, que, con una piedra, le golpeó la cabeza y lo dejó inconsciente.


  Jesús se colocó el uniforme del policía de la W-W y volvió, como si nada, a su turno de guardia.


  — ¿Qué quería el rojo ese? —Le preguntó su compañero.


  — Esto— Y le propinó un puñetazo a la vez que Marcelo, por detrás, le golpeaba con una piedra en la cabeza, haciendo que el tipo cayera al suelo tan inconsciente como el otro.


  Marcelo comenzó a dar la señal a través de la linterna de su teléfono móvil y unos gritos empezaron a sonar en el Punto, eran sus compañeros, deshaciéndose de más guardias y escapando.


  Jesús y Marcelo salieron del Punto y recorrieron las desiertas calles de Campotejar, por las que ya no circulaban sus habitantes, hasta llegar al lugar donde habían acordado encontrarse, en una casa que solo tenía la estructura y que su construcción se había paralizado debido a la gran recesión económica y la explosión de la burbuja inmobiliaria española. En cuestión de minutos, empezaron a llegar las parejas en las que se habían dividido para acometer de una manera más efectiva la misión: Héctor, un tipo fuerte con Sam. Saúl acompañaba a Xavi. Dani y Juanca. Germán y Álex. Juan y Luis. Mónica y Antonio.


  — ¿Estamos todos?


  — José quería venir pero no se despertaba. —Dijo el chico de la camiseta ajustada, Saúl.


  — No te molestes, somos los que queremos escapar. Ni falta ni sobra nadie. ¿Salimos entonces como acordamos?


  — Imposible—Interrumpió Germán, el chico de la cresta de punta—Se han llevado a gente del pueblo esta tarde para trabaja vallando todo lo que son los límites de Campotejar. Solo podemos escapar pasando por el Punto de Control de la Wiederstand-Waffen, la salida sur, al lado de la gasolinera.


  — ¡Mierda! Bueno, tengo un fusil. Marcelo le ha quitado al otro policía el suyo. Tenemos dos fusiles. Marcelo dale el fusil a Germán—Éste obedeció—Aprovechando este uniforme, me infiltraré entre ellos e iré encargándome de ellos. Uno a uno.


  — Es peligroso e improbable—Se entrometió el chico extranjero y de piel morena, Xavi.


  — Podemos hacer otra cosa. Os dividís en dos grupos y os colocáis a los lados de la carretera principal. Podéis ir avanzando por esos flancos. Así ellos también se dividirán y podremos tener una oportunidad. ¿Entendido?


  — Sigo diciendo que es peligroso e improbable. Si hacemos eso Jesús, alguno morirá o será alcanzado por el fuego cruzado o el fuego a bocajarro de los policías. Podemos ir tendiéndoles trampas, aprovechar que conocemos el terreno y cada palmo del pueblo y hacerles caer en trampas. Ir deshaciéndonos poco a poco de ellos.


  — Tienes razón. Yo me infiltraré y ayudaré a los guardias a que caigan en las trampas. Te encargas tú de ellas Xavi.


  — ¿Y qué haremos luego? ¿Al salir? —Preguntó Álex.


  — Vamos con el loco de Guzmán que ha preparado un refugio con armas y comida.


  — ¿Y vamos a dejar aquí a toda esta gente que conocemos?


  — No, claro que no. Pero, de momento, tenemos que irnos nosotros. Tiene que haber alguien que les ayude y lo podemos hacer si escapamos. ¡Vamos!


  Jesús y la banda que había organizado, callejearon hasta llegar a las proximidades de la salida sur de Campotejar, donde la Wiederstand-Waffen tenía el Punto de Control y por donde Rosales y Ángel habían logrado huir antes de que las vallas actuaran como murallas.


  Un grupo de siete personas, con Germán y su fusil a la cabeza, se escondió a un lado de la carretera, en un enorme descampado. Los otros seis eligieron la opción de quedarse al otro lado, al abrigo del puente del que se habían servido también Rosales y Ángel.


  Jesús caminaba tranquilo por mitad de la carretera, desafiando a la estructura policial, sabiendo que sus amigos estaban a sus lados, escondidos y que el objetivo lo tenían que conseguir todos y cada uno de ellos.


  Llegó al Punto de Control, donde cinco agentes de la W-W le esperaban.


  — ¿Te han mandado como sustituto los de arriba?


  — Eh…sí, sí. Eso. —Improvisó Jesús— Quieren ir renovando las guardias para que el sueño no pueda con nosotros.


  — Perfecto. Gracias entonces. Hasta mañana.


  Ya tan solo quedaban cuatro policías. Cuatro obstáculos para tocar la libertad. Pero el tiempo ahora corría en su contra porque el policía que se iba pronto se daría cuenta de que las palabras de Jesús eran una absoluta mentira. Tenían que darse la mayor prisa posible.


  Jesús divisó aquella alambrada y descubrió que no sería difícil correr la puerta y escapar, así que esperó y se preparó a que los acontecimientos que iban a darse se precipitaran.


  Dani, que estaba tumbado en el suelo del descampado, se levantó y corrió, cruzando la carretera, en medio de la noche, hasta llegar al puente donde lo esperaban los demás. Y lo hizo ante las narices y las espaldas de los agentes.


  — ¿Habéis visto eso?


  Jesús claro que lo había visto. Y ellos también.


  — Debe ser tu imaginación. Yo no he visto nada—Le contestó uno.


  Ahora fue Juanca el que atravesó la carretera, siguiendo los pasos de Dani.


  — Joder, que ahí hay alguien. Voy a ver.


  Jesús vio al policía alejarse y perderse en la oscuridad, temiendo que descubrieran a sus amigos, pero el silencio siguió reinando y a los grillos no le salió competencia en la noche estrellada.


  — ¿Qué estará haciendo este? Tú—se dirigió a Jesús—Ve y comprueba que todo va bien.


  Jesús acató la orden y poco tiempo después descubrió que el policía había sido reducido por Germán y Héctor, que se agachaban debajo del puente, cerca del agua del río, preparándose para interceptar también a Jesús, hasta que éste les avisó.


  — Rápido—Le decía Jesús a Germán—Ponte su uniforme. ¡Vamos!


  Germán lo hizo y cinco minutos más tarde, los dos, como si de verdad fuesen agentes de la W-W, volvían a su puesto de trabajo en la guardia de aquel Punto de Control.


  — ¿Qué pasaba allí? —Le preguntó el oficial a Germán. — ¿Por qué no contestas? —Volvió a preguntar tras un silencio de mucha tensión— ¡Es una orden! ¡Conteste soldado! —Germán no contestaba— ¿Dónde cojones está su uniforme completo? ¿Dónde están sus botas?


  El oficial se dirigió a Germán, dispuesto a quitarle el casco. Germán le disparó, alcanzándole en la barriga. Jesús, con una gran reacción, disparó al otro policía. El otro que quedaba solo apuntaba y gritaba, aterrado.


  El grupo de Jesús, dividido, salió de sus correspondientes escondites y corrieron hacia la salida, al escuchar los tiros. Jesús corrió la puerta de la alambrada, mientras Germán se deshacía del cuerpo del oficial herido, ante la mirada atenta del otro agente que solo apuntaba con su fusil y gritaba incoherencias.


  Las sirenas sonaron. El rugido de los motores de los coches también. Todo Campotejar se despertó y el policía al que no habían desarmado los vio correr, en la oscuridad, saliendo del pueblo. Ante la impotencia y sabiendo que ya nada le podían hacer, disparó todas sus balas. Mientras venían refuerzos.


  — ¡Vamos! ¡No paréis! —Gritaba Jesús en la oscuridad de la carretera nacional.


  — ¡Parad! ¡Parad!


  — ¿Qué pasa?


  — ¡Joder! ¡Le han dado!


  — ¡¿A quién?!


  — A Xavi. ¡Le han dado a Xavi!


  Capítulo 20. Amanecer, amaneceres.


  Las bombas no habían cesado de caer en Granada, donde seguro Carlos del Mar y los demás estaban luchando en una batalla perdida. Nauzet escuchaba los estruendos desde hacía un par de horas. Victoria se había quedado enseguida dormida por el cansancio acumulado pero él no lo había conseguido y le daba vueltas a su cabeza y a todo lo que había pasado: la vida, su vida, había cambiado por completo, se había convertido en un rebelde del sistema, del gobierno. En lo personal, Nilda había irrumpido otra vez, rompiéndole los esquemas, aunque intentaba que no le afectara. Ni a él ni a Victoria.


  Se zafó de lo que tenía por manta y se paseó por el departamento, entre la oscuridad y con aquella sinfonía de guerra de fondo. Pensaba y maquinaba la manera de llegar a Campotejar. Si allí todo había cambiado también, ¿Qué iban a hacer? Recordó las palabras de Tony y Javi, lo de buscar un lugar seguro en las montañas cercanas al pueblo. ¿Volvían a la Edad Media? ¿Tendrían que aislarse de la vida y la sociedad para lograr sobrevivir? ¿Cultivarían sus propios alimentos? ¡Renunciar a los móviles y los ordenadores! ¡Vivir en una película post-apocalíptica! Eso era lo que algún pez gordo del gobierno alemán había decidido y poco podían hacer ellos. ¿Podría convertirse en un rebelde resistente y liberar a las personas de Campotejar al igual que había hecho en Plaza de Toros?


  Por último, la imagen de un policía muriendo a manos de él, le vino a la mente y lo torturaba. ¿Se había convertido en un asesino? ¿En un ser despreciable? ¿Era un delito matar para sobrevivir? ¿No era eso lo que la naturaleza hacía desde el principio de los tiempos?


  Nauzet apretó con fuerza sus ojos al cerrarlos y apoyó su cabeza sobre la pared que soportaba también su espalda. Ahí, sentado en el suelo, se llevaba las manos a la cara. Como si quisiera desaparecer. Desaparecer y no tener más problemas.


  — ¿No puedes dormir?


  Nauzet se asustó al oír la voz de Nilda en la oscuridad sin apenas divisar su silueta.


  — No…


  — Miriam me contó lo que hiciste por ella. Me alegra saber que, aunque has cambiado…


  — Todos hemos cambiado. Todos lo hemos hecho.


  — Bueno, que aunque hayamos cambiado sigues con tus principios por delante, tus ideales por bandera. Y eso está muy bien…


  — ¿De qué principios? ¿Qué ideales? ¿De qué estás hablando?


  — De la honestidad. No sé. De tu forma de ser, la que siempre has tenido.


  — ¿Es honesto matar, Nilda? —Nauzet bajó la mirada.


  Nilda lo imitó y se sentó a su lado, cogiéndose las piernas con los brazos, llevando sus rodillas a su barbilla.


  — El mundo también ha cambiado, Nauzet. Y todo ha sido de repente. Sin darnos tiempo a pensar. De forma muy brusca. Fíjate, aún no me lo creo ni yo. Y al igual que yo, miles de personas estarán asustadas, con miedo, en estado de shock. Estoy seguro de que, si has tenido que hacer eso era por salvarte. O por salvarla a ella. Y eso te convierte en una persona más honesta aún. Piensan que eran ellos o tú.


  — ¿En qué se ha convertido el mundo? ¿No les bastaba con explotarnos día a día? ¿Rebajar becas para que solo los que tuvieran dinero pudieran estudiar? ¿Bajar salarios y derechos laborales? ¡Con sacarnos dinero por todo! Al menos lo hacían sin ser descarados y hasta algunos los creían y los defendían. Lo peor de todo es que algunos de esos que los defendían tienen ahora la pegatina roja. Una contradicción ¿No? Ahora se han destapado la cara y les da absolutamente igual, tienen las mismas intenciones que antes pero ahora por lo menos lo reconocen.


  — No somos nadie, no podemos pensar en lo que queremos cambiar. No hay nada que podamos hacer.


  — Luchar. Como esta tarde en Plaza de Toros.


  — ¿De qué sirve luchar? Tarde o temprano morirás luchando sin que haya servido de nada.


  — ¿De qué sirve comer si al final, comas o no, vas a morir? —Respondió Nauzet con ironía.


  Nauzet le volvió la cara a Nilda y se pasó la mano por el pelo, pensando y realizando más rompecabezas mentales para saber cómo salir de Granada y llegar a Campotejar. Nilda se quedó en silencio.


  — ¿Qué nos pasó? ¿Eh?


  — ¿Qué? —Preguntó aturdido Nauzet.


  — Tú y yo. Éramos felices. Teníamos todo lo que queríamos. Nos teníamos a los dos.


  — Lo nuestro no era amor, Nilda.


  — ¿Ah, no? ¿Qué era? Mírame a los ojos y dime qué era si no era amor.


  — Obsesión. —Nauzet le mantuvo la mirada.


  — Já. —Sonrió irónicamente Nilda.


  — Fue como un hechizo. Como magia. Y la magia se acaba. El hechizo se rompe.


  — ¿Y no podemos hechizarnos eternamente?


  — Ya no. Era eso lo que intentaba explicarte aquella tarde de verano en el coche…


  El silencio, de nuevo, se apoderó de ellos mientras, fuera, las bombas seguían haciendo ruido.


  — ¿Y qué ha cambiado desde ese día, Nauzet?


  — ¿Que qué ha cambiado? Todo Nilda, todo. Ha pasado el tiempo. Me torturé con tu recuerdo, mientras tú forjabas tus propios recuerdos con otro. Viví tan solo para salir de la cloaca en la que estaba metido. Conocí a Victoria y ella me tendió su mano sin pensar. Todo ha cambiado. Por no decir el contexto en el que estamos. En este nuevo mundo. Y la tengo que proteger. Ella tiene que sobrevivir. Ella antes que todo.


  — ¿La salvarías a ella antes que a mí?


  — Nilda, no me hagas elegir porque vas a salir perdiendo. Lo nuestro fue un amor adolescente. Idealizado. Ciego. Ya he crecido. Madurado. No quiero matar y morir por amor. Tan solo quiero ser feliz. Con el pasado no se puede interactuar…—Nauzet agachó la cabeza.


  — Lo siento…


  — Nada se arregla con un lo siento, Nilda. Ninguna palabra que digas, servirá.


  — ¿Y hay algo que pueda hacer? ¡Puedo demostrarte lo que sea!


  — Sí. Hay algo. Inventa la máquina del tiempo. Vuelve atrás y procura hacer las cosas mejor.


  — ¡Pero qué borde eres!


  Nauzet se levantó y se alejó en la oscuridad, mientras a Nilda le brotaban lágrimas de los ojos. De pronto, una mano se posó en el hombro de Nilda. Era Victoria que había escuchado aquella conversación, que miró a Nilda y la abrazó.


  — Perdónale. No es rencoroso y eso, probablemente, lo sepas tú mejor que yo. Entiéndelo, hemos estado cerca de la muerte, has aparecido después de tanto tiempo…


  — ¿Cómo puedes venir aquí, darme este abrazo y consolarme con esas palabras? ¡Tú tienes que odiarme!


  — ¿Odiarte? Es cierto que al principio te vi con un poco de recelo. Pero, más que odiarte te estoy agradecida. Tú lo has convertido en lo que hoy es y sin quererlo, lo trajiste hasta mí. No puedo pedir más. Confío en él. Sé que no tengo nada de lo que preocuparme. Él va a estar ahí.


  — ¿Tan segura estás? Yo nunca pude pensar como tú lo haces…


  — Lo estoy. Lo nuestro es distinto. Nilda, ¿Aún lo quieres?


  — Fue mucho tiempo. Es algo difícil olvidar.


  — Pero tú ya estabas formando otra vida ¿No? Es ahora cuando…


  — Más vale tarde que nunca, ¿No?


  — No somos rivales, Nilda. No me veas así. Podemos ser amigas.


  — ¿De verdad?


  — De verdad.


  — Gracias, Victoria. Te lo mereces. Tú eres mucho mejor que yo. —La volvió a abrazar.


  ***


  ¡Va a amanecer! Y nosotros andando en círculo. ¡Por el amor de dios, Xavi se está desangrando!


  Jesús aceptaba con resignación las críticas de Germán, nervioso por lo que habían hecho y por sentirse como un verdadero fugitivo. ¿Huían de la Wiederstand-Waffen? ¿O de ellos mismos? Tenían un herido y debían llegar al destino lo más pronto posible.


  El sol asoma su cabeza por el horizonte aquella mañana de martes y el grupo estaba descansando al amparo de unos olivos grandes. Habían parado a respirar, a reorganizarse y a cambiar el turno de llevar a Xavi, que no podía caminar.


  Habían tenido que huir por la carretera nacional en plena noche y con Xavi gimiendo de dolor, ayudado por Germán. Cuando se sintieron alejados y seguros, le miraron la herida a Xavi, como pudieron. Tenía una bala incrustada en el muslo, desde donde le brotaba mucha sangre.


  Jesús sabía bien que el tiempo se estaba agotando. Por un lado, la W-W esperaría al amanecer para organizar alguna patrulla que los buscara y, por otro, Xavi empeoraba a cada segundo que pasaba. Debía encontrar a Guzmán y a Rosales antes de que pudiera pasar alguna desgracia.


  — ¿Sabéis bien dónde estamos? —Jesús reunió a Germán, Antonio, Héctor y Marcelo— ¿Exactamente?


  — Es complicado saberlo con exactitud, Jesús. —Le contestó de forma sincera Héctor.


  — Torcimos a la izquierda en la nacional. De eso no hay duda. —Pensaba Antonio—Cruzamos La Venta y encarrilamos el sendero que nos ha llevado hasta aquí arriba. Luego hemos andado por la cima de esta montaña sin llegar a un punto concreto.


  — ¿Dices que aún estamos en el sendero que nos lleva a La Venta?


  — Sí. No hemos avanzado nada en una hora. Hemos caminado en círculos. —Sentenció Antonio.


  — “El Barranco de la Ventana” está al otro lado de esta montaña—Contestó Jesús.


  — Creo que todos sabemos dónde está ese sitio que dices, pero nos es imposible llegar hasta él a la luz de la Luna.


  — Tienes razón, Germán. Tenemos que hacer lo posible por llegar aunque no veamos nada. ¿Qué tal si nos separamos?


  — No creo que sea buena idea, Jesús. ¿Y si el grupo que da con Guzmán no lleva a Xavi? Perderíamos más tiempo.


  Jesús se llevó las manos al rostro y resopló con fuerza. ¿Qué tenía que hacer? ¿Cómo iban a encontrar a Guzmán?


  El cielo se estaba tornando azul celeste y Jesús le comunicó al grupo que estaban perdidos pero que, con la luz del día, les sería más fácil. Un ruido los alertó. Era el motor de un vehículo allá a lo lejos que llevaba encendida una luz. Jesús ordenó al grupo que se escondiera y se quedó solo ante la luz que poco a poco se iba haciendo más grande, acercándose, fuera quien fuera, cada vez más.


  — ¿Qué pasa? ¿Quién es? —Saúl se mantenía oculto y parecía nervioso, mirando cada vez más a Xavi.


  — ¡Chicos! ¡Es Rosales! —Gritó alegremente Jesús.


  Todos salieron y saludaron a Rosales. Éste se quedó estupefacto al ver la cantidad de amigos que habían logrado escapar de Campotejar liderados por Jesús.


  — Tenías razón, Rosales. Lo siento. ¿Dónde está Guzmán? ¿Dónde ibas con este trasto?


  — Creo que eso ahora no tiene importancia. Vallamos con Guzmán y démosle la buena nueva.


  — No tenemos tiempo, Rosales. —Le dijo Germán.


  — ¿Qué pasa? —Rosales borró la sonrisa de su cara.


  — Xavi fue alcanzado y hace unos minutos se ha desmayado. Ha perdido mucha sangre…


  — ¡Rápido! ¡Subidlo al quad! ¡Los demás, seguid mis huellas!


  Y Rosales enfiló el camino de regreso, ese que había andado antes para ir hasta Daniela, cuyo salvamento se había visto aplazado.


  Guzmán le tomaba la temperatura a Ángel, que había pasado una mala noche. Pensaba que quizá Rosales no lo conseguía. Agudizó su oído. Algo iba mal. Rosales volvía.


  — ¡Guzmán! —Rosales gritaba.


  Guzmán salió de la pequeña casa de madera y, viendo amanecer, divisó a Rosales que traía a alguien con él.


  — ¡Está herido!


  Rosales y Guzmán trasladaron a Xavi, que estaba inconsciente, hasta la casa, donde levantaron a Ángel, que a duras penas se pudo sentar en el sofá pequeño, para dejarle la cama libre a Xavi, el nuevo y grave herido.


  — Tendrías que haber construido un hospital. —Ironizó Rosales.


  — ¿Dónde lo has encontrado? —Preguntó Guzmán mientras se preparaba para mirarle la herida a Xavi.


  — ¡Son ellos Guzmán! ¡Jesús! Y muchos más. ¡Han logrado escapar! Y vienen hasta aquí. Se nos van a unir. Tardarán poco en llegar.


  — ¡Fantástico! —Abrazó a Rosales— Ahora hay que salvarle la vida a este muchacho. Tu sal ahí afuera y da la bienvenida a los nuevos huéspedes. Ve a la parte trasera de la casa y coge un par de tiendas de campaña. Nuestra comunidad crece y yo ya lo había previsto.


  Rosales le hizo caso y dejó a Guzmán intervenir a Xavi mientras él intentaba montar las dichosas tiendas de campaña cerca de la casa de madera, tiendas que ahora se iban a convertir en su hogar. Levantó la vista y escuchó a lo lejos los gritos de júbilo y de alegría de Jesús y los demás al haber alcanzado la dura meta que se habían propuesto.


  — ¡Sí que escogió Guzmán bien su refugio! —Le dijo Jesús a Rosales a la vez que lo abrazaba.


  — Bienvenidos a vuestra nueva casa—Rosales actuó como anfitrión— No es mucha cosa pero poco a poco podemos ir haciendo de este un lugar mejor.


  — ¿Cómo está Xavi? —Pregunto Saúl mientras a los demás se le borraban los restos de aquella alegría de sus rostros.


  — Guzmán está con él, quitándole la bala del muslo. En la casa. Ha dicho que lo dejemos trabajar. Bueno, supongo que estaréis hambrientos ¿No?


  Rosales vio un claro “sí” en aquel murmullo y fue a por un poco de leche y unos bollos que guardaba bien Guzmán.


  — Lo mejor será que terminemos de montar estas tiendas y que descanséis un poco. Ya habrá tiempo para explicaciones.


  — Prefiero esperar a que Guzmán nos cuente cómo está Xavi. Sin él no estaríamos aquí. Se lo debemos.


  — Germán tiene razón, Rosales. Aguantemos un poco más.


  Pasada una hora y media, los chicos estaban exhaustos, sentados en círculo, en la falda de la montaña, al lado del pequeño río, cerca de la casa de Guzmán. Se empezaron a impacientar y algunos tomaron el camino del sueño, desvelándose cuando Guzmán salió de la casa, con las manos y la camiseta empapadas en sangre.


  — ¿Cómo está?


  — Mal. Muy mal. Para qué engañarnos. La bala entró por el muslo diseminándose y rasgando la vena femoral. Ha perdido muchísima sangre y eso es lo peor. Tan solo le he podido quitar algunas partes de la bala, otras siguen ahí. Todavía hay restos de la bala que los tendré que quitar más tarde. Habrá que intervenirle otra vez, pero primero veamos cómo evoluciona.


  El ánimo del grupo decayó.


  — Su situación es grave, pero Xavi es fuerte y seguro saldrá de ésta y nosotros estaremos aquí para ayudarle. Por otra parte, quería daros la bienvenida y las gracias, tanto por creerme a mí como a Rosales y a Ángel. Están haciendo un mundo nuevo sin nosotros y no lo vamos a permitir. Ahora es mejor que descanséis. Luego podréis ver cómo está Xavi y podremos hablar en asamblea, porque nos hemos convertido en una comunidad y tendremos que organizarnos.


  Los chicos aceptarlo la situación y la invitación, dirigiéndose a las tiendas de campaña para descansar tras aquella noche agotadora.


  — Rosales, recuerda que debes ir…


  — Lo sé.


  — ¿A dónde?


  — Tengo una misión Jesús.


  — Cuál.


  — Voy a por Daniela.


  — Voy contigo.


  — ¿Qué dices? Tienes que descansar. Cuando te despiertes, estaré aquí.


  — Rosales, te lo debo. No te creí y vi como fusilaban a mi abuelo. He visto como nos tenían apilados como si fuéramos animales y cómo la gente con dinero vive mejor que antes, sin importarle lo que está ocurriendo.


  — Pero si apenas has dormido, Jesús.


  — Eso no importa.


  — Venga Rosales. No hay tiempo que perder. Partid los dos ahora. Necesitaré vuestra ayuda esta tarde en la siguiente operación de Xavi. Solo no puedo ocuparme de tantas cosas a la vez.


  Jesús y Rosales asintieron mientras preparaban las cosas y el quad.


  — Tened cuidado—Les dijo Guzmán— Y volved. Vivos o medio muertos, pero volved. Yo estaré aquí, siendo el médico en el que me habéis convertido.


  ***


  Daniela tiritaba en aquel amanecer a pesar del abrazo de su madre. Le dolía la espalda tras dormir en la incómoda postura que le proporcionaba el suelo frío del colegio y encima, al raso. ¿Qué se creían? ¿Qué eran animales?


  Se desperezó y divisó el mar de cuerpos que descansaban, a los guardias de la W-W haciendo su impecable trabajo por las calles del pueblo y alrededor del Punto. ¿Y si escapa otra vez? Imposible. Ya le habían advertido una vez y la segunda no tendría tanta suerte.


  — Buenos días— Un hombre, al parecer joven, había cogido un megáfono y se había dirigido a todo el Punto desde una de las ventanas del edificio del colegio. —Soy Philip Borman, el nuevo alcalde de Píñar. —Decía con claro acento extranjero mientras sonreía.


  La gente ante aquellas palabras, poco a poco, empezó a levantarse y atender a aquel nuevo personaje que había entrado en escena.


  — Como sabéis hemos sido atacados y hemos puesto en marcha el Protocolo de Defensa. Defendemos cada ciudad, cada pueblo y cada persona de nuestra gran nación europea. Ahora el Hierach Rosenthal ha tomado el control, personalmente, para hacer frente a esta eventualidad. Cuando la hayamos superado, todo volverá a la normalidad. —El discurso de Philip fue ganando adeptos gracias, en parte también, a ese pelo canoso que lo hacía parecer más atractivo.


  — ¿Quién fue?


  — ¿Quién nos atacó?


  — ¡Déjenos irnos a nuestras casas!


  Las voces populares se alzaron en el Punto hasta que Philip, con una sonrisa cautivadora, calmó de nuevo los ánimos.


  — Damas y caballeros —Se dirigió a ellos cordialmente— estamos demasiado ocupados en la defensa de este pueblo. Construimos refugios para vosotros, trampas e infraestructuras para que las puedan usar nuestras fuerzas de combate. Necesitamos tan solo un poquito más de tiempo. Os prometo que, esta misma noche, dormiréis en vuestras casas.


  La gente aplaudió y lanzó vítores al nuevo alcalde que ellos no habían elegido.


  — Pero necesitamos organización y cooperación. Ruego, por favor, que los mayores de sesenta años se dirijan a la salida del Punto, puesto que ellos serán los primeros evacuados hasta sus domicilios. Los hombres que aún no lo están haciendo, pedimos que se incorporen al trabajo voluntario de la defensa del pueblo. Si todos vamos a una, todos ganaremos. Muchas gracias.


  La multitud volvió a aplaudir. Daniela veía cómo sus vecinos volvían a recobrar la esperanza que tenían no solo perdida sino hundida. Veía, otra vez, la tranquilidad y la felicidad en las pupilas de cada niño, mujer y hombre. Estaba de acuerdo en que había vivir la dureza de la vida para contemplar y saber apreciar los buenos momentos. Había que valorar y su pueblo lo estaba haciendo, habiendo pasado aquel mal trago.


  Sin embargo, ella sabía muy bien que el alcalde mentía. No sabía en realidad por qué pero pocas veces su intuición femenina le había fallado. No se fiaba de aquellos policías que la habían encerrado y castigado. No confiaba en los hombres porque siempre son crueles. La humanidad lo es.


  Lo tenía claro, si las palabras de Philip eran verdad, esa misma noche llamaría a Rosales para intentar escapar de Píñar, huyendo. Se sentía como una judía alemana durante la Segunda Guerra Mundial, encerrada y privada derechos. Tenía que adelantarse a los acontecimientos si quería sobrevivir, si no quería acabar, esta vez, en un Campo de Concentración de la extinta Alemania nazi que parecía estar renaciendo. Nada volvería a ser como antes a pesar de las palabras del nuevo alcalde. Nada.


  — ¿Y papá?


  — No lo sé. No ha llegado aún.


  — Puede que siga trabajando donde lo vi y que haya podido dormir en casa.


  — Volverá Daniela. Tú no hagas más tonterías.


  Un agente de la W-W le tocó el hombro.


  — ¿Daniela?


  — Soy yo.


  — Acompáñeme, por favor.


  Su madre la miró con gesto de preocupación. Ella la abrazó tranquilizándola.


  El guardia la escoltó hasta el edificio del colegio. Daniela enfiló las escaleras hasta el segundo piso, fijándose bien en lo que se había convertido el lugar donde aprendían los niños de las generaciones futuras. Era un centro de mando y control de la W-W. Las aulas habían sido sustituidas por despachos de personal y telecomunicaciones. Informes y guardias uniformados iban de la mano por los pasillos. El policía la llevó hasta la puerta de la antigua sala de profesores.


  — Adelante.


  Daniela entró a lo que ahora era el despacho de Philip, el nuevo alcalde, al que veía sentado tras su gran mesa de roble. Tras él, dos policías le guardaban las espaldas.


  — Siéntese, por favor, señorita Daniela. —Philip se levantó de su asiento ofreciéndole comodidad a Daniela, que no hacía más que fijarse en lo ajustada que le quedaba la camisa blanca y lo atractivo que era a pesar de tener ya una edad. — ¿Cómo estás? —Sonrió.


  — Mal.


  — ¿Qué le puede pasar a una chica como tú?


  — He dormido en el suelo. Mi padre está explotado. ¿Qué espera?


  — Eres valiente—rio—Lo siento. Dormirás en tu casa esta noche. De verdad. —Volvió a reír.


  — ¿Seguro? No le creo.


  — ¿Por qué no?


  — ¿Cómo sé que no me matará mientras duermo en mi casa?


  — Nosotros no matamos. Son ellos. Los terroristas.


  — ¿Que no matáis? ¿Entonces que vais a hacer con los ancianos que has convocado para sacarlos del Punto? ¿Llevarlos de viaje? No me chupo el dedo y usted lo sabe. Aquí no hay más terroristas que usted y los perros falderos de la W-W. Y sobre todo, los que tiene por encima.


  — Vaya—El tono jocoso de Philip se volvió serio—Veo que no eres una niña…


  — Ni mucho menos.


  — Una mujer, entonces, y muy mal educada, por lo que veo. —Philip hizo un leve gesto con la cabeza y los dos guardias que tenía a sus espaldas salieron del despacho del alcalde. —No te chupas el dedo, no. Sólo hay que ver cómo pusiste en jaque a la W-W ayer cuando escapaste del Punto. No te culpo por ello, sé que hay más gente como tú.


  — ¿Cómo yo?


  — Sí, como tú. Conspiradores.


  — Si todo fuera solo una conspiración, nada de esto pasaría y usted me encontraría en foros y páginas webs predicando una mentira que nunca sucedería.


  — Pero está pasando y debemos afrontarlo.


  — Dígame, señor alcalde, elegido a dedo y no por un proceso democrático, ¿qué significa para usted esta pegatina roja que llevo en el pecho?


  — Para serte sincero, para mí no significa nada. No significas nada. Pero, yo que tú, estaría preocupada. Muy preocupada.


  — ¿Por qué?


  — Porque sí.


  — Buena respuesta. Sus argumentos dejan a los míos sin validez alguna, sí señor. Es usted todo un totalitario.


  — ¡No sabes cuánto! —Rio—Y no solo yo lo soy.


  — Hipócrita…


  — Creo que ya está bien, señorita Daniela. Ha sido todo un honor y un placer hablar con usted. Lástima que no pueda pasar a la Historia por esta valentía demostrada tuya, como la de otros revolucionarios, mártires de su propia revolución, mártires de sus propias ideas.


  — ¿Qué quiere decir?


  Philip se sentó en su mesa, ordenando minuciosamente sus bolígrafos y sus papeles, buscando un folio que entregó a Daniela.


  — Fírmelo.


  — ¿Qué es?


  — Tu sentencia de muerte. —Rio—Que no. Tan solo es un leve castigo para tu osadía…


  — ¿Tortura pública? ¿Se puede saber por qué?


  — Por revelarte contra el Protocolo de Defensa. Contra mí. Contra el Hierach. Contra el Reich Europeo.


  — Tan solo he dado mi opinión, usted lo sabe.


  — ¿Olvidas que la libertad de opinión no tiene cabida en un totalitarismo?


  Daniela empezó a ponerse nerviosa. Había aguantado como una campeona, manteniendo su orgullo en una dura conversación que parecía un partido de tenis, de ida y vuelta. Sus piernas se doblaron cuando Philip se acercó a ella sin articular palabra. Luego, situado detrás de ella, le susurró al oído, apartando el cabello de sus orejas. Daniela cerraba los ojos y tan solo podía oler el dulce aroma del alcalde. ¿Qué intentaba aquel desalmado?


  — Levántate.


  Ella lo hizo y se vio aprisionada entonces por el brazo de Philip, que la cogió por el cuello y la llevó, a la fuerza, hasta la ventana por la cual minutos antes se había dirigido al pueblo. Ahora, todos lo veían, rodeando con fuerza a Daniela.


  — Esta vecina vuestra está con los terroristas y ha intentado matarme en mi despacho. Pensaba que podía confiar en vosotros para defenderos mejor. Ella y también vosotros merecéis un castigo.


  Y el pueblo renegó de Daniela, mientras Philip estaba consiguiendo lo que se había propuesto y la madre de Daniela lloraba, otra vez, sin poder creerlo.


  ***


  Nauzet vio el amanecer del martes desde el departamento de Historia Antigua. El sol, anaranjado y con una luz luminosa amarilla salía mientras alumbraba el daño que los bombardeos nocturnos habían ocasionado a toda la ciudad. Había incendios por todas partes y el humo ascendía casi hasta la atmosfera desde diversos puntos. ¿Cuánta gente habría muerto? Aquello era un desastre.


  Él tan solo había dormido un par de horas, mas no tenía sueño. Lo cogió a media madrugada cuando las bombas dejaron de caer pero nada más allá de la realidad. El nerviosismo y el instinto de supervivencia lo había alertado y allí estaba, contemplando a Victoria mientras dormía plácidamente, preguntándose qué había pensado ella de Nilda. Luego se hizo la misma pregunta pero de al revés. ¿Qué quería Nilda y por qué?


  Dejó los pensamientos personales de lado y se centró en su plan de huida de la ciudad, al que aún le faltaban por atar cabos y tenía muchas dudas. ¿Qué pasaría si los detenían los agentes de la W-W? ¿Y si llegaban a Campotejar y también caían en la trampa de la policía? ¿Cómo iban a sobrevivir ellos solos en las montañas? ¿Era ese el precio que había que pagar por la libertad y por sobrevivir? Maldijo a Rosenthal y a su Reich Europeo.


  — Buenos días—Le sonrió a Victoria mientras la despertaba.


  — Buenos días—Contestó ella tocándose con las manos los ojos—Mejor será que no me mires, tengo pelos de loca.


  — ¿Solo el pelo? ¡Yo creía que estabas loca de verdad! —Rieron mientras ella le pegaba débilmente a modo de regañina. —Levanta a los demás, anda. Tenemos que salir de aquí.


  — Pero, ¿Ya han dejado de bombardear la ciudad? —Victoria se puso seria.


  — Sí. Hace unas horas.


  — Recuerda que Tony dijo que esperásemos más.


  — Victoria, si esperamos más, la W-W se hará con el control de la ciudad y será imposible escapar.


  Victoria asintió y se levantó en dirección a los demás, mientras Nauzet, a sus espaldas, volvía reírse.


  — ¡Que no me mires! —Respondió Victoria a sus carcajadas.


  Nauzet reía ahora como nunca. No recordaba muy bien cuál fue la última vez que lo había hecho de esa manera. Movió la cabeza en signo de negación y se puso a trabajar en su plan.


  — ¿Qué hay para desayunar? —Les preguntó a los demás un rato después, estando ellos sentados alrededor de la mesa alargada del departamento.


  — Zumos. Chocolatinas. Chocolatinas. Y chocolatinas. ¡Muchas chocolatinas!


  — Y de todos los tipos. —Sonrió Amanda completando a Fede.


  — Bueno, pues desayunad fuerte. Nos vamos justo después.


  — ¿No nos podemos quedar aquí? —Preguntaba Miriam preocupada—Este es un lugar seguro…


  — Es un lugar seguro sí, pero pronto la W-W controlará cada parte de la ciudad y aquí nos quedaremos aislados, sin comida y sin poder salir.


  — No es así, Nauzet.


  — ¿Y cómo es Fede? Joder.


  — Javi me dijo que sólo querían el Punto. Por eso estábamos construyendo aquellos muros. Querían amurallar el Punto y hacer de él su base de operaciones. Una ciudad impenetrable…


  — ¡Entonces es peor aún! Allí dentro vivirán policías y gente de la pegatina verde o incluso azul. Fuera…fuera quedarán los que sobrevivan, es decir, los más fuertes. La ley de la natura. Será terrible. Se organizarán grupos que pelearán por los recursos de la ciudad y nosotros no podemos entrar en ese juego porque perderemos. Tenemos que quitarnos de en medio. Pero inmediatamente.


  Victoria vio cómo Nauzet se ponía nervioso y le acarició la nuca para tranquilizarlo. Nilda tuvo que apartar la mirada hasta otro punto del departamento, evitando el contacto visual ante aquella escena que le rajaba el corazón.


  — Nauzet tiene razón, debemos irnos ahora que podemos. —Le ratificó Nilda.


  — Bien, buscad en el departamento todo lo que nos pueda ser útil. Mochilas, prendas de abrigo, no sé, lo que se os venga a la cabeza y pueda servir de algo. Diez minutos, diez y nos vamos pitando.


  Al cabo de ese tiempo habían logrado encontrar un par de chaquetas, otro par de mochilas, un cúter, un mechero y un sombrero.


  — Meted la comida en una mochila. La ropa en la otra. Ese sombrero creo que no nos servirá de nada. ¿Por qué demonios lo has cogido?


  La tensión entre ellos subió a la hora de la verdad. Fede ya estaba preparado frente a la puerta del departamento para salir, nervioso y angustiado. Podría morir sin confesarle su amor a Amanda aunque él estaba seguro de que ella lo sabía todo. Amanda estaba justo detrás de él, con la mochila de la ropa y demás utensilios a la espalda. A su lado Victoria, que miraba recelosa los movimientos de Nauzet. Miriam, asustada y aún en shock por la muerte de Manu iba delante de Nilda, quien cerraba el grupo, mucho más segura de sí misma que cuando había llegado hacía unas horas.


  Nauzet los miraba desde atrás y podía sentir el miedo y las dudas de cada uno de ellos. No sabía muy bien si su plan iba a funcionar pero era una de las pocas oportunidades que tenían. Nauzet caminó hasta Fede y le entregó el pequeño fusil que les había entregado Carlos del Mar. Le asintió a la vez que Nauzet agarraba fuertemente el fusil más grande que Tony le había proporcionado. Por último, se fue directo Nilda a la cual miró fijamente a los ojos.


  — Debes llevar esto. —Le entregó el restante pequeño fusil.


  Ella no dijo nada. Tan solo agarró el arma con fuerza y miró al frente, preparándose para lo inevitable.


  — Fede, ayúdame con el armario.


  Fede y Nauzet desbloquearon la puerta del departamento y salieron de él, en fila de a uno, cubriéndose a sí mismos. Poco tardaron en dejar la Facultad de Filosofía y Letras y caminar hacia abajo por las calles, escondiéndose en cada esquina, a pesar de que aquel lugar perteneciente a la Universidad pareciera estar desierto.


  — ¿Y si cogemos un coche?


  — Haríamos mucho ruido, Fede. Además, seríamos un blanco fácil.


  Siguieron avanzando y tras unos pasos se tuvieron que esconder entre unos arbustos y árboles pertenecientes a un punto medioambiental que separaba las distintas facultades de la Universidad. Se echaron al suelo y esperaron para ver qué estaba sucediendo.


  — ¡Vamos, vamos! Dile que vayan más rápido. —Un hombre de unos treinta años con un arma en la mano derecha alentaba a otro más joven que manejaba, como podía, un walkie. — ¡Se ha escondido allí! ¡Vamos coño!


  Una camioneta roja se fue acercando detrás de aquellos hombres, portando en su parte trasera dos hombres más, armados.


  — Os lo dije. —Susurró Nauzet.


  — ¡Sé que estás ahí! —Gritaba aquel hombre harapiento al aire. —Si sales y no nos hacer ir por ti, no te haremos nada. Vamos muchacha, estás rodeada.


  Una joven adolescente, con el pelo rubio, alborotado y sucio y el pantalón vaquero hecho jirones, salió a la luz con una pequeña bolsa en su mano izquierda. La otra mano la levantaba, señalando que no estaba armada.


  — Bien. Buena chica. Ahora danos esas medicinas.


  — No puedo. Son para mi madre. Está mal…


  — ¡He dicho que nos las des!


  — No…Mi madre…Depende de ellas. ¡Las necesita! ¡Por favor!


  El hombre apuntó con su pistola y disparó, acertándole a la chica entre ceja y ceja, dejando caer la bolsa preciada de medicinas al suelo a la vez que su cuerpo yacía inerte en el asfalto.


  — Cógelas, Jimmy. —dijo el asesino.


  Nauzet y los demás ahogaron un grito de pena por aquella chica que tan solo buscaba salvarle la vida a su madre.


  — Va a ser complicado salir de aquí a pie—Decía Nauzet—Todo mi plan se viene abajo. Puedes que tengas razón, Fede. ¿Sabes hacer el puente?


  — Lo puedo intentar. Pero no te aseguro nada.


  — Yo te ayudaré. —Se incorporó Miriam—Manu era de todo, incluso a veces un delincuente. Algo aprendí de él…


  — Perfecto. Necesitamos un coche grande. Tenemos que salir de aquí cuanto antes.


  — Aquel. El blanco de enfrente. No podemos ir por un coche al quinto infierno. Este está cerca y nos será más fácil. Vosotros os quedáis aquí vigilando mientras Miriam y yo intentamos arrancarlo.


  — ¿Cómo lo vas a abrir? —Preguntó Nilda.


  — Habrá que romper el cristal. Sonará la alarma y tendremos solo unos minutos antes de que esos cerdos se acerquen. ¿Preparada, Miriam?


  Fede y Miriam salieron de entre aquellos arbustos, cruzando una de las calles que la llevaba a la Universidad y dirigiéndose a un coche blanco que estaba aparcado allí.


  Fede se lio una de las chaquetas encontradas en el departamento en la mano y, mirando a Nauzet y a Miriam, apuñaló al cristal que murió frágilmente. Ahora el silencio se había visto inhibido por el sonido de la alarma del coche.


  Fede entró en el vehículo al igual que Miriam y se pusieron manos a la obra.


  — Este cable aquí.


  — No. El azul aquí.


  — Júntalos y arrancará.


  — No va. Joder.


  — Sigue intentándolo así.


  — No da chispa. Puede ser que la batería este casi gastada.


  — ¡Hazlo! ¡Manu lo hacía así!


  Fede asentía y lo intentaba, nervioso. Pero aquello no funcionaba. Se lo dejó a Miriam y el coche hizo amagos de arrancar hasta que lo consiguió.


  — ¡Bien!


  — Sí. Muy bien. —Dijo el asesino de la joven que iba fumando un cigarrillo— Salid del maldito coche—Les apuntaba con la pistola.


  La alegría se esfumó de las caras de Fede y Miriam que se preguntaban por qué Nauzet y los demás no les habían ayudado, temiéndose lo peor por ellos. Los dos, a punta de pistola se vieron apontocados en el trasero del coche, siendo cacheados por aquel hombre y su joven ayudante.


  — ¿Para qué cojones quieres esto? —Le señaló el móvil a Fede— No te servirá de mucho ya, muchacho. ¿De dónde venís? ¿Dónde vais?


  — Nos escondimos aquí.


  — Vaya, vaya. Una parejita que se esconde para hacer sus guarrerías.


  — No somos pareja.


  — Calla tú. Jimmy, avisa a los demás. Vamos a remolcar este coche. Parecer ser que hemos encontrado una llave maestra para todos ellos. —Señaló a los chicos.


  Jimmy, el joven ayudante, sacó su walkie del bolsillo y se dispuso a ponerse en contacto con sus amigos cuando un disparo le voló la cabeza y el walkie rodó por el suelo.


  — ¡¿Quién ha sido?! —El hombre les apuntaba de nuevo con la pistola. ¿Has sido tú, puta?


  Miriam negó con la cabeza mientras levantaba las manos, muerta de miedo.


  — Sí. Has sido tú. Prepárate.


  Otro disparo proveniente de la misma dirección le acertó al hombre en la barriga. Esta vez hasta Nauzet se sorprendió. Él fue quien le dio al joven ayudante pero fue Nilda quien lo había hecho esta vez.


  — ¡Vamos! —Gritó Fede.


  Nauzet animó a Amanda, Victoria y Nilda que salieron de su escondite y se dirigieron al coche. Él fue detrás dando la enhorabuena a Fede, mientras se montaban en el coche.


  — ¡Espera, Nauzet! ¡Falta Miriam!


  Nauzet había metido ya primera cuando vio por el retrovisor a Miriam que miraba al hombre herido con odio. También vio a la camioneta acercarse, en segundo plano.


  — ¡Venga Miriam! ¡Tenemos que irnos!


  Pero Miriam ahora estaba forcejeando con aquel hombre hasta que le arrebató la pistola. Era ella quien lo apuntaba ahora.


  — Maldito perro asqueroso. Hijo de puta. —Y disparó, ejecutándole.


  Al segundo una ráfaga de disparos que venían de la camioneta dio a Miriam, que cayó de espaldas al suelo.


  — ¡Joder! —Nauzet se bajó del coche y entre los disparos y ayudado de Fede, cogieron a Miriam y la metieron en el asiento trasero del coche. Era la oportunidad de escapar.


  Nauzet pisó el acelerador y callejeó por las calles de Granada con aquella camioneta detrás, cuyos ocupantes no hacían otra cosa que disparar. Tomaba las curvas y las rotondas a demasiada velocidad y el coche giraba bruscamente. Lo peor que podía pasar era que tuvieran un accidente. La camioneta solo desistió cuando enfilaron una de las rectas que llevaban a la autovía, saliendo de la ciudad.


  — ¡No podemos entrar en la autovía!


  — ¡Es lo único que podemos hacer! ¡Dejaremos el coche a las afuera de la periferia y seguiremos andando!


  En un cuarto de hora dejaron la autovía, conscientes que detrás de ellos pronto estaría la W-W.


  — A partir de aquí, continuaremos a pie. Bordeando las montañas que están alrededor de la autovía para tener un punto de referencia. Tardaremos más, lo sé, pero es el único camino seguro.


  — Tenemos que atenderla, Nauzet. —Le rogaba Nilda.


  — Nilda, sé realista. Tiene tres disparos en el pecho. La W-W no tardará en estar por aquí y debemos alejarnos.


  — ¡Ella no tiene tiempo!


  — Está perdiendo muchísima sangre, Nilda. Ayudémosla, pero no creo que sobreviva.


  — De…Dejadme aquí. —Alcanzó a decir Miriam.


  Victoria y Amanda lloraban mientras Nauzet suspiraba. Nilda le cogió mano a Miriam, agachándose junto a ella.


  — Gra…Gracias por todo Nilda. Soy yo…Quien debe…Quedarse…En el camino…Esta vez. Manu me…Me espera. —Esbozó una leve sonrisa.


  — No. Te pondrás bien. Nos salvaremos. Todos.


  — No…Tenéis que marcharos. Yo no lo…Lograré. Recordadnos. A mí y a… Manu.


  — No seas tonta Miriam. Venga cogedla y marchémonos antes de que la W-W llegue.


  — En marcha. —Dijo Nauzet.


  — No…


  Y, sin que nadie pudiera evitarlo, Miriam sacó de su bolsillo trasero la pistola que le había quitado al hombre que había matado, se la posó en la sien y se disparó.


  Capítulo 21. Intercambio.


  Los olivares se extendían tanto por el horizonte como por los costados. Rosales conducía el quad mientras Jesús se agarraba a él, resguardándose del viento gracias a la espalda de su amigo.


  — Estamos cerca.


  — Sí. Será mejor que sigamos a pie. Este trasto hace demasiado ruido.


  Rosales aparcó el vehículo a la sombra de un olivar. Jesús se acercó a otro árbol y cortó, como un pudo, un par de ramas que echó por encima del quad para que pasara más desapercibido.


  — Por si acaso. —Dijo.


  — Perfecto.


  — Bueno, ¿Cuál es el plan? —Se interesaba Jesús mientras se acercaban por las montañas a la carretera que los llevaría hasta su destino.


  — Guzmán dijo que estarán controlando las entradas al pueblo. Todas.


  — Tendremos entonces que entrar delante de sus narices. ¡Malditos W-W! ¡Y pensar que iba a convertirme en uno de ellos!


  — También me contó que amurallarían cada pueblo y cada ciudad, sin que nadie pueda entrar, sin que nadie pueda salir.


  — Joder. ¿Cómo lo vamos a hacer?


  — Aún están construyendo todas esas infraestructuras. Tenemos tiempo. O eso creo.


  El sol de mediodía de aquel extraño otoño aún picaba dejando destellos del extinto verano y fue el momento en el que Rosales y Jesús, sucios, sudados y cansados, estuvieron a las puertas de Píñar.


  — ¿Qué hacen?


  Rosales se refería a las decenas de hombres que trabajaban justo a las afueras del pueblo, viéndolos desde aquel arcén, tumbados en el asfalto, escondiéndose de las vistas de los policías.


  Los trabajadores estaban apenas unos metros más adelante, transportando bloques de piedra, ladrillos, cemento y vallas metálicas. De su vigía se ocupaban agentes de la W-W que organizaban las obras y daban órdenes.


  — ¿Se puede saber cómo diablos vamos a entrar ahí, Rosales?


  — Tenemos que pasar desapercibidos. Eso sobre todo. ¿Qué prefieres, ser trabajador o ser policía? —Rio.


  — Creo que prefiero ser policía. Se me da bien. —Bromeó Jesús. — ¿Qué hacemos?


  — ¿Y me preguntas a mí? ¡Piensa tú también!


  — Eres el que manda, si estamos aquí es por ella.


  — Lo sé. Daniela está en el Punto de Reunión, de eso no hay duda, allí está casi todo el pueblo. Los demás están trabajando aquí…


  — ¿Y sabes dónde está ese Punto?


  — No. Pero creo haber escuchado a Guzmán que la W-W utilizaría cualquier edificio público. No sé, puede ser el polideportivo, el médico, el ayuntamiento, el colegio, alguna plaza. Ni idea, la verdad.


  — Llegamos a la conclusión de que tenemos que entrar ahí como si fuéramos policías si queremos tener alguna que otra oportunidad. Sobre todo si vamos a entrar al Punto. Es lo más sensato, Rosales.


  — Tienes razón. Sabemos qué hacer, ahora importa el cómo.


  — Déjamelo a mí, tengo experiencia en esto.


  Y Jesús se levantó del arcén de la carretera nacional y corrió en dirección opuesta a la entrada del pueblo, corriendo hasta perderse en el campo que lo bordeaba.


  — ¡Eh! —Un policía de la W-W lo vio y gritó, señalando a aquel individuo.


  Otro policía le apuntó y disparó. Jesús, al escuchar el disparo, se quedó paralizado y cayó inerte al suelo.


  — ¡Ve por él! —Le dijo un agente a otro.


  Rosales no sabía muy bien qué estaba sucediendo y si Jesús estaba herido o si lo que estaba haciendo era darle tiempo para que él pudiese entrar en el pueblo. Así, con el corazón más veloz de lo normal, Rosales observó cómo el policía cruzaba la carretera, pasando cerca de él, y adentrándose en el campo por el que había intentado huir Jesús.


  Jesús esperaba, nervioso. Estaba tumbado entre los matorrales, boca abajo, respirando profundamente con la navaja de su abuelo en la mano derecha. El policía llegó apuntando con su pistola. Jesús notó su presencia y se quedó quieto.


  — Hijo de puta. —Escupió el policía a la vez que le daba la vuelta a lo que él creía quera un cadáver.


  Y, lo que para el agente de la W-W era un muerto, lo asesinó clavándole su arma blanca en la cabeza.


  Tan rápido como pudo, Jesús desvistió a su víctima y se enfundó, por segunda vez, en lo que un día quiso ser, un policía de la W-W.


  — ¡Eh! ¡Ven! —Llamó Jesús, ya vestido de policía, a otro compañero de la W-W que vigilaba el trabajo en las afueras del pueblo.


  El policía tardó menos de un minuto en presentarse ante Jesús.


  — ¿Qué pasa?


  — Mira lo que tenemos—Le señaló el cuerpo desnudo del agente asesinado a la vez que le hacía un gesto a Rosales para que se acercara.


  — Pero…


  — Tarde—Decía Jesús poniendo el fusil robado en el pecho de éste. —Desnúdate.


  El policía lo hizo cuando Rosales llegó reptando como una serpiente para evitar los ojos incómodos de la W-W y se puso la ropa del policía, que continuaba siendo amenazado y muerto de miedo.


  — ¿Qué pretendéis?


  — Shh. Calla. —Contestó Jesús— ¿Quieres vivir?


  — ¿Y quién quiere morir?


  — ¿Dónde está el Punto aquí?


  — En el colegio.


  — ¿Qué hacemos contigo? Si no te matamos volverás con ellos y nos delatarás. No tienes dónde ir. Y no creo que quieras acompañarnos en esta misión.


  — Puedo irme lejos. Volver cuando os hayáis ido. No diré nada. De verdad.


  — ¿Esperas que me lo crea? ¡Agáchate cojones! Te van a ver.


  Rosales se mantuvo al margen, como un simple espectador, admirando la valentía, la osadía y la sangre fría de su amigo. Sabía que no lo podía dejar vivo porque si no, todo el plan se venía al traste. ¿Merecía Daniela eso? Es decir, ¿Valía la vida de esos policías la de Daniela?


  ¿No estaban haciendo ellos lo mismo que la W-W? La W-W había acabado sus vidas y habían puesto de manifiesto que vivían en un estado policial.


  — No. No lo mates. —Dijo al fin.


  — ¿Y qué coño hacemos con él, Rosales? Sabes que no lo podemos dejar libre, porque nos matará él a nosotros.


  — Quítate esa camiseta—Le ordenó Rosales al policía arrestado.


  Éste lo hizo, quedándose sin esa camiseta de tirantes, dejando al aire su torso desnudo. Rosales la cogió y se la lio por la cabeza, de manera que no se le veía el rostro.


  — Perdón por esto. ¿Cómo te llamas?


  — Nosotros no tenemos nombre—Decía con dificultad.


  — Alguno tendrás.


  — Mis amigos solían llamarme Sergio.


  — Bueno Sergio, vamos a pasar al otro lado del pueblo y nos vas a ayudar. Te prometo que saldrás vivo de ésta.


  — Gracias.


  — ¿Sabes dónde podemos encontrar un uniforme para ti?


  — Tengo mucho más en el cuartel general.


  — Llévanos hasta él. Y más te vale no gritar o hacer cualquier cosa extraña.


  — Estás loco Rosales, de verdad. —Le dijo Jesús.


  — Venga Sergio, vamos.


  Jesús y Rosales dejaron a Sergio delante, al que animaron a avanzar a pesar del tener la cabeza envuelta en su propia camiseta y podía respirar y ver más mal que bien.


  — ¿Todo bien? —Un oficial se dirigió a Jesús.


  — Este rojo, que andaba por ahí. Ahora aprenderá la lección. Será humillado.


  — Llevado al Punto y ya, de paso, os quedáis a ver el espectáculo, ¿No?


  — ¿El espectáculo? —Jesús miró a Rosales como pidiéndole ayuda— Ah…sí. Sí. El espectáculo. Claro. Cuando termine, volvemos.


  — Luego me contáis. Será divertido.


  Jesús y Rosales guiaron al prisionero, pasando por la primera prueba de fuego y se adentraron entre las casas del pueblo, en dirección al Punto de Reunión.


  — ¿Espectáculo? ¿A qué se refería? ¡Eh!


  — Van a castigar a una adolescente. —Contestó Sergio.


  — ¿Qué ha hecho? ¿Quién es? — Preguntó Rosales, teniendo una acorazonada.


  — Intentó escapar primero y matar al alcalde después. Creo que se llama Daniela.


  ***


  Ángel escuchaba el agua del rio golpear a las rocas en su tránsito hacia el pantano que estaba cerca. Todo se le venía a su mente. Como fotogramas, su vida pasaba ante sus ojos en apenas unos segundos. Había logrado sobrevivir, sí. Había pagado un alto precio, también. Le debía todo a Guzmán y a su amigo Rosales. Aún no se lo podía creer, ¡Le habían disparado! Aquello ocurrió de verdad. No era ni un sueño, ni una película ni un maldito videojuego. Era la vida real.


  El campamento que había logrado uniformar Guzmán estaba completamente en silencio. Los recién llegados estaban descansando tras seguirle los pasos, huyendo. Se había sorprendido por cómo ellos se habían interesado por él tras conocer que también fue herido, al igual que Xavi, que se debatía ahora entre la vida y la muerte, entre los cuidados de Guzmán.


  A Ángel no le importaba la herida o la cicatriz que le iba a quedar de la bala. Cuando fue saludando a los amigos que habían venido, esperó encontrar en alguna de esas caras fatigadas la de Ana. Nunca había estado tan cerca de la muerte y si lo tenía que hacer, lo prefería hacer entre sus brazos.


  Lo pensaba y se daba cuenta, siempre se había tomado la vida como a broma, incluso a veces, lo hacía también con su relación con Ana. Pensaba que no tenía que cuidar aquello que tenían, que no importaba si ella se marchaba o si lo hacía él. Pero la vida va enseñando que eso que no crees importante en el día a día es lo que de verdad importa. Aquello que tenemos y que no valoramos es lo que, en ausencia, se añora.


  Ahora, Ángel solo quería volver a tener la cara de Ana pegada a su mejilla, y decirle que ya no era un niño, que su madurez había llegado con la Wiederstand-Waffen. Que la quería y que no podía soportar, ni un día más, no ser su compañero de vida.


  Pensaba en ella, allí, asustada en el Punto de Reunión. Pensó en lo que los policías podían hacerle. ¿De qué serviría torturarse?


  Tenía que volver a Campotejar por ella. No podía permitir pensar que ellos estaban ahí, podría decirse a salvo, mientras ella tenía la posibilidad de ser ejecutada, puesta como esclava a trabajar o trasladada. ¿Cómo iba a rescatarla con su herida en la pierna?


  — ¿Qué? Hay cosas que duelen más que esa bala, ¿No? — Guzmán se había acercado a él sigilosamente y se había acomodado al lado de él, contemplando también el agua cristalina correr.


  — Son demasiadas cosas. Esto…Todo esto, aunque duela, nos enseña a valorar y…


  — Y a no confiar tanto en los de arriba. Siempre los defendimos, dando casi nuestra propia vida por ellos. Y ahora, todos y sin excepción, nos llevan por delante.


  — También. Pero yo me refiero a las cosas más pequeñas. Las que no se ven. Esos detalles ínfimos. Los que hoy son imposibles de ver y recordar.


  — No te metas en la cabeza esa absurda idea de que cualquier tiempo pasado fue mejor, por muy bueno que fuera. Si estamos aquí es por algo. Quizá sea el destino. O la Historia. Estoy completamente convencido de que esos bastardos no se saldrán con la suya. Crearemos un mundo mejor, ya lo verás.


  — ¿Cómo está? —Cambió de tema Ángel refiriéndose a Xavi.


  — Demasiado mal. Para serte sincero y directo, no creo que sobreviva. Pero hay que mantener siempre viva la esperanza.


  Ángel perdió su mirada en el horizonte y Guzmán lo hizo con él.


  — ¿Sabes? Yo también venía aquí para encontrar alguna que otra respuesta y no sé si la he encontrado Ángel, lo que sí sé es que me has ayudado. Mucho. Ahora, Ángel te pido por favor, que despiertes a Germán y Héctor. Necesito su ayuda y la tuya.


  — ¿Qué pasa?


  — Si no intervenimos en breve a Xavi, morirá. Rosales me ha enseñado que no hay que pensarlo, hay que hacerlo. Y yo ya estaba harto de pensar y de defender. O pasamos a la ofensiva o nada de esto saldrá bien. Vamos a salvar Xavi. No tendremos el equipo necesario para ello, estamos en mitad de una montaña, pero nos sobra valor, coraje y ganas.


  — No lo dudo.


  Guzmán se marchó hacia la casa de madera para organizar y prepararlo todo para la operación. Ángel se quedó un instante pensando en Ana, se mojó las manos en el agua azul cielo y se llevó las manos a la cara, refrescándose. Había llegado la hora de la verdad. Había comprendido lo que valía una vida y más si ésta era la de un amigo.


  — Eh, Germán. Vamos. Despierta. Héctor, vamos arriba. Os necesitamos.


  — ¿Qué pasa? —Bostezaba Germán.


  — Xavi está grave. Hay que intervenirlo ya. Guzmán necesita nuestra ayuda.


  Y, de inmediato, los dos se pusieron en pie, olvidando el cansancio y el sueño, saliendo de la tienda de campaña en dirección la casa de madera de Guzmán, sin perder ni un solo de los valiosos segundos que conforman el tiempo.


  — ¿Cómo está, Guzmán?


  Guzmán estaba listo para la operación y no se sorprendió ni se inmutó ante las palabras desesperadas de Héctor. Él se quedó en silencio y continuaba cambiando paños de agua fría en la frente de Xavi, al mismo tiempo que le acomodaba la cabeza en una almohada más tullida.


  — Tenemos que quitarle esos restos de bala o morirá.


  — ¿Sabes hacerlo, verdad?


  — Mi madre fue enfermera. He leído miles y miles de libros sobre supervivencia. Pero no, no soy un cirujano ni un médico contrastado. No tengo ni diploma ni quirófano. Y no estoy muy seguro de hacerlo, no al menos al cien por cien, pero es que si no lo intentamos él muere—señaló a Xavi—y por lo menos hay que intentarlo.


  — Bien. ¿Qué hacemos nosotros?


  — Ángel, tú me traerás todo lo que necesite, todo está encima del escritorio. Vosotros dos me ayudaréis a inmovilizarlo y cambiar paños llenos de sangre. ¿Preparados?


  Por el campamento del “Barranco de la Ventana” corrió rápido la voz de que Xavi se encontraba entre algo más que la vida y la muerte. En las manos de Guzmán estaba. Y en la de los demás, por supuesto. Algunos, como Luis, no aguantaron la presión y la incertidumbre y se retiraron entre los árboles pensando que, en gran parte, no hubieran llegado hasta ahí, vivos, de no ser por la ayuda y la inteligencia de Xavi. Que cualquiera de ellos podía estar en la situación en la que él se encontraba. Eran afortunados y él, al menos, lo sabía. Y lo apreciaba que era lo importante. Hubo más momentos de tensión en torno a la espera de la operación. Juan, ante la desesperación empezó a gritar y lo tuvieron que reducir.


  A última hora de la tarde, cuando el sol se estaba poniendo y relucía anaranjado, escondiéndose tras la lejana Sierra Nevada, cuyo pico más alto podían atisbar desde el campamento, Guzmán salió de la casa de madera, que había actuado durante un tiempo de quirófano, empapado en sangre. Todos los presentes fijaron sus ojos en él. Guzmán los miró y se cayó, posando sus rodillas en el suelo, entre las piedras, la tierra y los arbustos.


  — Ha muerto. Hemos hecho lo imposible y más por salvarlo, pero Xavi ha muerto…


  ***


  Daniela volvía a estar allí. En la habitación cuya oscuridad lo inundaba todo. En absoluto silencio. Atada de pies y manos a la silla vieja. Con la boca y la cabeza tapadas. Todo parecía un deja-vu.


  ¿Dónde estaba Rosales? ¿Acaso le había pasado lo mismo que a ella? Maldito alcalde y su juego sucio que la había llevado hasta allí. Ahora era verdad. Iba a ser castigada. La iban a torturar de manera pública, como si vivieran, de nuevo, en plena Edad Media. ¿Cómo podía estar ocurriendo eso? ¿Qué había hecho ella para merecerse aquello? ¿No podía despertarse de aquella jodida pesadilla de una vez? ¿En qué se estaba convirtiendo el mundo? ¿Qué cojones estaba pasando para que sucediera todo lo que estaba sucediendo? ¿Era aquella la dichosa libertad que esos liberales promulgaban?


  Daniela se enfurecía a cada pregunta que se hacía, a cada pensamiento que la invadía porque lo único que podía hacer en la situación que se encontraba, era pensar. Pensar entre la oscuridad, sin apenas poder moverse.


  La puerta negra de aluminio se abrió y Daniela pudo sentir el suave tacto del aire que renovaba el de aquella habitación y se dio cuenta cuánto echaba de menos la luz del sol. Escuchó los pasos de un miembro de la W-W, que no hablaba, mientras la puerta se cerraba a las puertas de este intruso invitado.


  — Vaya, vaya. Daniela, otra vez te tenemos aquí. Y eso que te advertí.


  — Jacob.


  — Daniela—Jacob le hizo una reverencia que la chica no pudo ver— No me llames así, ya te dije que yo no tengo nombre.


  — Todos tienen…


  — ¡Cállate! No quiero escuchar lo mismo. Esta vez no he venido de buenas, tampoco de malas. Lo que no voy a hacer es mantener una charla amistosa. Te dije que podríamos ser amigos, pero lo has vuelto a hacer, ¡Casi matas al alcalde!


  — ¡Mientes! ¡Mentís! Yo no intenté matarlo. ¡Fue él quien me tendió una trampa!


  — ¿Cómo osas ir contra la palabra del excelentísimo alcalde?


  Daniela agachó su cabeza, negando. Llevaba todas las de perder.


  — ¿Por qué lo llamas alcalde?


  — Está claro Daniela, porque lo es.


  — A un alcalde lo elige el pueblo. ¿Ha elegido el pueblo a Philip?


  — Eso no importa. Tenemos que designar nosotros a los alcaldes para acabar con la crisis, la económica y la terrorista.


  — ¿Qué terroristas? Yo solo veo a unos terribles terroristas y esos sois vosotros.


  — Tú no ves nada, ya te lo dije. Tú solo vas a sentir dolor. Ya te he dicho que no venía a hablar contigo.


  Jacob se acercó a Daniela, desatando los nudos de las cuerdas que le aprisionaban las manos y los pies contra la silla. Le quitó aquella bolsa de tela de la cabeza y a pesar de la oscuridad reinante, Daniela tuvo que cerrar sus ojos porque veía demasiada luz.


  — Vaya, creo que te visto en mejores situaciones. Y eso que nos conocemos desde hace poco tiempo. Me pregunto si Rosales te seguirá queriendo y adorando con esa cara que tienes ahora mismo.


  Daniela hizo un ademán de abalanzarse sobre él, pero fue inútil. Jacob la inmovilizó con una de sus manos. Luego apartó la silla de una patada. A continuación, levantó las manos de Daniela y las ató en una cuerda que colgaba del techo.


  — ¿Sabes qué te va a pasar ahí fuera?


  — No lo sé. ¿Una humillación?


  — Mucho más—Sonrió— Por eso te tengo que preparar para ello…


  Jacob le subió la camiseta de manga corta a Daniela hasta el cuello, dejando a la vista el sujetador y su desnuda espalda.


  — ¡Suéltame! ¡Quieto! ¡¿Qué haces?!


  Jacob se apartó con un par de patadas e insultos de Daniela.


  — ¡Bájame la camiseta, descerebrado!


  — Prepárate, preciosa. ¡Esto es lo que te espera!


  Jacob cogió un látigo de goma, como si de la época colonial española se tratase, y lo posó con fuerza por el torso de Daniela, que gimió como nunca antes lo había hecho, retorciéndose de dolor.


  Tocaron a la puerta cuando Jacob preparaba la segunda embestida.


  — ¿Qué pasa? —Abrió la puerta Jacob enfurecido.


  — Oficial. El alcalde lo reclama en su despacho. Nos han mandado la preparación de la…de esta delincuente.


  Jacob miró a Daniela y tiró el látigo a un lado, saliendo de aquella habitación. Ella suspiró, aliviada, aunque no tenía escapatoria de aquella. Ya conocía su destino. ¿Lo soportaría? Le dolía mucho la espalda.


  Tres policías de la W-W entraron en la sala y cerraron tras ellos.


  — Vigila la puerta—Dijo uno, mientras se dirigía hacia donde estaba Daniela.


  Le desató las manos y luego la abrazó.


  — ¡¿Pero qué haces?!


  Él se quitó el casco del uniforme de la W-W. Era Rosales, nervioso, cansado y sudado, que había ido en busca de ella. Ahora sí, Daniela respondió a su abrazo, con todo su corazón.


  — ¿Pero qué haces aquí?


  — No creerás de verdad que te iba a dejar aquí con estos vándalos sueltos. Te has enfrentado a ellos. Mi heroína…


  — Tú también.


  — ¡Eres una revolucionaria! —Rieron.


  — Rosales, Daniela. No hay tiempo. —Decía Jesús.


  — Tienes razón. Sergio, ven. Desnúdate.


  Sergio hizo caso a rosales y se fue quitando rápidamente cada parte del uniforme que habían sustraído del Cuartel General de la W-W y se lo entregó a Rosales. Éste miró a Daniela. Y ella lo entendió.


  — ¿Quieres que me desnude aquí? ¿Delante de ellos? ¿Delante de ti?


  — Vamos. Es eso o morir. —Le guiñó un ojo.


  — No miraremos.


  Daniela, avergonzada y tapada por Rosales, se fue desnudando y colocándose el uniforme de la W-W.


  — ¿Yo tampoco te puedo mirar?


  — ¡Tú tampoco! —Sonrió ella.


  — Yo quieto un striptease como éste en privado, ¿Eh?


  Daniela volvió a abrazar a Rosales tras vestirse por completo a la vez que Sergio se vestía con los vaqueros y aquella camiseta de Daniela.


  — Pues no te queda mal—Rio Jesús.


  — Chicos, gracias por dejarme con vida. Por esta oportunidad. Juro que nada contaré…—Decía él.


  — ¿Te podrá pasar algo? —Se preocupó Rosales.


  — Puede que sí y puede que no. Pero prefiero arriesgar…


  Rosales y Jesús taparon la cabeza de Sergio con la bolsa de tela que había llevado antes Daniela y lo ataron a la cuerda del techo.


  — Buena suerte. —Les dijo antes de que Daniela, Jesús y Rosales se marcharan de aquella habitación como si tres policías normales y corrientes fuesen.


  Los tres nuevos agentes de la Wiederstand-Waffen salieron corriendo del patio del colegio, donde se encontraba el Punto de Reunión, y donde la multitud parecía ya algo nerviosa, ante la espera y el cansancio. En el colegio habían construido un tímido escenario, justo en medio de aquel patio.


  Un hombre, Philip, el alcalde, hablaba desde allí al pueblo:


  — Ella quiso matarme. Tenéis dos opciones, podéis indultarla o castigarla. Esto es una democracia y es vuestra decisión. Pero tened en mente y en cuenta su delito y de que, si nosotros estamos aquí, es por la seguridad de todos y cada uno de vosotros, es el bien de todos. No nos podemos dividir en esto, sino seremos más fáciles de derrotar y más frágiles ante la amenaza exterior que nos acecha.


  — Qué hijo de puta…—Murmuraba Daniela.


  — Shh. —Le hizo un gesto Rosales en la guardia a las puertas del Punto.


  Sergio, como si fuera Daniela, enfiló el camino que iba desde aquella habitación de tortura hasta el escenario improvisado, ayudado de dos policías de la W-W, con la bolsa de tela en la cabeza.


  — Aquí la tenemos—Continuaba Philip— Es vuestra decisión. ¿Qué decís, pueblo mío?


  La gente abucheó a Daniela. Su madre se dejaba la garganta pidiendo el perdón para su hija.


  — No. No puedes. —Le dijo Rosales mirando a Daniela directamente a los ojos y sus lágrimas.


  — El pueblo ha decidido. Destapen a esta muchacha y démosle el castigo que se merece por ir contra nuestra voluntad.


  Jacob se acercó a Sergio creyendo que era Daniela y le quitó la bolsa de tela de la cabeza. Un segundo más tarde la muchedumbre quedó en silencio. El alcalde estaba sorprendido y estupefacto. Otro tinte tenía el rostro del malvado Jacob.


  Quien creía que era la joven Daniela, vecina del pueblo, no era más que un chico con una corta melena que llevaba puesta la ropa de Daniela.


  — Vámonos—Decía Jesús— Hay que irse ya o nunca lo conseguiremos.


  ***


  Nauzet caminaba entre las montañas, recordando cómo había sucedido todo, con el sol hundiéndose en el ocaso. Pronto llegarían a Campotejar y no sabía qué hacer ni cómo actuar o dónde ir primero, por lo que allí se podía encontrar, a pesar de que Javi y Tony le habían dicho, por enésima vez ya aquella tarde que entrar al pueblo era imposible.


  Los hechos se agolpaban en su cabeza, como en una película, como si fuera un simple puzzle que debía armar mentalmente. Recordaba el disparo en la cabeza de Miriam. Se culpaba. A él y a los demás. No lo habían podido evitar. Pero también podía decir que tenía la conciencia tranquila. Miriam los había ayudado a escapar y llena de rabia disparó contra aquel desalmado. Fue un suicidio por amor. Es a la conclusión a la que Nauzet llegó. Estaba claro, Miriam no podía vivir en un mundo sin Manu, aquel era el destino. Su destino. Y eso que él no creía en esas cosas. Fue como una obra de Shakespeare, como si fueran Romeo y Julieta.


  — Debemos irnos—Recordaba sus palabras unos minutos después de lo acontecido con Miriam, rompiendo el silencio y las lágrimas del grupo— La W-W está detrás de nosotros. Debemos salir de esta autovía y continuar por las montañas.


  — ¡Acaba de morir una amiga! —Le reclamó Nilda.


  — Estaremos todos como ella si no nos movemos de aquí de una jodida vez. —La desafió Nauzet.


  — Aunque tengamos que partir, no podemos dejarla aquí. Así. Ella me dijo lo mismo tras la muerte de Manu. Y la ayudé.


  Nauzet cerraba el puño derecho con rabia, todo eran obstáculos y cada vez era más difícil escapar de ellos con vida. No tenía ni idea de si aquella era podía ser la última vez. Victoria se le acercó, le cogió el puño cerrado y entrelazó su mano con la de él.


  — Nilda tiene razón, Nauzet. No somos animales. Lloramos a nuestros muertos.


  — Lo único que pido para ella es un entierro digno—Les interrumpió Nilda.


  Nauzet asintió y cogió el cuerpo de Miriam y lo llevó hasta el asiento del copiloto del coche robado. Luego, él, se puso a su lado, acelerando con su pie derecho, estrellando el coche contra el quitamiedos, produciendo un fuerte golpe. Victoria y Nilda pensaban que el joven se había vuelto loco.


  Tras unos instantes de desconcierto, Nauzet salió del vehículo, no sin dificultades y cruzó la autovía hasta llegar a la altura de sus amigos.


  — Un mechero. Rápido. Victoria, un pañuelo. Vamos.


  — ¿Qué pretendes? —Preguntaba sin entender nada Nilda.


  Nauzet estaba demasiado ocupado y cuando Fede y Victoria les dieron lo que él les pidió, se marchó de nuevo junto al coche, donde estaba el cadáver de Miriam. Prendió el pañuelo con la llama del mechero y abrió el tanque de la gasolina del coche.


  — Descansa en paz Miriam. Gracias por tu ayuda. Gracias por todo.


  Dejó el pañuelo ardiendo en la boca del tanque de gasolina del coche y salió corriendo en dirección opuesta. Tras unos segundos, la unión y del fuego y la inflamable gasolina, hicieron saltar por los aires al vehículo entero, que comenzó a quemarse, provocando una onda expansiva que llevó a Nauzet contra el asfalto.


  — ¿Qué has hecho?


  — ¿No querías un entierro digno? —Decía Nauzet jadeante—Ahí lo tienes, todo el mundo desea ahora incinerarse, ¿No?


  Nilda le puso una tímida sonrisa porque él llevaba razón, aquello fue lo más rápido y lo correcto. No había más. Lo que daba en aquel justo momento por besarle y no verle aquel brillo de ojos provocado por Victoria.


  Nauzet seguía al frente del grupo, andando entre las montañas, recordando la forma en que Tony y Javi habían aparecido. En el momento en el que Nauzet, con el coche ardiendo a su lado, miró al frente y vio a dos policías de la W-W con sus ropajes rotos y sin el típico casco. Urgió a Nilda, Victoria, Fede y Amanda a escapar de allí, a salir de la autovía sin tráfico y retomar el camino de las montañas, el más seguro.


  Los dos policías, que resultaron ser Tony y Javi, corrían cuanto podían, huyendo, escuchando a sus espaldas los disparos de sus excompañeros. Llamaban a Nauzet y los demás con sus gritos ahogados, pero el joven pensaba que ellos venían por él y más huía cada vez. Tan solo supo que algo raro pasaba cuando vio en el horizonte a un contingente de la Wiederstand-Waffen, detrás de aquellos dos policías.


  — ¿Dónde vas? —Le dijo Fede.


  — Continuad. Voy a ayudar a esos dos. ¡Vamos! Os alcanzaré.


  Nauzet volvió a la autovía, resguardándose apuntó con el fusil y disparó, cubriendo a aquellos agentes que le gritaban efusivamente. Un par de vehículos de la W-W había alcanzado a los fugitivos y les iban a cerrar el paso. Cuando llegaron a pocos metros de la posición de Nauzet, éste puso su punto de mira en las ruedas de uno de los coches y ésta estalló, provocando un accidente. Un par de vueltas de campana del todo terreno de la W-W, creando un clima de confusión, que aprovecharon los policías para llegar a Nauzet.


  — ¡Joder, éramos nosotros!


  — ¡Tony! ¡Javi!


  — No hay tiempo—Decía Tony cansado—Vámonos, venga.


  Nauzet seguía recordando cómo el peligro había pasado y recordaba, también, la historia de Tony y Javi, que fueron delatados por ayudar a Nauzet a escapar del Punto de Reunión.


  — Lo siento. —Les dijo Nauzet.


  — No lo sientas. ¿Quién quiere trabajar en un cuerpo que hace lo que está haciendo?


  Nauzet seguía caminando entre los olivares y la tierra, manteniendo siempre la referencia de la autovía a su izquierda, pero escondidos de ella. Tony y Javi iban delante ahora. Tras él, Victoria, Fede, Amanda y Nilda, cansados por aquel fatigador día lleno de altibajos y tensión.


  — Tranquilos. Pronto llegaremos y descansaremos.


  — ¡Alto ahí!


  Esas dos palabras captaron la atención de Nauzet. Eran tres policías de la W-W, que apuntaban con sus fusiles a Tony y Javi, que mantenían las manos levantadas. Nauzet y los demás hicieron lo mismo.


  — ¡En fila! —Dijo uno a la vez que se reía con sus dos compañeros.


  Un policía se dirigió a Nauzet con su arma. La tiró al suelo y le abrazó.


  — ¡Deberías haber visto la cara que habéis puesto! —Dijo quitándose el casco.


  — ¡Rosales! ¡Jesús! ¡Daniela! Joder, ¡Qué susto nos habéis dado!


  — ¿Qué hacéis aquí?


  — Hemos escapado a duras penas de la ciudad. Vamos al pueblo.


  — Tenemos algo mejor que el pueblo. Está infestado de la W-W. Tenemos un refugio en las montañas. El artífice de todo es Guzmán.


  — ¿Y qué hacéis vosotros aquí? ¿Así vestidos?


  — Tenía que rescatar a mi princesa. —Sonrió y le guiñó un ojo a Daniela.


  Capítulo 22. Ritual de fuego e incursión.


  Guzmán preparaba el cuerpo inerte de Xavi para su descanso final. Antes de que la noche se apoderara del cielo y siendo testigo la Luna aún rodeada del celeste de la bóveda, pidió que lo dejaran para realizar aquel trabajo. Lloraba, a lágrima viva, a cada parte del cuerpo del chico que envolvía entre unas sábanas finas blancas.


  — Sé que no sirve de mucho, pero acepta lo mejor que tengo. Llévate al otro lado éste mi regalo.


  Se había preparado concienzudamente para aquel momento. Para afrontar la muerte. Pero nada se comparaba con la realidad, con lo que sentía ahora. Sabía que era algo normal. Que estaban metidos de lleno en una guerra. Y que gente de los dos bandos iba a morir, inevitablemente. Como la canción de Silvio Rodríguez, Guzmán sabía que “la guerra era la paz del futuro”. Pero, ¿Lloraba por la muerte de Xavi? Desde luego. No obstante, lo hacía porque sabía que le iba a tocar vivir más escenas como esa. Probablemente Rosales, Ángel, Germán, Héctor u otro podían morir si intentaban rebelarse contra el nuevo sistema. Él mismo también podía perecer en el intento. ¿Valía la pena luchar y morir por una causa justa? ¿Era mejor morir primero y no vivir la pena de más pérdidas?


  — Guzmán—Dijo Ángel tocando a la puerta y entrando a la casa—A pesar de todo esto, tenemos una buena noticia.


  — ¿Ah, sí? Es difícil alegrarse en esta situación.


  — Han vuelto. Rosales y Jesús.


  El semblante de Guzmán cambió. Sus ojos se abrieron más y más. Dejó lo que estaba haciendo con Xavi y le puso las manos en los hombros de Ángel. Impaciente.


  — ¿La han traído? ¿Lo han conseguido?


  — Sí. Daniela está con ellos.


  Guzmán miró al techo, intentando mirar el cielo para clamarle a un hipotético dios. Luego abrazó con fuerza a Ángel. Nunca confió en esa empresa, pero Rosales había vuelto.


  — Pero…


  — ¿Sí?


  — No vienen solos.


  — ¿Qué quieres decir? —La alegría de Guzmán se transformó en incertidumbre.


  — Nauzet, Fede y tres chicas vienen con ellos.


  — ¿Nauzet? ¿Fede? ¿Cómo habrán escapado de Granada? ¡Tengo que verlos!


  — Un momento, Guzmán. Eso no es todo. También les acompañan dos ex policías de la W-W. Tony y Javi. Son de Campotejar y los conocemos.


  — ¿Nos podemos fiar de ellos? Pueden ser infiltrados…


  — Dicen que huyeron de la W-W, que son fugitivos.


  — Tengo que verles. Hablar con ellos. Déjame pensar.


  — Esto…Rosales y los demás no saben lo de Xavi. Vienen muy contentos. Felices y sonrientes. Será mejor que se lo digas tú…


  — Bueno, dile a todos que vengan aquí.


  — Ya está todo preparado, como ordenaste. Se está haciendo de noche. No tardes, Guzmán, queremos que este día acabe ya.


  Ángel dejó paso a Rosales, Jesús, Nauzet y los dos ex policías de la W-W. Guzmán abrazó a Rosales, felicitándolo por su hazaña. Saludó a Nauzet, sonriendo. Estrechó la mano cortésmente de Javi y Tony.


  — ¿Qué hacéis vosotros dos por aquí?


  — Ayudamos a Nauzet a salir de Granada. Nos delataron y nuestro final estaba en el paredón. Conseguimos huir. Joder, Guzmán, ¡Lo que has montado! ¡Y yo que me reía de ti cuando era un adolescente! Debo felicitarte, ni yo, ni nadie de la W-W sabía que iba a pasar lo que ha pasado, en cambio tú, sí.


  — Sí. Bah. No importa. Lo importante es si estáis con nosotros o no.


  — Lo estamos. Nunca estuvimos con la política de la policía en los últimos meses. Queremos salvar a la gente de nuestro pueblo. Podemos empezar aquí una nueva vida…


  — Sí. Sí. Ya hablaremos de ese tema. Hay cosas más importantes. Ahora ayúdenme, tenemos un funeral.


  Aquellas palabras cayeron como una losa, sobre todo para Jesús. Sabía lo que significaba. Fue entonces cuando los invitados se dieron cuenta de que el cuerpo de Xavi yacía sobre la cama, al fondo de la casa, como si fuera una momia tras la preparación de Guzmán con las exquisitas sábanas blanquecinas.


  Nauzet y Jesús delante, Guzmán y Rosales detrás, cogieron el cuerpo del amigo caído en la batalla y salieron de la casa. Como en una procesión de Semana Santa, el campamento entero esperaba fuera, y caminaron con ellos y con él.


  Los chicos que portaban el cadáver de Xavi lo posaron sobre un ataúd improvisado con madera que habían construido, colocado encima de un gran montón de troncos de madera, puestos de manera perfecta, realizando lo que se podría llamar un trono. En el suelo, hincadas en la tierra, alrededor de este trono, cuatro antorchas que alumbraban y daban calor.


  Todos se pusieron frente al trono que habían formado, sentados en el suelo. Llorando. Viendo el anochecer. Despidiendo a un difunto envuelto en blanco, y subido un par de metros del suelo, marcando la importancia de éste, de su muerte y de su final eterno. Xavi, desde su posición parecía observar y ser observado por las infinitas estrellas del cielo despejado, por el universo infinito que parecía estar, aquella noche, más cerca que nunca.


  Guzmán se encaminó hacia Xavi y su trono. Cayó al suelo de rodillas y subió la cabeza para ver su cuerpo entre tanta madera proveniente de los árboles cercanos.


  — Perdóname—Empezó a llorar—Perdóname por no haberte salvado. Por no haberte ayudado…Por no haber conseguido que nos ayudaras de nuevo. Lo hiciste demasiado bien. Te rebelaste. Salisteis de allí como auténticos héroes. Luchaste por el futuro y el de tus amigos. Quisiste denunciar con actor las injusticias y desigualdades que en el mundo actual se están cometiendo. Pero no te preocupes. No solo te vamos a vengar. No solo te imitaremos. Vamos a hacer que, desde donde quiera que estés, te sientas orgulloso de lo que vamos a conseguir. Ellos no vencerán. El pueblo, esta vez, ganará. Descansa en paz Xavi, nosotros, sin ti, nunca lo haremos.


  Tras aquellas palabras, Guzmán se dirigió hacia una de las antorchas, la arrancó del suelo y la acercó a una esquina del trono de madera, haciendo que la madera empezara a arder. Jesús recogió el testigo de Guzmán y se acercó al trono, que empezaba a ser devorado por las llamas.


  — No sé qué decirte, la verdad. —Decía con los ojos llorosos— No, no lo sé. Fuiste muy valiente. El que más. Corriste el riesgo que los demás no quisieron, o no quisimos, correr. ¿Recuerdas las tardes en la plaza jugando al fútbol? ¿Las historias que nos contabas? Cuando pase el tiempo, cuando lo acepte, quizá te recuerde como lo mereces.


  Prendió la otra esquina del trono con otra antorcha y dio un paso atrás y Rosales dio uno hacia adelante.


  — Has muerto por nosotros. Por todos. Esa bala significa la vida de muchas personas pero también la de tu muerte. Fuiste, un día, nuestro confesor. Conocías todo de mí. Y de Daniela, por supuesto. Fuiste el único en el que pude confiar, al que pude contar cómo me sentía y al que le preguntaba qué era lo correcto que debía hacer. Fuiste tú quien me acompañaba fuese donde fuese, para que yo pudiera estar con ella sin que los demás sospecharan. Por todo eso, y por mucho más, gracias. Pero gracias, de verdad.


  Repitió el acto de Jesús y Guzmán y quemó otra parte del trono con otra antorcha, éste se empezaba a consumir y ya el fuego rozaba el ataúd de Xavi.


  — Vivimos muchas cosas juntos—Éste era Nauzet—Recuerdo cómo el director del colegio me informó, a mí el primero, de que venía un nuevo alumno de la otra parte del charco, para que nos hiciéramos amigos y fuera más fácil tu integración. Recuerdo que lo hiciste perfectamente y siempre fuiste uno más. Nuestras bromas y nuestra risa exagerada. Aquel día que te preocupaste por mí cuando vomité en aquella fiesta, de la borrachera que me invadió, queriendo olvidar las penas de aquel amor. Cómo me sacaste la sonrisa con esas palabras. Estaba borracho, sí, pero me acuerdo como si fuera ayer. Cuando me contaste con vergüenza lo de aquella chica. Lo único que quiero es que esos recuerdos no se borren, que tu recuerdo siga vivo aunque tu cuerpo no. Que acabaremos con esta injusticia para que puedas regodearte en algún lugar de la Historia. Que nunca seas olvidado que siempre, siempre, nos acordemos de lo que hiciste. Los momentos pasados ni se borran ni se olvidan. Siempre estarás aquí, entre nosotros. Entre los que te quieren y no dejarán de hacerlo.


  Nauzet, llorando, cogió la última antorcha y, viendo cómo el fuego envolvía a Xavi, escribió con ella en la tierra, al pie del trono: Gott weiß ich will kein Engel sein.


  — “Dios sabe que no quiero ser un ángel”, como tú decías, como esa maldita canción de rock alemán que tanto te gustaba decía. Adiós, amigo.


  Todo el campamento observaba ya cómo Xavi estaba siendo consumido por el fuego. Cómo el trono se venía poco a poco abajo. Y, entonces, todos, al unísono, empezaron a cantar una suave y dulce melodía, que amenizaba el dolor pero que despedía, con creces, al miedo que en aquel momento todos y cada uno de ellos sentían.


  ***


  Los restos del fuego de la incineración y el ritual de enterramiento de Xavi aún quemaban y desprendían un suave humo. Algunos de los componentes del campamento habían dormido a la intemperie, contemplando cada una de las ráfagas de aliento que su amigo perdida daba desde el más allá.


  La mañana de miércoles aparecía soleada y tranquila. Pero Guzmán estaba nervioso. Demasiado. Había pasado página ya. Eran un día completamente nuevo. Una nueva oportunidad. Debía ser fuerte psicológicamente para no venirse abajo y mostrar debilidad. Había llegado la hora de tomar una decisión. De dar un giro de timón y buscar el rumbo. Ya no iba a perder ni un minuto más.


  — Avisa a todos. En la orilla del río en diez minutos—Decía a todo aquel que veía despierto— ¡Vamos, vamos!


  — ¡Algunos duermen!


  — Despiértalos, ¡Joder! ¡Que no estamos aquí de vacaciones!


  Guzmán esperó allí, cerca del río, mirando a través del agua cristalina, como lo hacía habitualmente, pensando qué decir y cómo. Poco a poco fueron llegando todos los que formaban parte del campamento.


  — Sentaos haciendo un círculo. —Ordenó.


  Fue saludando con la cabeza y predicando el típico “buenos días” a todo aquel que llegaba en una clara señal de desesperación y nerviosismo.


  — Buenos días—Comenzó—Primero quería pediros perdón por haceros madrugar después de la situación difícil que vivimos ayer. Pero anoche es ayer, ya pasó. Hoy es hoy, y estamos vivos, aquí. Mañana nadie sabe. Es hora de decidir. De que cada uno tome su decisión, de coger el timón de este barco y marcarle un camino que nos lleve hacia nuestro destino.


  — ¿Qué opciones tenemos?


  — Podemos quedarnos aquí, volver atrás en el tiempo y formar una comunidad típica de la Edad Media. Renunciar a la vida actual y tecnológica. Sobrevivir, al fin y al cabo. Pero tened por seguro que, tarde o temprano, nos encontrarán, y si no lo hacen los agentes de la W-W, lo harán las bandas salvajes que ahora mismo, como nosotros, se están gestando y formando en el territorio baldío del sur de la península. O, por el contrario, podemos salir ahí afuera y luchar por nuestro pueblo. Liberar a todos nuestros amigos y familiares. Formar allí nuestra comunidad. Donde nacimos y crecimos. Donde aprendimos. Donde podamos ser libres sin estar sujetos a las leyes y a los delirios megalómanos de algún maniático europeo que se alterne en el poder otros más corruptos.


  — ¿Y cómo vamos a enfrentarnos a la W-W? —Preguntó Germán.


  — Tenemos que debilitarlos. ¿Sabe alguien qué quieren hacer con nuestro pueblo? —Tras una breve pausa y un silencio, continuó—Traer y llevar gente. De pueblo en pueblo. Convertirnos en mano de obra esclava, unos trabajarán para la propia Nueva Europa, otros lo harán produciendo todo lo necesario para esa nueva sociedad. Apenas trabajarán o trabajaremos por una ración de comida basura al día. Esclavos. Como en el Imperio Romano. Como si nos cogieran de África y nos llevaran a América en la época colonial española. Esclavos. Nuestros padres, hermanos, tíos. Los abuelos, por desgracia, están siendo eliminados. Aquí, y como siempre en esta sociedad capitalista, solo vale el dinero y la gente que lo posee. Una minoría muy amplia. Y en este nuevo mundo, si no tienes dinero, no eres nadie. Los debilitaremos. Les robaremos. Les saquearemos. Les sacaremos de quicio. Liberaremos a las personas. Y, con el tiempo, lo conseguiremos.


  — Imposible—Las cabezas se ladearon hasta Tony, el nuevo interlocutor—Amurallarán cada pueblo, lo están haciendo ahora mismo, y será difícil entrar. Tampoco tenemos ese tiempo del que hablas. Matarán y se llevarán a casi toda la población y las intercambiarán por todo el territorio, dificultando así lo que estamos haciendo aquí, una resistencia organizada. No sé cuándo harán estos intercambios, pero no tardarán más de un par de días.


  — ¿Quién está dispuesto a luchar, arriesgando su vida, por Campotejar y la gente que conocemos?


  A la pregunta de Guzmán, Javi respondió inmediatamente alzando su mano. Le siguió Tony, Rosales, Jesús, Germán, Héctor y varios más. Otros dudaban. ¿Qué era lo correcto? ¿Luchar y morir como ser digno o vivir como esclavo?


  — Perfecto. Ahora sí, Tony, ¿Qué propones tú, entonces, si no tenemos ese tiempo del que hablé?


  — Tenemos que actuar rápido. No podemos perder ni un solo minuto más.


  — Primero—Continuaba Javi— debemos entrar en el pueblo, Tony y yo nos las arreglaremos para averiguar cuándo tienen previstos los traslados.


  — ¿Sugieres una especie de incursión?


  — En efecto.


  — ¿Sólo para conocer ese dato? Algún golpe más podemos darles ya de camino, ¿No?


  — Será más arriesgado entonces, pero necesitamos comida—Intervino Nauzet— Somos muchos, cada vez más, y necesitamos alimento por si…bueno...Por si todo sale mal. Medicamentos. Utensilios de primeros auxilios. Armas, si queremos tomar Campotejar. Yo acompañaré a Tony y Javi en esta misión y me ocuparé de la comida y los medicamentos.


  — Yo también. —Dijo Rosales.


  — ¿Cuándo sería esa incursión?


  — Hoy mismo.


  — ¿Hoy?


  — Puede que se los lleven hoy, mañana o pasado. No podemos perder tiempo, repito.


  — ¿Cómo vamos a entrar en Campotéjar? —Preguntó Guzmán.


  — ¿Cuántas armas tenemos?


  — Tres fusiles. Cuatro pistolas.


  — Nosotros tenemos tres fusiles más—Añadió Nauzet.


  — Y bien—Javi miró a Tony— ¿Cuál es el plan?


  — Será hoy al anochecer. Javi y yo nos haremos pasar por dos policías perdidos. Los restos de nuestro uniforme servirán, aunque no sé si estamos siendo perseguidos y buscados. Espero que no. Nos arriesgaremos. Entraremos a Campotejar por el control sur, por donde escapasteis—Señaló a Rosales y Jesús. —Limpiaremos ese control y podréis entrar. Necesitamos formar grupos: Javi y yo iremos al Cuartel General en busca de la fecha de los traslados y robaremos las armas que podamos. Guzmán, Nauzet y Fede irán al supermercado a robar comida. Rosales, Jesús y Marcelo se dirigirán a la Farmacia. Es importante que aunque saqueéis aquello, no desordenéis mucho y lo dejéis parecido a como estaba todo. Por último, German, Héctor y Luis, esperaréis en la entrada, asegurando nuestra salida. Quedarnos allí dentro, encerrados, sería un suicidio. Dos armas por grupo. Tres armas para el último grupo que se queda en la entrada sur vigilando.


  — ¿Qué haremos después de esta incursión? ¿Y si la evacuación es inminente?


  — Guzmán —Decía Tony— vayamos paso por paso. Nos estamos jugando algo más que la vida. Marquémonos metas a corto plazo, puede que esta noche no volvamos ninguno y no haya nada que hacer después. Puede que tomemos Campotejar incluso hoy mismo. Nadie sabe nada. Ni si quiera Dios, si es que existe. Lucharemos, como has dicho y hecho hasta ahora, por la injusticia y la desigualdad, de eso que no te quepa la menor duda.


  ***


  El campamento, tras la asamblea que decidió el destino de todos ellos, se difuminó y empezaron a realizar las tareas para la organización y la efectividad de éste. Tareas que Guzmán dirigía con mucho empeño. Daniela y Rosales, al fin, tuvieron un hueco libre para hablar, después de todo lo que había pasado, después de las aventuras que habían vivido.


  — ¿Te hizo mucho daño?


  — No te preocupes. Jacob estaba reprimido seguro, como diría Freud. Creo que yo le recordaba a alguien, quizá alguna vieja amiga o novia —Sonrió— Tengo miedo…


  — ¿De qué?


  — Esta noche vas a ir allí. Vas a arriesgar tu vida otra vez. Aquello puede ser una trampa mortal, Rosales. ¿Y si no sales vivo?


  — No pienses eso. Fui a por ti y salimos sanos y salvos, ¿No? Confía en mí, no te librarás tan pronto de mí. Sobreviví al accidente, al fin del mundo. Y fue por ti.


  — Hoy, hasta que te vayas, no te me escapas. —Lo abrazó.


  — ¿Qué quieres decir, eh? —Rosales le guiñó un ojo.


  Daniela, riendo, se echó encima de Rosales, haciéndolo rodar entre aquella tierra sin apenas hierba debido al otoño. Lo besó. Jugueteó con su nariz. Con su sonrisa.


  — ¿Te das cuenta? Me parece que ha pasado una eternidad desde aquel día, bajo el puente. De tu accidente…Hacía tanto tiempo que no estábamos a solas…


  — Ahora lo estamos. Antes, nunca lo estuvimos, y si lo estábamos, teníamos que escondernos. Nunca fuiste de verdad mía y ahora estás aquí, siéndolo. Con miles de mañana, como esta, haya W-W o no, por delante.


  — ¿Qué futuro tenemos, Rosales? —Daniela se puso reflexiva—Es decir, me refiero a lo que ha pasado. ¿Cómo se va a criar el pequeño Rosales en un campamento como este o en una comunidad medieval en Campotejar? ¿Entre balas, muertes y aislamiento? Sin disfrutar de lo que nosotros hemos disfrutado. ¿Por qué unos pueden vivir bien y otros tienen que pasar apuros incluso para sobrevivir?


  — Creo—Dijo quitando tensión al asunto—que vas un poco deprisa ¿No? ¿Quién te crees para pensar que todo yo seré para ti?


  — ¿Ah sí? Es verdad, puede que tengas razón. —Bromeaba.


  — ¿Qué? —Rosales puso cara de preocupación— No. No, ¿Eh? Quítate esos pensamientos.


  Daniela rio y lo besó. Si no eran felices, era lo más cerca que habían estado.


  ***


  Nauzet remoloneaba su dedo índice por entre el pelo negro de Victoria. Ella miraba al horizonte. Él seguía jugueteando con ella, sintiendo lo que nunca había sentido. Paz interna. Paz consigo mismo. Una justa causa. Felicidad, a pesar de todo. La dureza de los últimos no era nada comparado a la ausencia de ella, y ahora que estaban a solas la presencia de Victoria, en su mente y en su corazón se hacía, a cada segundo que pasaba, más y más grande.


  — Cómo ha cambiado todo…


  — ¿Lo dices por esto, por ti y por mí, o por la jugarreta que nos han jugado los de arriba?


  — Por las dos cosas. Yo nunca imaginé que alguien como tú se fijara en alguien como yo. Nunca pensé, tampoco, que alguien puede dividir a la gente según el dinero que tenga. Los valores, por ejemplo, son mucho más importantes que algo tan material como el dinero, que solo viene y va, que, o vale mucho, o no vale nada.


  — Hay gente egoísta. Y esa es la que tiene el poder. Cuanto más tienen, más quieren. Avaricia. No se sacian. Y, Victoria, no te engañes: ¡Fuiste tú quien le dio un vuelco a mi vida!


  — ¿Y ella qué? —Se refería a Nilda.


  — Seamos sinceros—Decía Nauzet abrazando por la espalda a Victoria sentados en el suelo arenoso de la montaña—Caí siempre en la tentación. Ahora solo deseo y quiero caer en la tuya…


  Ella se dio la vuelta y lo abrazó, sintiendo la suave brisa que movía las hojas de los árboles, tirándolas al suelo.


  — ¿Te das cuenta de la paz que se vive aquí, en mitad de la naturaleza? Y todavía hay algunos que aman el estrés de la ciudad…


  — Nauzet.


  — Qué.


  — No vayas. No arriesgues, por enésima vez, tu vida. Tenías razón, no sabemos cuándo será la última vez. La última vez que nos veamos, que nos abrazamos o que nos besemos. Hazlo por mí. Llevamos unos días frenéticos, hemos sobrevivido, puede que sea hora de calmarnos, de respirar, de besarme y dejar el tiempo pasar…


  — ¿Estás dispuesta a dejar a esos mamarrachos hacerse con todo? ¿Estás dispuesta a vivir sin poder acceder a lo que otros tienen, por el simple hecho de su riqueza?


  — Estoy dispuesta a todo, Nauzet, menos a perderte.


  A Nauzet se le cortó la respiración de repente, era lo más bonito que le habían dicho y la abrazó con todas sus fuerzas al no poder expresar, con palabras, cómo se sentía. No podía dar una respuesta coherente porque simplemente no la tenía.


  — Te prometo que no lo harás. Siempre estaré ahí, por y para ti. —Dijo al fin.


  ***


  Nilda apartó la mirada cuando Nauzet volvió a abrazar a Victoria. Los observaba desde lejos, buscando, al menos, una respuesta, una explicación a todo. ¿Cómo había permitido que ella le tomara ventaja? ¿Cómo no se había percatado de que él era todo lo que quería? ¿Por qué diablos no aceptó aquellos malditos billetes de avión?


  — No sirve de nada torturarse, la verdad.


  Nilda miró hacia atrás y vio a Héctor, sudado tras el trabajo que le había mandado Guzmán de asegurar el campamento.


  — Mueres poco a poco cada vez que tus ojos lo miran, estando con ella. Y lo sabes.


  — ¿Y a ti qué te importa?


  — Mírate. Míranos. Estamos sobreviviendo al fin del mundo. Aquí y ahora. Sin embargo, tú mueres por amor. Y sé, seguro, que una bala de uno de esos fusiles, es mucho menos mortal.


  — Siempre añoraremos nuestro hogar. Nuestra habitación. Nuestras cosas. Incluso el colegio o el instituto. ¿De qué sirve vivir si ya no puede ser como antes? Él—Lo señaló—es mi hogar.


  — La vida siempre avanza, aunque retroceda. No lo olvides.


  — ¿Por qué vienes aquí a decirme esto? No me conoces.


  — Somos pocos. Todos nos conocemos. Tarde o temprano lo haremos. No me gusta la tristeza Nilda, y tú la vistes todo el rato. Sonríe y no tendré que venir a darte el sermón…


  Ella lo hizo. Se molestaba por ella. Por cómo se sentía. ¿Cuánto hacía que alguien no se preocupaba por ella? ¿Fue Nauzet el último que lo hizo?


  — ¿Ves? Es hora de irme, ya has sonreído. Ya no valgo de nada aquí.


  Nilda echó un vistazo a Nauzet, que continuaba con Victoria y luego movió su cabeza, en dirección completamente opuesta, para ver cómo Héctor se perdía entre el campamento.


  ***


  — ¡Ayuda! ¿Hay alguien ahí? ¡Ayuda!—Una voz femenina hacía eco en la montaña del Barranco de la Ventana.


  — ¿Has oído eso, Daniela?


  No hizo falta que ella contestara porque su cara de asustada lo decía todo.


  — ¿Nos podemos fiar?


  — Daniela, esa chica necesita ayuda.


  Nauzet y Victoria también lo habían escuchado y se acercaron a donde estaban Rosales y Daniela.


  — La voz venía de allí—Señaló Rosales a Nauzet.


  — Quedaos vosotras aquí, pedid ayuda a Guzmán, no tardaremos.


  — ¿Qué es lo que pasa? —Jesús había oído el tono de la conversación.


  — Ven. Vamos. Ahí hay alguien.


  Los tres chicos pasaron corriendo entre los olivares, sorteando las piedras más grandes, las ramas y demás obstáculos. Allí, bajo un álamo y entre el barro, estaba una chica morena, sucia y desharrapada, llorando y gritando, pidiendo ayuda. A sus dos lados, otras dos chicas con heridas superficiales que sangraban. Estaban inconscientes.


  — ¡Ayuda! Ayuda por favor…—La chica se desplomó.


  — Oye. ¿Estás bien? —Le dijo Nauzet evitando que cayera al suelo.


  — Ayuda…—Su voz se hacía cada vez menos sonora.


  — Escúchame. ¿Cómo te llamas?


  — No…Noelia…


  — Bien, Noelia. Os vamos a salvar. Aguanta.


  Nauzet la cogió entrelazando sus manos en su cuello, llevándola hasta el campamento. Rosales y Jesús lo imitaron con las dos chicas inconscientes a causa de las heridas. ¿Quiénes eran esas chicas y que estaban haciendo allí, tan cerca del campamento de Guzmán?


  ***


  — Tomad—Les dijo Guzmán a los chicos al anochecer dándoles un walkie-talkie—Uno por cada grupo. No tienen mucha capacidad en cuanto a distancia, pero nos servirán para mantenernos informados y alerta, por si algo ocurre.


  Iban caminando por la carretera nacional, tan conocida, iluminados por la luz tenue de la Luna. Todo estaba demasiado oscuro y silencioso. Cuando divisaron las luces de Campotejar, Tony y David se adelantaron.


  Nauzet veía con nerviosismo y con un sudor frío recorriendo su frente cómo Tony hablaba con los agentes de la W-W que estaban en el Punto de Control Sur de Campotejar. Tras unos intercambios de palabras, Tony y Javi consiguieron que les abrieran las vallas.


  Eran cinco policías, Tony y Javi no iban a poder con todos ellos, así que Nauzet y los demás se acercaron más y más, amparados entre las sombras de la noche. Los nueve chicos se abalanzaron desde su posición, desde la oscuridad, desde aquella abandonada ya, gasolinera. Atravesaron con sigilo las alambradas, que habían sido obstaculizadas para que no se cerraran en un acto reflejo por Javi y pasaron el Control, sin dar apenas tiempo a la W-W a responder y a empuñar sus armas. Tony había avisado horas antes de que no podrían usar las armas de fuego a no ser que fuera una emergencia muy gorda, así que dejaron inconscientes a los policías.


  — Atadlos y amordazadlos. Quitadles las armas y los uniformes. ¡Media hora chicos! ¡Vamos! —Dijo Tony al grupo de Héctor refiriéndose a esos agentes que se iban a quedar en ese control.


  Tony y Javi, corrieron por la calle principal del pueblo, desviándose hacia la izquierda, en busca del Cuartel General de la W-W, para llevar a cabo la misión más importante de todas. Rosales, Jesús y Marcelo, torcieron a la derecha cuando llegaron a la rotonda que articulaba todo Campotejar, en dirección a la pequeña farmacia la cual tenían que saquear. Nauzet, Guzmán y Fede se movían rápidamente entre las calles del pueblo. Dejaron a Rosales y los demás y continuaron por la calle principal hacia arriba y volvieron luego a girar a la derecha, y justo allí se encontraba el pequeño supermercado.


  — Es raro que no haya algún coche de la W-W patrullando las calles.


  — Guzmán, es de noche, además ellos creen que lo tienen todo más que controlado.


  — Siempre hay patrullas, tenedlo en cuenta.


  Forzaron la puerta de entrada de la tienda de alimentación y comenzaron a recorrer los estantes de comida.


  — Coged latas y toda la comida que pueda aguantar tiempo. —Les animaba Guzmán.


  — ¡Palmeras de chocolate!


  — Venga Fede, a lo que vamos.


  De repente, un extraño golpe les asustó. Una de las estanterías de aluminio repletas de bollería, chocolates, cereales y demás se vino abajo. Nauzet la sujetó como pudo para evitar que cayera al suelo. Guzmán y Fede le ayudaron.


  — ¿Qué ha sido eso?


  — Fue como si viniese de abajo. De debajo del suelo…


  — ¡Shh! ¡Callaos! —El coche patrulla pasó por la calle principal haciendo un gran ruido, tal y como había alertado Guzmán. — ¡Nauzet! —Susurró— ¡Agáchate, coño!


  Otra vez, la estantería que habían colocado hacía unos instantes, se balanceó y, en el suelo, una pequeña cabeza apareció tras una trampilla que pasaba desapercibida.


  — ¿Nauzet?


  Nauzet se volvió y a duras penas, entre la oscuridad, vio el rostro del chico, que salió de su escondite y lo abrazó.


  — ¡Nauzet!


  Era Víctor, un chico del pueblo que apenas tenía doce años.


  — ¿Víctor? ¿Qué hacías ahí abajo? ¿Escondido?


  — Se llevaron a todos los niños. A todos. Nosotros pudimos escapar y nos escondimos. Aunque ellos nos buscan día y noche, saben que estamos deambulando por el pueblo.


  — ¿Estás solo?


  — Aquí sí. Vine por comida esta tarde y no pude salir. Somos diez y estamos escondidos por todo Campotejar.


  — ¿Y mi hermano? ¿A él también se lo llevaron?


  — Sí, Nauzet. La W-W los montó en autobuses y se los llevaron.


  La voz de Rosales sonó en el walkie que estaba en la cintura de Guzmán.


  — Nosotros estamos listos. Repito, hemos acabado. Vamos hacia el Punto de Control. Repito, vamos hacia la entrada. Corto.


  — Nauzet, ya lo has oído. Hay que irse. Víctor—Le señalaba Guzmán—te vienes con nosotros.


  — ¿Dónde vais?


  — Vivimos escondidos, pero en las montañas.


  — Venga, vamos Víctor.


  — No, no puedo acompañaros. No puedo dejarles. Se me decís donde vivís escaparemos todos e iremos.


  — Es un secreto, no podemos arriesgarnos a que la W-W...Mira, no intentéis escapar. —Nauzet se llevó primero las manos a la cabeza y luego le entregó su fusil a Víctor. —Toma. Defendeos si os hace falta, pero no escapéis. Quedaos donde estáis, escondidos. Todo el pueblo se va a ir, se los quieren llevar. Y nosotros vamos a intentar evitarlo. Así que estad atentos, no sabemos cuándo, si mañana o pasado, si por la mañana o por la noche, pero vamos a volver. Y será para luchar, Víctor.


  — Gracias Nauzet. —Le dijo Víctor—Vamos, tengo que llegar con los demás, estarán preocupados.


  Nauzet asintió y salieron del supermercado, cargados de comida y con otro acompañante efímero.


  — Tony—Se comunicaba Guzmán a través del walkie— Nosotros también hemos finalizado la misión, vamos hacia el Punto de Control. Repito, volvemos a la entrada Sur.


  Víctor se introdujo entre las calles de Campotejar, se despidió con la cabeza de Nauzet, Fede y Guzmán y se perdió entre la noche hacia el lugar seguro que tenían los jóvenes adolescentes.


  — Hay esperanza Guzmán—Decía Nauzet cuando se fue Víctor— Hasta ellos, con apenas doce años están luchando.


  — Claro que la hay Nauzet, claro que sí.


  Los tres grupos, el de Héctor, el de Rosales y el de Nauzet s encontraron en la entrada sur del pueblo. Los policías aún seguían inconscientes. El nerviosismo y la incertidumbre los inundaban. Había pasado más de media hora. ¿Dónde estaban Tony y Javi?


  — Guzmán—Decía jadeante Javi a través del walkie— Vamos hacia allí. ¡Salid pitando! ¡Vienen detrás de nosotros!


  — ¡Vamos! —Gritó Guzmán sin perder tiempo, abriendo la alambrada del Punto de Control. — ¡Salgamos de aquí!


  Tony y Javi aparecieron al fondo, en el horizonte negro, iluminados por las tenues farolas del alumbrado municipal, corriendo hacia la única salida, perseguidos por policías de la W-W.


  Nauzet se amparó en la alambrada, hincó su rodilla en el suelo y empezó a disparar el fusil de uno de los policías inconscientes, cubriendo a Javi y a Tony, como ya hiciera en la autovía al escapar de Granada. Rosales y Jesús lo imitaron, haciendo lo mismo, derrumbando a un par de policías en la distancia.


  — ¿Qué hacéis? ¡Dejad de disparar! ¡Vámonos!


  — ¡Seguid vosotros! Los cubrimos y os alcanzamos. ¡Vamos, vamos!


  Tony y Javi salieron de Campotejar amparados en las balas de sus amigos, que los cubrían. Cerraron la alambrada en un mar de dudas sobre la muerte, los disparos sonaban y pasaban demasiado cerca. Otra vez consiguieron escapar por allí, por el mismo sitio. Primero lo hicieron Rosales y Ángel, luego Jesús y los demás. Ahora ellos. Estaba claro que aquel Punto Sur era el punto débil claro de Campotejar y la W-W.


  Tardaron poco más de un cuarto de hora en llegar al campamento del Barranco de la Ventana, donde la gente los esperaba con el alma en vilo, entre el fuego, con un nudo en la garganta que se desató al verlos aparecer entre los árboles a la luz de la Luna.


  Nauzet y los demás fueron abrazados y agraciados por los demás componentes del campamento que se habían quedado allí. Pronto, los miembros de la incursión se miraron entre sí, ¿Lo habían conseguido? La gente del campamento hizo un círculo alrededor de ellos y fue cuando Tony sacó de su bolsillo unos arrugados papeles que habían robado del Cuartel General de la W-W en Campotejar.


  — Son malas noticias. Los niños ya han sido evacuados, dirección a la Nueva Europa. A Alemania seguramente. Los ancianos, como bien sabéis, han sido exterminados y enterrados en fosas comunes. El alcalde que han puesto desde Alemania llega en unas horas, por eso casi todo la policía estaba en la entrada Norte, asegurándola. No le gustará lo que hemos hecho esta noche. Tomarán represalias seguro, al menos lo intentarán. A lo que vamos, mañana por la tarde empezarán a enviar autobuses para el total traslado, quedarán unas cincuenta personas de Campotejar en Campotejar. Pasado mañana, en Campotejar, no quedará un solo vecino, amigo o pariente nuestro, tan solo este medio centenar elegido a dedo, simplemente vendrán desconocidos que harán de nuestro pueblo, su nuevo hogar.


  Capítulo 23. Una salida. Una entrada. Una muerte. Una esperanza.


  Hadler sonreía, satisfecho. Margret dormía sobre su pecho desnudo. Él le acariciaba el pelo. Había sido increíble. A pesar del cansancio y el estrés, Hadler no podía conciliar el sueño, no recordaba cuándo fue la última vez que sintió lo que ahora sentía. Lo que con Margret sentía. Nunca había tenido el cariño que ella sí que le había dado. Y era todo lo que él necesitaba. Era todo lo que él buscaba y que por más que quisiera, no encontraba.


  Después de llevarla a cenar otra vez, Hadler Rosenthal le cogió la mano a Margret y tiró de ella, llevándola por la noche de Berlín. Pasaron por un pub donde había un concurso de karaoke, donde ella, riendo por cómo él se tenía que disfrazar para lograr pasar desapercibido, cantó una canción preciosa de Leona Lewis, “No one”. La verdad era que, Margret, sin el estrés del trabajo, sin las gafas típicas de una secretaria y con el pelo campando a sus anchas y no delimitado por una goma, estaba más que guapa. Y su voz era espectacular encima del escenario.


  — “Y no me preocupo porque todo va a estar bien” —Le susurró más tarde ella al oído, recordando la letra en inglés de la canción, a la vez que bebía el último trago de su copa.


  Hadler la sacó de aquel antro y caminó de su mano hasta llegar el hotel donde iban a pasar la noche.


  — No—Sonrió él—No pienses que vamos a dormir tan temprano.


  Rosenthal le pidió a Margret en el ascensor que se diera la vuelta, así él pudo vendarle los ojos y darle al botón que los llevaba al último piso de todos. Cuando estuvieron arriba, la guio, no sin cuidado, por la azotea del hotel, donde los esperaba una mesa con un champagne entre el hielo y un par de copas de cristal.


  — No te muevas ¿Eh?


  — ¿Dónde estamos? Hace frío, de repente…


  — Shh. —Él le entregó la copa de champagne—Quiero que, mientras bebes de esta copa, abras los ojos. Lentamente. Saborea con la vista.


  Margret empinó la copa y Hadler le deslizó la venda de los ojos, para que pudiera comprobar la majestuosidad de la ciudad alemana iluminada por sus luches de la madrugada, recorrida por los coches y los transeúntes nocturnos, bajo la atenta mirada de los imponentes edificios.


  — ¡Me siento tan viva! Gracias a ti…


  Se besaron entre el champagne, el hotel, la Luna y la noche. Bajaron a la habitación que tenían reservada donde hicieron el amor por primera vez.


  Hadler la miraba ahora mientras dormía, tras el revuelo de aquella noche. Escuchaba su respiración. Su latir de corazón. Recordando cada instante, cada poro de piel que le besó y que amó, sintiendo aquella magia que, hasta ahora, estuvo oculta para él.


  Antes de que amaneciera, Hadler saltó de la cama, dejando a Margret agarrada a la almohada, descansando. Tenía una importante reunión de supervisión con todo su gobierno, allí en el mismo hotel, para ver cómo iba todo lo referente a la Nueva Europa.


  Salió de la habitación a hurtadillas, colocándose la corbata, con la americana del traje en una de sus manos.


  — Buenos días, Hierach. Todo está preparado—Le dijo uno de sus ayudantes al salir de la habitación del hotel.


  — Buenos días.


  Su ayudante lo guio hasta la planta baja, donde le hizo entrar en un gran salón privado, en el que le esperaba Markus, el presidente del Club B y algunos de sus ministros que estaban repartidos realizando sus funciones por toda Europa. Albert Braun, como siempre, tomó la palabra:


  — Buenos días, Hierach. El proyecto de la Nueva Europa está siendo un total éxito. El sur de España y de Portugal está ocupado por la Wiederstand-Waffen. Los ancianos han sido exterminados, los niños evacuados, repartidos por toda la Nueva Europa. Los adultos que han quedado van a ser trasladados entre sí, para quitarle sus raíces, sus lazos sentimentales, para que pierdan la esperanza, para que pierdan su vida, para que empiecen una nueva bajo nuestro régimen.


  — No me cuente algo que ya sé. No me lo pinte usted todo de color de rosa, porque no lo es, Albert. Sé que en Granada y otras ciudades han habido importantes disturbios y enfrentamientos.


  — Así es. Todos ellos fueron controlados totalmente. No obstante, estos incidentes se han trasladado ahora a nuestras células de poder: los pueblos y las aldeas típicos de la orografía de la zona. Ha habido de todo, desde escapadas de jóvenes hacia no se sabe dónde hasta saqueos por comida y medicinas, hasta liberar gente de los Puntos de Reunión e incluso atentados. En general, en algunas zonas se han organizado unos grupos que podemos llamarlos como la resistencia, que tenemos que regular, con más armas y más policías o incluso el ejército.


  — ¿Olvidas que la W-W es una parte de nuestro nuevo y glorioso ejército? Envía refuerzos Albert. Crea patrullas para que inspeccionen las montañas y las casas abandonadas por esas zonas. Envía aviones para bombardear si hace falta. No escatimes en esfuerzos y recursos. Tenemos que impedir que esas organizaciones clandestinas crezcan en número y poder. ¿Y los alcaldes?


  — Están ya todos en sus puestos. Algunos han solicitado estos refuerzos pero necesitan de su aprobación.


  — Envía el doble de refuerzos a los alcaldes que lo pidan. No me molesten más, esta tarde me informáis con más precisión, que tengo hasta el mediodía libre y no quiero dejar pasar ni un solo segundo.


  — Ten piedad de la gente de esta zona, Hierach—Le suplicaba Angélica—Yo he estado allí sé lo que sienten, cómo viven, humildemente. No se merecen tanto dolor…


  — En los territorios fuera de la Nueva Europa no se tiene la piedad de la que hablas, Angélica, debería saberlo. Buenos días.


  Ella agachó la cabeza. Hadler se marchó de la sala con un semblante serio y de desprecio hacia Angélica. ¿Qué se pensaba? Las personas con las pegatinas rojas eran menos personas, ellas no podían consumir de la manera que lo hacían otras. Solo podían contribuir con la fuerza de su escaso y no cualificado trabajo merecedor de la esclavitud. Ellos eran solo fuerza de trabajo, dócil y débil. Ellos eran un lastre para la economía y por eso la ex Unión Europea no levantaba cabeza. Había que deshacerse de ellos si querían un buen futuro. Un brillante futuro.


  Cambió por completo su rostro al entrar en la habitación en la que había dormido con Margret, con una bandeja de desayuno en una mano.


  — Buenos días, dormilona.


  — Buenísimos días—Se desperezó Margret— ¿Dónde has estado?


  — He ido a por tu desayuno—Le guiñó un ojo y dejó la bandeja encima de la cama.


  — ¿Sí? ¿Y lo has hecho tú?


  — Mmm…—Rosenthal dudó—Por supuesto, ¿Acaso lo dudas?


  — ¡Mentiroso!


  Rieron y dejaron que entrara el sol por la persiana en el nuevo día que se abría, tanto para ellos como para el resto del mundo.


  ***


  — Tenemos que actuar—Decía Guzmán a la primera hora del amanecer, reuniendo como había hecho el día anterior a todo el campamento en torno a la orilla del río.


  — Sabemos que hoy es el día. Así que es hoy cuando tenemos que pasar nosotros a la ofensiva. No sé qué queréis, pero es hora de luchar. Es tiempo de combatir.


  — ¿Y no piensas, Tony, que es hora de parar ya? —Le espetaba Daniela tomando la iniciativa— Hemos recorrido kilómetros y kilómetros, hemos corrido grandes riesgos, hemos puesto nuestra vida y la de quien nos rodea en peligro demasiadas veces. Podemos quedarnos aquí, este sitio, en la naturaleza, convertir este lugar en algo a lo que se pueda llamar hogar, un hogar más seguro. Ellos tienen los recursos, además del poder.


  — ¿Sabéis? Daniela tiene razón—Sorprendió a todos Guzmán—Sería lo correcto y lo más sensato. Sería lo fácil. Pero, ¿Qué pensarán de nosotros nuestros hijos? ¿Cómo os sentiréis vosotros cuando no le podáis dar una vida digna y mejor? ¿Lo que vosotros habéis tenido y que ahora hemos perdido para siempre? Tenemos la oportunidad, ahora, de recuperarlo, de contagiar a más pueblos como Campotejar hacia la rebelión. Tenemos la oportunidad de desarrollar una verdadera Revolución que quite de en medio estas malditas pegatinas. Somos todos seres humanos, ninguno merece estar por encima de otro, ninguno puede ser explotado por otro igual, y lo más importante de todo, todo el mundo, toda la madre naturaleza, como bien dices, nos pertenece a todos y cada uno que tienen eso que llaman vida. No sé vosotros, pero yo estoy dispuesto a dar mi vida por la causa, para que todos intentemos vivir mejor. Recordad que, si muero, lo que queda de uno son los ideales por los que se llega a la muerte. Así que no importa morir, importa que los ideales vivan. No nos podemos dejar pisar más, ya van muchas ocasiones a lo largo de la Historia y no me importa iniciar una guerra para defender lo mío y lo de los míos, lo que nos pertenece simplemente por el hecho de existir, por derecho y ley natural. Así que, los que estéis con Daniela, podéis quedaros aquí y recomenzar la vida medieval y sobrevivir. Los que estén conmigo y estén dispuestos a dar su propia vida por la de los demás, por un mundo mejor y más justo, como muchos antes ya han hecho, vayamos a tomar Campotejar. Vayamos a quitar a la Wiederstand-Waffen del medio, refundemos nuestro pueblo, armemos una resistencia cada vez más fuerte y más grande. Hagamos de este puñetero mundo de pobres el infierno de los ricos.


  — No—Intervino de nuevo Daniela— No nos dividiremos. Aquí vamos todos a una—Miró a Rosales y él le asintió—Si morimos, que lo hagamos todos unidos, y si lo conseguimos que lo consigamos todos, unidos.


  — Pues entonces preparémonos porque esta tarde vamos a formar parte de la batalla por Campotejar. Somos pocos, pero con razón, motivación, voluntad y con la verdad, no la absoluta, la verdad de verdad. Ellos no pueden ganar. ¿Qué debemos hacer Tony?


  — Si queremos conquistar Campotejar, no debemos dejar ni vivo ni suelto a un solo policía de la W-W, por muy fuerte y duro que parezca.


  — ¿Cuántos policías hay destinados en Campotejar?


  — No estoy muy seguro, pero entre cien y ciento cincuenta.


  — ¿Podremos?


  — Podemos.


  — Venga, gente. Preparad mochilas, comida, medicinas, vendas, antibióticos, armas, munición, ropa. Todo lo que podáis y creáis que será importante. Vamos a luchar contra la muerte por la libertad, vamos a recordar a William Wallace, al tercer Estado de la Revolución Francesa, a los obreros de la Comuna de París, o al Ejército Rojo durante la Segunda Guerra Mundial. Vamos todos a una chicos, vamos a ganarnos un maldito hueco en esta profana historia de la humanidad.


  ***


  — Me has impresionado—Le decía Nauzet a Daniela— De verdad.


  — Es más fuerte que yo, te lo puedo asegurar. —Le contestó Rosales a Nauzet.


  Rosales rio con Nauzet.


  — No estés nerviosa—Le decía ahora a Victoria—Tú puedes quedarte aquí…


  — ¡Nauzet! ¡Qué machista! No pienso quedarme otra vez de brazos cruzados.


  — Pero, Victoria…


  — No hay peros. Tú luchas. Rosales y Daniela lo harán. Todos lo van a hacer. ¿Por qué yo no? Yo también.


  — No me perdonaría que te ocurriera nada…


  — Oh. ¡Qué considerado! ¿Podría vivir yo si me quedara aquí y a ti te pasara algo? Como tú, no me lo perdonaría, estamos en igualdad de condiciones…


  — Entonces, ¿Vamos juntos? —Le tendió la mano.


  — Vamos juntos. —Afirmó ella agarrando fuerte la mano tendida.


  Daniela, Rosales, Nauzet y Victoria intercambiaron opiniones sobre cómo debían actuar y qué iban a hacer en caso de una emergencia entre ellos.


  — ¿Se sabe algo de las tres chicas que ayer aparecieron…?


  — Una está mal—Hablaba Daniela—Probablemente se quede aquí durante la toma de Campotejar y muera. La otra, Noelia, nos ha contado que tuvieron que huir de una aldea casi despoblada, porque estaban acabando con todos sus habitantes. Les tendieron una emboscada y casi pierden la vida. La otra, Anabel, aún no ha hablado con nadie.


  — Qué extraño.


  — Extraño no. Todo el mundo busca sobrevivir.


  ***


  Jesús sudaba debido al esfuerzo realizado, moviendo tiendas de campaña, dando órdenes y organizando todo y todos para conseguir una mayor eficiencia del campamento. Pensaba que pronto estaría muerto, con un par de balas en el pecho, pero, como había dicho Guzmán, no le importaba morir. Iba a pelear hasta el final por sus amigos, por sus padres, por su abuelo y por todos los que estaban sufriendo aquellas penalidades. En el Punto de Reunión del pueblo estaba todo por lo que necesitaba luchar, allí se encontraba el símbolo de todo en lo que un día creyó.


  Estaba convencido, al menos a un setenta y cinco por ciento de posibilidades, que fracasarían en aquel intento suicida. Lo que sí que harían sería dar una lección a todos aquellos que pensaron una vez, y que seguían haciéndolo, que los jóvenes de las nuevas generaciones ni estudiaban ni trabajaban, que no hacían nada, que no defendían, ni mucho menos, los derechos fundamentales como se hacía antaño. Pegados a sus teléfonos móviles y a las redes sociales. Ahora iban a hacer algo grande, tanto para bien como para mal. Justificando o sin justificar los medios para alcanzar el fin. Podían incluso pasar a los libros de Historia. A los de aventuras. Convertirse en auténticos héroes de leyenda. Iban a lograr lo que poca gente hacía: dejar una ínfima huella en este corto mundo.


  — ¿No te tomas un descanso? — Anabel, la chica morena de pelo largo, a la que había llevado el día anterior en brazos para que Guzmán la tratara, le habló a sus espaldas. Parecía en mucho mejor estado. En su cara se atisbaba una gran sonrisa incluso.


  — ¿Cómo estás? —Se interesó él dando una última orden a un chico que pasaba por allí dirección el bosque— ¿Tú también crees que merezco un descanso, no?


  — Si—Anabel no dejaba de sonreír— Ya me ves. Me has dado una nueva vida.


  — Dale las gracias a Guzmán, es él el que lleva el tema médico. ¿Cómo están tus amigas?


  — Noelia está bien, ya sabes. Cristina está peor. Necesita esos medicamentos que trajisteis de Campotejar y un milagro. Aunque para milagro, vosotros. Sois unos superhéroes dignos de los mejores cómics.


  — ¿Tú crees? —Rio Jesús.


  — Sí—Siguió sonriendo ella.


  — ¿Anabel verdad? Anabel, nosotros no somos superhéroes, pero luchamos contra el mal. —Dijo en tono gracioso.


  Rieron a carcajadas los dos.


  — No. Ya en serio, muchas gracias, Jesús. A ti y a todos. Sin vosotros no seguiríamos vivas.


  — Yo no me alegraría tanto, lo de vivir en estos tiempos es algo relativo y que está sobrevalorado.


  — Lucharé. Lucharemos. La venganza dicen es un plato que se sirve frío.


  — Una chica dura—Le guiñó él el ojo.


  — ¿Crees que continuaría viva si no lo fuera?


  — Sigues viva porque eres una rebelde, como yo, valiente. Y guapa.


  Jesús agachó la cabeza, sonrojándose tras aquellas palabras. Ella miró al suelo.


  — ¿Sabes? —Decía Jesús levantando la cabeza y mirándola a los ojos—Nunca he tenido suerte en esto, tampoco sé manejarme en estas situaciones. Pero joder, puede que el destino sí que exista, que ayer te salvara para que tú, hoy y aquí, me des las gracias. Puede ser mi último o nuestro último día como seres humanos de carne y hueso. ¿Y sabes qué?


  — Qué.


  Jesús se acercó a ella, posando sus manos en las mejillas de la chica. Y la besó. Ella lo agarró del cuello y siguió cruzando sus labios con los de él.


  — Que no quiero morir sin tener un motivo por el que vivir. —Le susurró con los labios apenas a dos centímetros de distancia de ella.


  ***


  Fede estaba ya harto. De vivir e intentar sobrevivir. Aquella semana estaba siendo frenética, estresante, de arriba hacia abajo, sin un momento para respirar y descansar, para poderla mirarla a los ojos y confesar de una vez la verdad. ¿Era un cobarde por no hacerlo? ¿Y si luego se arrepentía? ¿Y si moría con aquel secreto tan dentro de él? ¿Vagaría, errante, como fantasma por La Tierra que no cumple con su acometido?


  Esperaba y deseaba, de todo corazón, que Amanda se hubiera olvidado de Jack, de todo lo que le pasó. Siempre había estado para ella, para todo lo que necesitara. Ahí, en el momento adecuado. Y esos últimos días todo eso se había multiplicado por y para Amanda. Por el bien del grupo y el de ella, antes que incluso el bien de él mismo. ¿Cómo se podía llegar a querer tanto que hasta dolía? ¿Era correcto sentir en ese nuevo mundo donde se habían perdido las sensaciones y los sentimientos?


  Dejó la tarea de racionar la comida y fue al rio a despejarse. Le dolía la cabeza, no sabía qué hacer y el tiempo corría en contra de él y de todo el campamento. Amanda estaba cortando leña a pesar de las insistencias de Héctor y de Germán de que lo dejara. Ella solo quería sentirse útil.


  Fede se acercó a ella. Veía como la pesada hacha le tiraba casi al suelo, pero, a pesar de eso, ella la levantaba y arremetía contra el tronco de madera, en un movimiento lento y armonioso, pero repetitivo.


  — Déjame. —Le dijo Amanda.


  — No. Déjame hacerlo a mí. —Fede veía los apuros de la chica en su misión de cortar leña.


  — ¡Puedo hacerlo, ¿Vale?! —Amanda forcejeó con Fede y el hacha cayó al suelo— No vengas aquí a creerte el más machito del campamento. Yo puedo hacerlo igual que tú o igual que otro. ¿Qué te piensas? ¡No necesito que seas mi sombra! Todo el día encima de mí. No soy una niña. No eres mi padre.


  Y, entonces, Fede eligió aquel momento, pudo escoger cualquier otro, pero sin saber por qué, eligió ese. Se dirigió a ella mientras Amanda pataleaba, gesticulaba y hacía gestos bruscos con sus manos. A él se le paró el tiempo, se le desactivaron los sentidos, la memoria, los recuerdos y la mente y la besó. Fue entonces cuando sintió el calor de las mariposas en la barriga, el sabor de su boca que por fin le correspondía, dejando atrás lo vivido y no aprovechado.


  ***


  Nauzet observaba la gasolinera de la carretera nacional y el Punto de Control Sur de Campotejar, donde los policías de la W-W iban y venían. Tenía la mano cogida a la de Victoria. Escondidos. Estaba todo preparado. Todo. No sabía qué hora era pero el sol de la tarde parecía tener las horas contadas aquel día.


  Tanto él como Victoria, Ángel a pesar de su pierna, Fede, Amanda y Germán se habían acercado a la entrada sur del pueblo, donde amparados por la distancia que les daba la carretera y algunas viejas casas que seguían en pie a las fueras, se escondían en un refugio perfecto para el plan ideado.


  — En el Sur todo preparado. Repito, en el Sur todo controlado.


  Rosales, acompañado de Daniela, Héctor, Marcelo, Jesús y Anabel rodearon todo el pueblo de Campotejar por algunas carreteras secundarias y las montañas, llegando cerca de la autovía que por allí pasaba, situándose en la puerta Norte, donde varios autobuses vacíos empezaban a entrar con una clara misión que ellos tenían que abortar.


  — Nosotros estamos situados ya en la entrada Norte. Cambio.


  Tony lideraba el grupo que tenía que internarse por el oeste, con Juanca, Dani, Mónica y Antonio. Gracias a un viejo camino sin asfaltar lograron entrar en Campotejar e ir avanzando.


  — En el oeste no hay Punto de Control. No hay. Nos adentraremos para buscar un lugar seguro hasta la hora D.


  Guzmán escuchaba el walkie con atención. Luego miró a Javi y asintió. Estaban escondidos en el bosque. Juan, Luis y Nilda estaban con ellos. Había llegado la hora del punto de inflexión.


  — Ahora te toca a ti, Guzmán—Recibió el mensaje de Nauzet—Suerte.


  — ¡Disparad! —Ordenó Guzmán como respuesta a Nauzet.


  Nauzet hizo un gesto a Victoria y a Amanda que entraron en una de las casas medio derrumbadas, subiendo a uno de los balcones, apuntando y empezando a disparar hacia el Punto de Control. Nauzet, Fede, Ángel y Germán, desde abajo, hicieron lo propio. Los policías respondieron ante el inesperado ataque, mientras Guzmán hacía un agujero en las alambradas que rodeaban el pueblo para entrar en él y enfilar la calle principal.


  ***


  Guzmán corría cuanto podía, con la mochila y los explosivos a la espalda. Escuchaba los disparos que estaban intercambiando sus amigos con la policía y se animó para no perder más tiempo, podía ser demasiado valioso, ya que la policía de la W-W seguramente pasaría a la ofensiva ante un ataque tan pobre en un solo frente.


  Se tuvo que esconder entre los arbustos del jardín de una casa porque en el Cuartel General se había dado la alarma y, de él salieron coches de la W-W que iban directos al Punto de Control Sur, donde se estaban dando los disturbios.


  Continuó clandestinamente hasta llegar al centro neurálgico del pueblo, donde la patrulla de jóvenes policías caminaba silenciosamente con el arma reglamentaria en la mano.


  Guzmán se secó el sudor con la mano y llegó hasta el Cuartel General de la W-W. Estaba incrustado en una de las plazas del pueblo, era como una especie de entrada a un pueblo dentro de un pueblo. Era el lugar exclusivo y elitista donde vivían los miembros de la Wiederstand-Waffen.


  Nunca pensó que aquel lugar fuera tan grande, los explosivos caseros que llevaba no dañarían ni un tercio de aquella zona tan amplia ni acabaría con la vida de muchos policías que era uno de los objetivos. De todas maneras estaba allí por un motivo claro, tenía que colocar y explosionar aquella mochila, costara lo que costara, tenían que conseguir alguna ventaja si querían conquistar Campotejar.


  La entrada al Cuartel estaba escoltada por dos agentes, así que Guzmán decidió usar sus conocimientos sobre el pueblo, adquiridas desde pequeño, desde que tenía uso de conciencia, para adentrarse en las calles que formaban parte de aquel artificial Cuartel General de la W-W. Y, en una esquina, apenas visible, dejó la mochila abandonada.


  — ¡Eh, tú! ¿Qué es esto? —Dijo un policía de la W-W que pasaba por allí con la mochila de los explosivos en una de sus manos.


  Guzmán comenzó a correr para huir e intentar salir de allí, el policía lo siguió tirando la mochila al suelo. Guzmán corría mirando hacia tras, observando cómo el policía se acercaba cada vez más.


  — ¡Ya te tengo!


  Guzmán detonó la bomba, tumbado en el suelo, inmovilizado por aquel agente. Una fuerte explosión sacudió todo el Cuartel General. Guzmán alzó la vista y vio el humo y el fuego que había provocado, sintiendo el horror y el pánico de su verdugo, sin creer en ese atentado del que habían sido, esta vez, víctimas.


  ***


  Nauzet se preguntaba si aquella bomba había surtido el efecto que esperaban y, sobre todo, si Guzmán había escapado o había sido capturado, si estaba bien, aunque a juzgar por la explosión, todo había sido un rotundo éxito. La policía del Punto de Control Sur se miraban anonadados, preguntándose qué había pasado en el Cuartel y si aquello, acompañado de los disparos que estaban intercambiando, se podía llamar un asalto en toda regla.


  — Guzmán—Se intentaba comunicar Nauzet a través del walkie entre el ruido de los fusiles y las pistolas—Mierda—Miró a sus amigos—No podemos empezar la maldita invasión hasta que no sepamos el paradero de Guzmán.


  Entonces alzó la vista hasta el Punto de Control para ver cómo las puertas se abrían, en un alto al fuego, apareciendo, esposado y sangrando, el decaído Guzmán, al que guiaba uno de los policías. Éste se alejó, cerrando la alambrada y volvió a entrar a Campotejar, dejando a Guzmán, solo, en mitad de la carretera, en tierra de nadie, medio de la línea de fuego.


  — ¿Qué hacéis? —Les gritaba un oficial— ¡Dejad las armas! ¡Someteos! ¡Someteos! Vuestra vida está escrita y la muerte también si no dejáis de disparar. ¡Aceptadlo! Ahora no sois nada, ¡Nada!


  Y con su rifle comenzó a disparar a Guzmán que al tercer impacto de bala en el estómago, cayó al suelo, donde siguió siendo avasallado por los fusiles de la W-W, quitándole la vida.


  Nauzet gritó al cielo, disparando con su fusil a los policías, acertando certeramente en la cabeza de dos.


  — ¡Han matado a Guzmán! ¡A sangre fría! —Decía por el walkie— Es la hora, no hay más remedio, vamos a atacar. ¡Vamos!


  Y la Resistencia salió de cada uno de los puntos cardinales donde se encontraban, dando comienzo a la Batalla por Campotejar.


  Capítulo 24. Batalla por la libertad


  Nauzet, con la rabia entre los dientes al ver morir a Guzmán de aquella forma, animó a Fede, Ángel y Germán a continuar disparando contra los agentes de la W-W, que se parapetaban ahora en su Punto de Control.


  — ¿Me oís? —Escupía al walkie entre el tiroteo— La batalla ha empezado. Se están acumulando más policías en el Punto Sur. Han matado a Guzmán…


  — ¿Cuál es el plan entonces? —La voz de Rosales se escuchaba entrecortada.


  — Tony, tenéis que llegar hasta el centro del pueblo y cortar las comunicaciones de la W-W entre el Norte y el Sur. Nosotros mantendremos aquí a esta parte de la policía mientras que Rosales ataca el Punto de Control Norte. Es primordial que liberéis, Rosales, el Punto de Reunión y que nuestros vecinos se nos unan en la lucha. Javi, tu grupo irá a ayudar a Tony, ¿Entendido? —Nauzet esperó a recibir la confirmación de todos— Y recordad, Guzmán ha muerto por esto. Me da igual si muero, debemos mandar a esos degenerados al infierno, ¡Venganza clamamos!


  Nauzet cortó el canal de comunicación del walkie y, adentrándose en la semi derrumbada casa, avisó a Victoria y a Amanda a que cesaran lo que hacían y bajar del segundo piso tan peligroso. Era momento para estar juntos, codo con codo, fusil contra fusil. Nauzet besó a Victoria con fuerza.


  — Te prometo que no será el último.


  Dicho esto, cogió su fusil, munición y dejó a sus amigos refugiados, disparando contra los agentes escondidos, como si de un partido de tenis se tratarse, balas iban, balas venían. Lo que Nauzet se proponía no era otra cosa que recuperar el cuerpo del caído Guzmán, a sabiendas de que era casi una misión suicida.


  Acercándose, lentamente, y escondiéndose de los mortales disparos a las puertas del Punto de Control, Nauzet apuntó su fusil derribando a dos policías. Luego, amparado y bien cubierto por el fuego amigo, corrió hasta el cuerpo de Guzmán agachado y lo arrastró, como pudo, por la carretera nacional, poniéndolo a buen recaudo durante el enfrentamiento. Ahora iba a empezar la venganza, ahora iban a acabar con ellos, ahora iban a morir por la libertad y por la vida, por muy hipócrita que pareciera.


  ***


  Tony y su grupo habían avanzado, entrando en el pequeño pueblo de Campotejar. Estaban a pocos metros de su objetivo, el centro de la villa, pero éste estaba custodiado de forma efusiva por los agentes de la W-W, alertados y aterrados a la vez ante el sonido del tiroteo que se estaba produciendo a poca distancia de donde se encontraban.


  — ¿Qué hacemos? —Preguntó Dani, rascándose la cabeza donde tenía el pelo rubio hacia arriba.


  — Necesitaríamos unas…trincheras. Algo con lo que protegernos y atacar.


  — Joder, Tony! Esto no es la puta Primera Guerra Mundial.


  — Calla Juanca, nos van a oír. Tienes razón, pero nuestro acometido es ese. Resistir aquí. Apenas somos cinco, hasta que se nos unan Javi y los demás. Necesitamos dos trincheras donde estar, así también cortaríamos toda comunicación, tanto desde el Norte como desde el Sur.


  — No podemos cavar el asfalto, tampoco es que tengamos mucho tiempo…


  — ¡Sed un poco inteligentes, Dani! Necesitamos unas trincheras modernas. Colocar lo que sea en la carretera, como contenedores y demás obstáculos.


  — Los coches pueden servir. —Sugirió Juanca.


  — ¡Eso es! Tenemos que hacer dos líneas de coches que corten esta calle principal. Una a un lado y otra al otro, cortando toda comunicación. Como si fuera una especie de tierra de nadie entre dos lugares del mismo territorio, donde estaremos nosotros, aguantando.


  — ¿Esperamos a Javi?


  — No, no hay tiempo. Debemos atacar ya. Nauzet y los demás serán reducidos si no les ayudamos de alguna manera.


  — Tenemos que obstaculizar la calle poco a poco—Recordaba Juanca— Primero una línea, la del Sur, luego otra más arriba, la del Norte. Así lo haremos y con suerte, podremos lograrlo.


  — Bueno—Tomó las riendas Tony—Mónica, tú irás a aquella esquina, desde donde dispararás a esos guardias. Antonio, tú justo enfrente de ella, en la otra esquina. Yo iré a aquel lado, cruzando toda la rotonda que marca el centro neurálgico, mientras vosotros distraéis a la W-W. Dani y Juanca remolcarán los coches y todo lo que encuentren para formar esa dichosa trinchera que nos dé cobijo y que cumpla con la misión que se nos han encomendado. Primero tendréis que evitar la llegada de más policías al Sur así que esa será vuestra primera trinchera, después cruzaréis la rotonda hacia arriba y allí formaréis la otra. A vuestros puestos y a esperar mi orden. Vamos.


  Mónica corrió, pegada a la pared de una de las casas, con la pistola en la mano. Cuando llegó al cruce de calles que daba acceso al centro del pueblo se agachó, miró a sus amigos, miró el frente y los animó a avanzar. Antonio llegó hasta ella, la abrazó y cruzó sigiloso hasta el otro extremo del cruce, justo enfrente de ella. Luego Tony fue el que llegó hasta la posición de Mónica.


  — Vale. —Se dirigía a ella— Disparad. Yo avanzaré cruzaré todo el centro del pueblo, llegaré hasta la rotonda y continuaré, parapetándome entre aquellos bancos y contenedores. Sé que es difícil lo que te voy a decir pero… dispara a matar. Ellos aquí son pocos pero para nosotros siguen siendo muchos, ¿Entendido?


  Ella asintió, recibiendo la orden de Tony de comenzar el tiroteo con una palmada en la espalda, tras la cual apuntó y disparó contra uno de los siete agentes de policía que patrullaban por allí y que pretendían llegar al Sur a apoyar a sus compañeros. Mónica le acertó en la espalda.


  Rápidamente, Tony cruzó al otro lado, agachándose y cubriéndose la cabeza con las manos y con su arma, disparando también a los agentes que se habían dado la vuelta ante la amenaza, sacando sus armas, dispuestos a probar quién tenía más puntería.


  Dani y Juanca entraron en acción, superando la posición de Mónica e hiriendo a los restantes policías de la W-W que quedaban en pie, dejándose ellos mismos el camino libre.


  — ¡Vamos, a prisa! —Les apremiaba Tony— ¡Formad esa barrera!


  Las palabras de Tony se pudieron oír en todo el pueblo ya que al fragor de las balas le había sucedido un silencio que sólo lo destruía el sonido lejano de otra batalla. De pronto, empezaron a escuchar otros disparos, éstos, eran más cercanos. Era la otra patrulla de agentes de la W-W a la que Antonio, Tony y Mónica hacían frente ya, dándoles a Juanca y Dani un tiempo vital.


  — ¡Vamos chicos! ¡Pronto vendrán más! ¡Nuestras vidas están en juego! —Les gritó y animó Mónica.


  Dani y Juanca hacían lo que podían. Estaban nerviosos y excitados, recorridos por la adrenalina. Miraban hacia todas partes, a sabiendas que los policías podían salir hasta de debajo de las piedras. Los coches estaban aparcados a los lados de la calle principal, eje transversal del pueblo. Rompieron las lunas de los vehículos, quitándose las camisetas, envolviendo el puño en éstas y golpeando fuerte. Quitaron el freno de mano y empezaron a empujar al vehículo, poniéndolo en mitad de la calle, cortándola. A los diez minutos ya habían formado la barrera que Tony les pidió, evitando que traspasaran refuerzos a la parte Sur sin vérselas antes con ellos. Ahora tocaba realizar aquella misma operación unos metros más arriba.


  Tony y los demás habían acabado con la débil resistencia policíaca del centro del pueblo, ya que los agentes que no estaban en el Sur, luchando contra Nauzet, estaban en el Norte, en el Punto de Reunión y asegurando la zona anta la inminente llegada del alcalde. Sin peligro, pero alerta, fueron formando la otra trinchera a unos doce metros de la otra. Era un lugar donde poder sobrevivir, donde poder aguantar, una posición de Campotejar que ya les pertenecía.


  Dani y Juanca se felicitaron al acabar, con el torso desnudo. Riendo. Pero la risa se convirtió en llanto cuando Dani cayó de bruces al suelo, con un estruendo sonoro. Había sido alcanzado en la frente por un agente de la W-W que se escondía entre las casas de la calle principal de Campotejar.


  Otro tiro lo derribó, haciendo que el asesino de Dani se precipitara al vacío desde el balcón de un primer puso. Era Nilda. Era el grupo de Javi que había llegado para ayudarles. Pero Dani ya había muerto.


  — Aquí Tony llamando a Nauzet. Hemos eliminado la resistencia del centro del pueblo y creado unas barreras que nos protegerán en caso de tener que afrontar una ofensiva. Dani ha caído. Corto y cambio. —Las últimas palabras las dijo con resignación, manteniendo el walkie a pocos centímetros de su boca.


  — ¿Qué debemos hacer ahora?


  — Vengar la muerte de Dani, la de Guzmán—Decía Juanca llorando—Desplazar de una vez a la maldita Wiederstand-Waffen de nuestro pueblo. No me voy a quedar entre estas barreras a esperar, Dani no lo hubiera hecho.


  — Estoy contigo Juanca, estas barreras están para un caso de extrema necesidad. ¿Dónde vamos? ¿Ayudamos a Nauzet en el sur o a Rosales en el norte?


  — Somos nueve ahora—Decía Nilda tomando el mando—Juanca, Saúl, Juan, Luis y yo iremos a ayudar a Nauzet. Tony, quédate aquí con los demás, seguramente habrá policías por todas partes y no tardarán en llegar.


  ***


  Estaba anocheciendo ya cuando Rosales, con la ayuda de unos prismáticos que le había prestado el fallecido Guzmán, veía un inusitado movimiento en el Punto de Control Norte de Campotejar. Aquello solo quería decir que el alcalde estaba cerca. Y ellos tenían que actuar antes de que éste singular personaje llegara.


  Ellos se habían colocado en un lugar estratégico: estaban escondidos en una montaña por la que discurría un antiguo camino asfaltado ahora bastante bacheado. Abajo tenían la otra gasolinera del pueblo, en otra posición estratégica ya que ella se posicionaba a apenas unos metros de la autovía. Al fondo se encontraba Campotejar y allí, en el túnel donde por encima discurría la dicha autovía estaba el Punto de Control. Detrás de él estaba el objetivo, el pueblo y sus vecinos.


  — Podemos disparar desde aquí, como si fuéramos francotiradores—Le decía Héctor a Rosales—Podéis avanzar mientras Jesús y yo nos cargamos a esos malnacidos desde aquí arriba.


  — Puede funcionar. No tenemos mucho más tiempo. Nauzet sigue allí. Sin más remedio, tendrá que escapar si no llegamos nosotros pronto. —Intervino Jesús.


  — Lo sé. Además, creo que la W-W se está preparando para la llegada del alcalde y de los autobuses destinados a la evacuación. Supongo que, si no hacemos nada, toda la gente que conocemos ahí dentro, no estarán mañana por la mañana.


  Héctor, Jesús y Marcelo se prepararon mientras Rosales, Daniela y Anabel avanzaban hasta la gasolinera, desde donde no podían ser divisados por los policías del Punto de Control. Estos agentes de la W-W empezaron a caer, inertes, en su puesto de trabajo. A los demás les entró el pánico y empezaron a esconderse y a llamar a refuerzos.


  Rosales y sus dos acompañantes también empezaron a disparar desde la distancia. Cuando hubieron terminado los francotiradores, bajaron desde la posición estratégica y avanzaron con dirección al Punto de Control con muchísimo cuidado. Un disparo los asustó y corrieron, poniéndose a cubierto, cerca del Punto de Control, apoyados en las paredes exteriores del túnel. Héctor y Jesús, se miraron y asintieron, señal de que iban a asaltar el Punto. Aparecieron de la nada en la puerta del Punto y comenzaron a disparar.


  — ¡Vamos, vamos! —Llamaba Marcelo a Rosales para que se fueran acercando.


  Lo habían conseguido. Estaban dentro. Pero no todo era de color de rosa. Más agentes de la W-W movilizados desde el Punto de Reunión habían acudido a la llamada de auxilio y ahora se interponían en el camino, obligando a Héctor y Jesús, la avanzadilla, a protegerse entre los objetos del Punto de Control.


  Héctor se encargó de eliminar a los policías que les frenaban, lo que hizo que pudieran avanzar de nuevo por la carretera hasta Campotejar. La recorrieron rápido y con las armas en alto hasta que, al entrar al pueblo, se toparon con el Punto de Reunión, situado en el polideportivo municipal.


  — Es tu turno, Jesús—Le decía Rosales—Tú conoces esto mejor que nosotros.


  — Hay dos guardias por puerta. Hay un total de cinco puertas. Luego, dentro, no tengo ni idea del número de policías que puede haber.


  — Jesús, tú irás por una puerta con Anabel. Héctor a otra. Marcelo a la siguiente. Daniela y yo a la cuarta. Quiero que al reducir a los guardias les quitéis las armas y se las entreguéis a alguien del Punto que se quiera unir y esté dispuesto a luchar por nuestra causa. ¿Vale?


  Daniela y Rosales no mataron a los dos guardias que custodiaban una de las puertas de acceso al polideportivo municipal. Con el arma en la cabeza, los policías rechazaron cualquier tipo de violencia y accedieron a quitarse el casco y a zafarse de sus pistolas. Con los dos prisioneros, la pareja entró por fin al Punto de Reunión.


  Los últimos rayos de sol y la Luna puesta ya en el cielo morado no permitían ver mucho pero Rosales sabía de sobra que aquella era una vista desoladora. Olía mal. Muy mal. En lo que un día fue el campo de tierra del equipo de fútbol ahora se había convertido en una lata de sardinas donde se amontonaba la población en dudosas condiciones de higiene, salud y bienestar.


  ¿Cómo vamos a luchar aquí con toda esta gente inocente en medio?


  — ¿Dónde están los guardias de dentro del Punto de Reunión? —Encañonó Rosales a su prisionero.


  — Dentro. En el pabellón contiguo, con los verdes.


  — Hijos de puta…—Esta era Daniela


  — Vamos, hay que cerrarles las puertas. Que no pueda salir ni uno de ellos de ahí dentro.


  — Pero no puedo hacer eso, me fusilarían…


  — Si no lo hacen ellos—Decía Rosales—lo hago yo. Aquí y ahora.


  El prisionero aceptó a regañadientes la oferta que Rosales le proporcionaba. Pronto se unieron Jesús, Anabel y Héctor, que amenazaron también a los guardias que custodiaban las puertas del pabellón donde se resguardaba la gente de dinero y la que debía ser gobernada según los altos intelectuales al servicio del nuevo gobierno.


  — Seguramente todos me conoceréis—Dijo Rosales con la ayuda de un megáfono para dirigirse a toda la gente que estaban en el Punto— Soy Rosales. Logré huir antes de que os encerraran en este maldito Punto de Reunión. Formamos un grupo de Resistencia y hoy hemos decidido enfrentarnos a la W-W porque os iban a llevar lejos de aquí, a asesinaros o a esclavizaros. Es el propósito del IV Reich. Por eso esas pegatinas, los rojos somos los malos, los que no merecemos ser gobernados, los que no tenemos dinero, los que no podemos consumir y, por tanto, no sobrevivir. Nosotros luchamos por la libertad. En estos momentos, Nauzet, Ángel, Fede y más gente está sumida en una batalla por esta libertad por Campotejar. Y debemos ayudarles. Evacuad este punto y, los hombres que queráis, uniros a la lucha, coged un fusil de los policías y los aposentos de los policías de la W-W y vayamos a recuperar nuestro pueblo, ¡Nuestra libertad!


  Anocheció ya y vio Rosales a duras penas a una chica que se acercaba con paso decidido. Le arrebató el megáfono y le habló ella a la población.


  — No solo los hombres, sino también las mujeres que lo deseen que cojan una maldita pistola y devolvámosle todo lo que nos han hecho esos capullos estos días.


  Era Dulce. Rosales la miró y con los ojos le dio las gracias. Rosales estaba exhausto y pensando en sus amigos que continuaban empuñando el fusil, y no tenía la cabeza para invocar términos propios de la coeducación. No era machista ni mucho menos, era solo la tradición y el mundo en el que había crecido que sí que lo era.


  Un abrazo lo pilló desprevenido.


  — ¡Hermano!


  Detrás de él, su padre.


  — Pero, ¿Qué hacéis aquí? ¡Pensaba que ya estaríais instalados en algún lugar de Alemania!


  — Hijo, creí que nunca tendrías el valor suficiente ni las agallas para irte, arriesgarte y conseguirlo. Por eso te dejé partir, sin discutir. Pero vi que no volvías, que al final te has convertido en un auténtico héroe. Me abriste los ojos. ¿Cómo íbamos a irnos dejándote aquí? Ahora vamos, recuperemos esa libertad que predicas. La igualdad de todos. La dignidad.


  Rosales lo abrazó. Estaba en plena euforia. Pero eso no ganaba en el campo de batalla. Así, formaron pelotones de compañeros y vecinos voluntarios y los dirigió como si fuera un general, hasta adentrarse en el pueblo, para liberarlo de las garras y de la tiranía, del racismo de clases.


  ***


  Nauzet estaba exhausto ya. La noche se había apoderado del cielo y seguían con aquella vana lucha. No habían conseguido nada. La lucha encarnizada, las balas que recorrían aquel lugar no habían decantado la balanza hacia ninguno de los dos lados. Los policías de la W-W se contentaban con esperar el ataque, instalados en una guerra de desgaste que iban a ganar, ajenos estaban a las últimas noticias, de los sucesos que habían ocurrido.


  Nauzet intentaba comunicarse, sin resultados positivos, con Tony o Rosales a través del walkie. Se estaba acabando la munición y estaban agotados. Necesitaba saber cuáles eran sus posiciones para huir o continuar con aquella osadía al poder.


  — Puede que hayan muerto—Lo transportó a la realidad Germán.


  — Confío en ellos. Vendrán.


  — ¿Y si Germán tiene razón, Nauzet? ¿Qué hacemos?


  — Viajar en el tiempo, vivir en la Edad Media, perder toda esperanza. Pero tranquila Victoria, eso no ocurrirá.


  — ¡Esta casa se va a derrumbar del todo!


  Ángel tenía razón. Aquella casa, antigua y vieja de por sí, les daba un refugio perfecto que les había permitido mantener la lucha contra la W-W, pero que a cada tiro que recibía, protegiéndoles, los ladrillos y las piedras que formaban la casa parecían venirse abajo.


  — Tenemos que comunicarnos como sea con los demás, Nauzet—Decía Fede—Si no podemos, tenemos que regresar al campamento. No aguantaremos aquí mucho más. Hay que ser realista.


  Y entonces algo ocurrió. Y Nauzet lo notó. Miraba hacia el Punto de Control y hacia Campotejar y había algo diferente. Pero no sabía exactamente qué era.


  — Ha pasado algo.


  — ¿Qué quieres decir?


  — El pueblo. Está diferente.


  — Es verdad. Lo noto. ¿Pero el qué…?


  — Son las luces—Decía Amanda—El alumbrado municipal. La W-W lo desactivó a llegar. Ahora vuelve a estar encendidas todas las farolas del pueblo.


  — ¡Sí! —Levantaba las manos Nauzet, aunque las tuvo que bajar rápido por el sonido de un disparo— ¡Lo han conseguido! ¡Os lo dije!


  — Nauzet, aún no lo sabemos con exactitud.


  — Vamos—Respondía Nauzet animado—Démosle nuestra ofensiva final a esos neoimperialistas.


  El grupo parapetado a las puertas del sur de Campotejar divisó a lo lejos a cientos de personas que abrían un nuevo frente de combate para la W-W que los había descolocado totalmente. Ahora los policías estaban aprisionados, en una mortal trampa.


  — ¡Ahí están! ¡Y con la gente del Punto! ¡Disparada, disparad! ¡Vamos a tomar Campotejar! —Reía ahora Nauzet a la brisa y a la Luna.


  En media hora de tiroteos, escaramuzas y operaciones, no quedaba ni un policía que se resistiera a lo inevitable, dándose por concluida la batalla. Nauzet abrazó con fuerza Victoria y la besó.


  — Te dije que no era el último.


  Nauzet abrazó también a Rosales, saliendo de su posición, cruzando el Punto de Control Sur.


  — ¡Lo hemos logrado! ¡Sí! Bueno, cuéntame. Cómo ha sido. Qué ha pasado.


  — Libamos el Punto de Reunión y hemos venido a ayudaros. Aún quedan policías en el pueblo pero tenemos a dos patrullas tras ellos. Sí, Nauzet, Campotejar es nuestra. —Lo abrazó de nuevo— Ahora que Guzmán…bueno…no está, necesitamos a un líder que nos muestre…y tú…


  — No, Rosales. No te equivoques, aquí somos todos líderes.


  Los walkies sonaron a la misma vez. Era Tony.


  — Han llegado los autobuses y el coche oficial del alcalde.


  — Detenedlos a todos. —Ordenó Nauzet— ¿Cuántas bajas hemos sufrido, Rosales?


  — Dani murió al tomar el centro del pueblo por lo que me han dicho. En esta última ofensiva Luis y Juan murieron desangrados. Otros dieciséis civiles del Punto también. Hay numerosos heridos. Juanca ha muerto en una misión suicida, creo que no pudo soportar la muerte de Dani. Y Víctor, el chico que resistía aquí con otros amigos, está gravemente herido. Malas noticias aparte, ¿Qué hacemos ahora Nauzet?


  — Tenemos que enterrar a nuestros héroes como se merecen. Hay que recuperar los cuerpos y utilizar a los prisioneros de la W-W para restablecer los daños causados y el orden. Pero no te preocupes Rosales, eso lo hacemos mañana. Necesitamos darle tiempo a nuestros “soldados”, un permiso. Montemos una fiesta, que haya música, alcohol y risas. Muchas risas. Olvidemos el dolor. Tenemos que celebrar lo que hemos hecho, pero sobre todo, que seguimos aquí, vivitos y coleando.


  Capítulo 25. Una fiesta para olvidar el dolor, una negociación para recuperarlo.


  Aún se podían oír los disparos en el tiempo. El olor a humo, muerte y destrucción estaba muy presente todavía. A pesar de ello, aquella noche no era una noche cualquiera, era una noche de celebración, de olvidar el dolor que toda la W-W había inculcado en ellos, de olvidar el dolor provocado por las muertes de los amigos, olvidar el dolor que producía no ser protegidos por las élites a las que ellos mismo habían elegido tantas veces en unas urnas que completaban el paripé de los que gobernaban tras las sombras. Ahora ellos se autogobernaban, con autodeterminación, ahora sí que eran dueños de su propio destino. Eran libres para tomar cualquier decisión.


  Los restos de la batalla continuaban allí. Las dos trincheras de automóviles, las armas en el suelo, la munición de éstas, ropa rota, cascos de los policías…Todo estaba allí donde fue depositado. Pero todo era distinto. Entre varios hombres habían montado unas altas tablas, delimitando una de las plazas del pueblo, donde se había colocado una gran barra tras la cual servían varios camareros. Dos grandes altavoces emitían música para todos aquellos que se habían animado a aquella fiesta improvisada tras la gesta acontecida.


  Parecía un poco surrealista, como aquella banda de violines y contrabajos del Titanic, que no dejaron de tocar hasta el hundimiento del todopoderoso trasatlántico. Como cuando, cercados por el Ejército Rojo en Berlín, los altos jerarcas nazis formaban fiestas con tabaco, alcohol y sexo, con el único propósito de vivir lo poco que les quedaba de vida. Surrealista sí. Habían dejado atrás días y días de pura supervivencia y ahora se metían en una fiesta, como las tantas que había cada fin de semana antes de que el Nuevo Orden Europeo se pusiera en funcionamiento práctico. Habían aprendido a vivir y a disfrutar del tiempo que les quedaba. ¿Era eso el surrealismo?


  Ángel pedía una copa al camarero mientras recordaba que tras la batalla solo había tenido tiempo para abrazar a familiares, que se encontraban en buen estado de salud. Pero nada sabía de Ana. No había rastro de ella. ¿Qué le había pasado? Llevaba toda la semana esperando a aquel momento y aún no se había producido el deseado encuentro. No se quería poner en lo peor.


  — Póngame lo mismo que él—Dijo ella al camarero cuando éste le trajo la copa a Ángel.


  — ¡Ana! —Él la abrazó y le dio los dos besos de rigor. La sonrisa que había perdido el joven se le dibujó en el rostro. — ¿Dónde te habías metido?


  — Tuve que quedarme con un grupo de niños del Punto de Reunión tras ser liberada. Cuando me dijeron que estabas luchando, con un fusil en la mano, codo con codo con Nauzet y los demás, no me lo pude creer. ¡Parece que haya pasado un año desde la última vez que nos vimos!


  — Sí, apenas han sido unos días, pero han sido eternos.


  — ¿Y tu pierna? Me han contado que te alcanzó un policía…


  — Sí…Bueno, pero logramos escapar. Ahora cojeo un poco, pero no importa.


  — ¿Sigues siendo el mismo no? —Sonrió ella.


  — No—Ángel cambió su semblante. Estaba serio.


  — ¿No?


  — Soy otra persona. Una nueva persona. Totalmente distinto. Tengo otra manera de pensar y otra manera de afrontar los problemas. Todo esto me ha ayudado a madurar, a saber qué importa y qué no, que vale la pena y qué no. Me ha servido para ver la vida desde otra perspectiva, desde otro ángulo.


  — ¿Qué quieres decir?


  — Que ahora veo lo idiota que fui. Ahora juzgo mi mal comportamiento del ayer. Que ahora valoro lo que antes pensaba que nunca echaría de menos, el simple hecho de tener agua y electricidad, de tener comida con solo ir al supermercado, un teléfono móvil de última generación, con internet, un portátil. Tú…


  — Ven.


  — ¿Qué quieres?


  — Bésame.


  ***


  La música retumbaba en aquella discoteca improvisada, donde se daba reunión la población de aquel pueblo que había sido asediado. No solo estaban los típicos jóvenes, sino que hombres maduros disfrutaban de largos tragos de alcohol, que esperaban repetir, ya que tras lo sucedido pretendían vivir en paz. Intercambiaban historias pasadas, de la Guerra Civil Española, porque nada parecido se recordaba desde entonces. Incluso había ancianos, que se salvaron de descansar para siempre en una fosa común, que bebían, cantaban y bailaban como si tuviesen cuarenta o cincuenta años menos.


  Todo el mundo discutía y charlaba con las personas que tenían alrededor, sobre todo, de la violencia suscitada entre la W-W, de la valentía de los jóvenes del pueblo. Hasta había corrido el rumor de la grandiosa obra de Guzmán para que se diera esa situación que ahora vivían. Hablaban de qué pasaría a la mañana siguiente, de cuáles eran sus destinos. Cuál era el destino del mundo. Y, lo más importante, qué iban a hacer con los prisioneros de la W-W y con el flamante alcalde que, sin llegar a su puesto, había sido ya depuesto.


  — Formamos un gran equipo—Le decía Rosales al oído a Daniela mientras bailaban con una copa en la mano.


  — Nadie nos puede parar. —Le contestó ella sonriendo.


  — ¿Hemos hecho bien, Daniela?


  — ¿Por qué lo dices?


  — Hemos matado…


  — Ellos también.


  — ¿Y lo celebramos así?


  — Rosales, no te tortures a ti mismo. Solo celebramos que vivimos, porque vida solo hay una y a punto han estado de arrebatárnosla.


  — ¿Por qué siempre me convences? —Rieron y se besaron.


  — Entonces—Reía ella a la vez que bebía de su copa— ¿Es lo nuestro, por fin, oficial?


  — ¿Qué es lo nuestro? —Ironizó él.


  — ¡No seas tonto, anda!


  — Daniela, ¿Sabes? No me importa. En verdad, siempre hemos sido tú y yo, a pesar de todo y todos. Así que… que todos nos han visto, que piensen lo que quieran, que mueran de envidia si nos tienen envidia, que rabien o se sorprendan, no te voy a soltar jamás. No me importa lo que digan, tampoco lo que piensen, porque ya sé qué decir, qué pensar. Somos tú y yo.


  Ella lo abrazó.


  — ¡Te pones tan cursi a veces…!


  Rieron los dos bailando al son de la música.


  — No sé qué nos deparará el futuro, ni siquiera mañana con todas las dudas que hay en el aire—Le susurraba Daniela al oído—Sólo sé que quiero afrontarlo contigo.


  — ¿Sí? ¿De verdad?


  — Sí. Verdad, verdadera.


  — ¿No era yo el que a veces se ponía cursi?


  — Tonto.


  — Te quiero.


  ***


  Pasada la medianoche, la multitud que se relajaba en la fiesta donde no paraba de correr el ron y la cerveza, empezó a marcharse a casa, a descansar. Ya habían sido avisados todos que al día siguiente, bien temprano, debían estar en pie ya que había mucho trabajo que hacer.


  Nauzet pensaba que la muerte de Guzmán había sido desastrosa, no por la muerte de un amigo en sí, que también, sino porque él tenía las claves de continuar con lo que habían empezado. Siempre Guzmán hablaba de tomar Campotejar por las armas, de crear un grupo para lograrlo, pero nunca habló de lo que venía después si la misión se realizaba correctamente. Ahora Rosales y alguno que otro más lo tomaba como líder y esperaban de él decisiones importantes que podían marcar la vida y la muerte de todos sus vecinos. Él no quería tanta responsabilidad. Creía en la democracia, la opinión de todos contaba y a eso era a lo que ahora tenían que atenerse.


  — Otra copa. —Levantaba la mano Nauzet al camarero.


  — No bebas más, anda, te sentará mal y mañana tendrás una buena resaca. —Se acercó Victoria.


  — Ésta es la última.


  — Que sea verdad, ¿Eh?


  — Lo has hecho genial hoy. —Cambió él el tono de la conversación.


  — Tú me has enseñado.


  — Poco sé yo de la guerra, de cómo se vive en una.


  — ¿Lo hemos hecho no? No solo eso, hemos alcanzado también la meta que nos propusimos. ¿Qué es lo siguiente, Nauzet? Todo el mundo se pregunta lo mismo.


  — Pues para serte sincero, no tengo ni idea, Victoria, no lo sé. Quizá tengamos suerte y podamos vivir aquí, levantar el pueblo bajo nuestras leyes y nuestras órdenes. Quizá nuestro ejemplo se pueda seguir en más lugares que están sufriendo esta terrible invasión. O lo mismo tenemos que continuar con el fusil en la mano hasta que la situación pueda volver a la de antes. No lo sé, lo único que con certeza sí sé es que es difícil mantenerle el pulso a los que mandan en el planeta. Ellos tienen el poder, nosotros la voluntad.


  — No me gusta tener el fusil en la mano, como tú dices. Disparar contra alguien, alguien que tiene detrás una historia, una familia, unos sueños, unos anhelos. Aunque sean policías. Tan solo cumplen órdenes. Y nosotros los matamos a ellos en vez de ajusticiar a los que dan esas caprichosas órdenes.


  — Ellos hacen lo mismo, no podemos tener piedad de los que no nos tienen piedad.


  — No importa, Nauzet. Es el fin del mundo. Todo lo que una vez fue, se acabó. Y te tengo a ti. Así que da igual. Te seguiré donde quiera que vayas. Aceptaré lo que decidas.


  Él sonrió y la abrazó.


  — Eres increíble, de verdad, ¿Dónde te habías metido durante toda mi vida? —Suspiró él.


  — Dicen que lo bueno siempre se hace esperar, ¿No?


  — Sí, pero espera y no desesperes, que todo lo bueno que nos depara el tiempo aún está por llegar.


  Ella lo besó.


  — Nos vamos a dormir—Interrumpió Fede cogido de la mano de Amanda—El día de mañana se presenta, cuanto menos, duro y el de hoy también ha sido importante… ¿Os venís?


  — Yo sí, estoy muy cansada. —Se llevó las manos a la cabeza Victoria.


  — Yo tengo que quédame a hablar con Tony, Javi y Rosales. De todas maneras, acompaño a Victoria a mi casa, para que sepa dónde va a dormir.


  Nauzet le prestó su habitación a Victoria.


  — ¿Y tú donde vas a dormir?


  — Iba a dormir en la cama de mi hermano, pero he pensado que tal vez no sea muy buena idea. Sigue siendo su cuarto, su cama, sus cosas, aunque esté en manos de la W-W en cualquier parte de esa Nueva Europa. Dormiré en el sofá.


  — No.


  — Sí. —Sonrió él.


  — No tardes, Nauzet.


  — Si esperas despierta, aún me podrás dar el beso de buenas noches. —Le guiñó un ojo.


  ***


  Nauzet había vuelto a la fiesta, donde ya iba quedando cada vez menos gente. Se dirigió a la barra y pidió, de nuevo, una copa. Se sentía bien, la suerte le sonreía, le había ganado el pulso a la muerte. Sus padres estaban bien. Su hermano sería, según lo que decía Guzmán, aceptado en alguna casa de acogida de los burgueses neoeuropeos que no podrían tener hijos. Al menos le esperaba un gran futuro. Victoria dormía en su habitación. Había podido tomar un baño caliente. Comida caliente. Y ahora disfrutaba de la música, del alcohol y del reconocimiento de todo su pueblo.


  — Tony vendrá enseguida—Le dijo Rosales acercándose a él—Ha ido al Punto de Reunión a ver qué tal los prisioneros y los guardias que hemos puesto.


  Nauzet se apoyó en la barra mientras bebía de su copa. Empezaba a hacer frío y lo notaba. Levantó la vista y atisbó a Nilda. Estaba totalmente cambiada, se había enfundado unos vaqueros y se había arreglado el pelo largo que tenía. Nauzet la veía ahora tan guapa como antaño. Nilda hablaba con Héctor y sonreía amablemente.


  ¿Qué hacía con él? ¿No estaba arrepentida y lo seguía queriendo? ¿No había vuelto causando problemas por todas partes y ahora actuaba como si nada hubiera ocurrido?


  Nauzet no entendía nada de nada. Aquello no parecía ni siquiera real. Un dragón escupió fuego en su interior, formando una bola en su barriga, que lo quemaba hasta las entrañas. ¿Qué significaba todo eso en aquel preciso instante? ¿Sería la bebida? Apartó la mirada de ella, bebió un trago largo y admiró a las demás personas que bailaban en la fiesta y que lo saludaban en la distancia.


  — Otra copa, por favor. —Se volvió al camarero. Luego, tras él, escuchó una risa familiar.


  — Hola. —Nilda había dejado sus cosas y se había acercado a saludar a Nauzet.


  — Hola.


  — ¿Has bebido?


  — Un poco. —Sonrió él.


  — ¿Un poco? Ya, claro. —Rio ella también. — ¿Y Victoria?


  — Estaba cansada. Ha ido a dormir.


  — Ha sido un día duro para todos…Oye, ¿Te puedo pedir algo?


  — Claro. Dime.


  — ¿Te puedo abrazar, Nauzet?


  — Esto…—Nauzet se había quedado paralizado, las sienes le palpitaban. — ¿Por qué no? Claro.


  Ella no perdió el tiempo y lo estrechó entre sus brazos fuertemente.


  — Te echo mucho de menos…—Dijo ella cuando se separaron.


  — Y yo…—Decía Nauzet recordando los buenos momentos gracias a la melancolía que lo recorría y torturaba, que le había ensombrecer todo lo malo que les había ocurrido, lo mal que lo había pasado.


  — Lo nuestro era diferente. Lo sabes.


  — Lo era, sí. Lo teníamos todo de cara pero…No salió…


  — Nos equivocamos los dos.


  — Lo que pasó, pasó. El pasado ya no se puede cambiar, no tenemos ninguna máquina del tiempo que lo logre.


  — Ojalá fuera posible.


  — Pero no lo es…


  — Lo sé. Pero a veces el pasado se puede dejar atrás, podemos ser nuestra propia máquina del tiempo, haciendo, desde el presente, las cosas bien.


  — Nilda, no. Me hiciste muchísimo daño. Moría por ti. Lo dejé todo por lo nuestro. Todo. ¿Cómo me lo pagaste tú? Tú lo tuviste a él, yo, ahora, tengo a Victoria.


  — Sabes que nunca la querrás como a mí.


  — La llegaré a querer muchísimo más.


  — Nosotros éramos especiales Nauzet, almas gemelas, nos mirábamos y sabíamos perfectamente lo que pensábamos, pocas personas conocen esa sensación en su vida…


  — Me olvidé de ti. Lo hice, sí. Victoria me ayudó. Pero ahora vuelves a por algo que no sigue en pie, que ya rechazaste. El tiempo no da segundas oportunidades, esas mueren con él. No funcionan.


  — Pero tú y yo nos queremos…


  — No me voy a hacer daño, Nilda, no soy masoquista.


  — Recuerda todos nuestros planes, nuestra vida, juntos. Lo que pasamos. Lo que se vino abajo por un fin de semana negro. Deja de pensar en los demás…


  — Todo es justo lo que dices: Recuerdos.


  — Vale Nauzet, vale—Ella puso cara triste—No insisto más. Hasta mañana, cuídate.


  — Buenas noches.


  Nilda se alejó como si esa conversación entre los dos no hubiese existido, transformando su gélido rostro en uno alegre y sonriente cuando llegó a la altura de Héctor y los demás.


  ¿Estaba bien lo que había hecho Nauzet? Y si era lo correcto, ¿Por qué le dolía en el fondo de su corazón? ¿Por qué esa bola de fuego le seguía quemando por dentro? ¿La deseaba? ¿La amaba? ¿Qué estaba ocurriendo?


  Anduvo Nauzet hasta Nilda, la tocó por la espalda y ella se volvió.


  — ¿Sí?


  — Ven a fuera.


  Nilda lo siguió fuera del recinto, donde la fiesta se apagaba ya.


  — ¿Qué pasa Nauzet? —Preguntaba Nilda sin entender aquello muy bien.


  Nauzet se acercó más a ella y la besó lentamente. Ella se quedó parada y, tras unos segundos de aguantar la tentación, cayó en ella. Siguió a los labios de Nauzet con sus labios.


  ¿Qué había sentido Nauzet durante aquel beso? ¿La magia de antes? No. ¿Lo que sentía cuando besaba a Victoria? No. ¿Entonces por qué lo había hecho? No tenía respuesta para esa pregunta.


  — Bien. Ya veo por qué tardabas tanto. Y yo esperando como una tonta, despierta. —Era Victoria con lágrimas en los ojos—Era para ella tu beso de buenas noches, ¿No?


  — No, Victoria, no…No es lo que…—Corrió tras ella porque se había esfumado.


  — ¡Déjame! ¡Vete con ella!


  Nauzet miró a Nilda con odio, a pesar de que ella no tenía la culpa de nada. Siguió corriendo a Victoria.


  — ¡Vete! ¡No quiero verte! ¡Vete, por favor! —Ella lloraba.


  — Por favor, ¡Déjame explicarte! —Lloraba también.


  — No hay nada que explicar Nauzet. ¡Nada! Cojo mis cosas y me voy de tu cuarto. De tu casa.


  — No. Si quieres me voy yo. No duermo aquí, pero quédate por favor.


  — Pues vete ya, Nauzet—Seguía llorando—No quiero verte.


  Nauzet comprendió y, resignado, se marchó, a la vez que se limpiaba las lágrimas de la cara. ¿Qué has hecho, Nauzet? Se preguntaba.


  Deambuló en la noche por todo el pueblo, embriagado por el alcohol y por la sal de sus lágrimas hasta que, muerto de cansancio, logró sentarse en uno de los bancos del parque municipal y se quedó profundamente dormido.


  ***


  Hadler Rosenthal entraba en su despacho cuando aún no había amanecido, con el enfado en el rostro, la camisa a medio abrochar y la corbata en la mano. Cuando se hubo ocupado de su imagen, bebido el café y ordenado su escritorio, hizo pasar al alto mando de la W-W que llevaba esperando audiencia desde la medianoche, tachándola como una urgencia.


  — A ver, vayamos por orden señor Stauffenberg, Coronel del Estado Mayor de la Wiederstand-Waffen. ¿Qué cojones ha pasado? —Preguntó, serio y enfadado.


  — Hierach, unos rebeldes han tomado un pequeño pueblo de Granada. Al filo de la medianoche perdimos el contacto directo con nuestros hombres allí.


  — ¡¿Y qué ha fallado para que haya ocurrido eso?!


  — Los rebeldes estaban armados, habían robado armas a nuestra W-W. Así, han podido reducir a nuestros cien hombres destinados allí.


  — Usted mismo dijo que con esos hombres sería suficiente en cada dichoso pueblo. Hubiéramos movilizado más de no ser por su oportuno comentario en aquella importante reunión.


  — Lo sé señor, pero subestimamos el poder y la voluntad de los rebeldes. También están habiendo incidencias en otras poblaciones pero están controlándose. Pero me temo que Campotejar, está perdida.


  — ¿Y el alcalde de ese pueblo?


  — Cuando llamamos al Cuartel General un joven dijo que toda la gente “extranjera” que quedaba había sido arrestada. Que, en definitiva, habíamos perdido.


  — Bueno, quiero que intentéis comunicaros con ese maldito pueblo de bestias. Quiero hablar con el que esté allí al mando. De momento, envía doscientos hombres de tu W-W. Tienen que recuperar el pueblo. Puede retirarse.


  — Hierach. —Inclinó la cabeza y se marchó el Coronel del Estado Mayor de la Wiederstand-Waffen, ya marcado por las canas y las arrugas.


  — Este hombre necesita un relevo ya. —Murmuró para sí Rosenthal.


  El canciller pensaba qué hacer mientras veía amanecer entre los edificios de Berlín, por el gran ventanal de su despacho. Era una vista maravillosa.


  — Señor, el Coronel Stauffenberg le informa de que ha logrado contactar con Campotejar. En unos minutos le atenderá el líder de los rebeldes—Le dijo el nuevo secretario que había contratado para suplir la baja de Margret que ahora contaba con un trabajo de más responsabilidades.


  — Gracias Peter, puede retirarse.


  — Por cierto, tiene a la señorita Frank por la línea uno.


  — ¿Qué ha pasado cariño? —Decía ella a través del teléfono.


  — Una sublevación. Nada importante. Vamos a ver cómo lo solucionamos. Oye, necesito que vengas a la rueda de prensa que tendré en una hora.


  — Pero tengo trabajo…


  — Tienes que estar allí. Es imprescindible. No puedes faltar. Mandaré a un coche a recogerte. La prensa y los conspiranoicos ya se están haciendo eco de nuestra política social.


  — ¿Y qué tengo que ver yo en eso?


  — Yo lo verás. Te dejo Margret, tengo que atender esa sublevación. Un beso. Te quiero.


  Rosenthal cogió su americana y abandonó su despacho. Unos metros más allá, en una sala preparada para ello, se reunían los altos mandos de la W-W y del Ejército, llamados por el mismísimo Hierach. El silencio se hizo cuando él entró.


  — ¿Está al teléfono? —Preguntó Rosenthal.


  No obtuvo respuesta sonora, solo la afirmación con las cabezas de sus allegados policíacos y militares.


  — Buenos días—Atendió al teléfono Hadler en un perfecto español—Soy el Hierach, Hadler Rosenthal, canciller de la Nueva Europa y del IV Reich alemán.


  — Buenos días—Respondió su interlocutor en tono triste y resacoso—Soy Nauzet. Ni Hierach, ni líder de ningún territorio, ni nada de lo que usted es. Ex estudiante, vecino de Campotejar, superviviente al racismo de clases que implantó.


  — ¿Así que usted es quien responde por los rebeldes violentos que han llevado a cabo una sublevación? Eres tan solo un crío.


  — Seré un crío, pero hemos derrotado a los verdaderos violentos, a los verdaderos rebeldes, a los policías de su W-W.


  — Un chico contestón. Fuerte también, por lo que veo. Le propongo un trato, señor Nauzet. No quiero que se derrame más sangre, es innecesario, retiraos del pueblo, tú y los tuyos, la cúpula rebelde, huid ahora que podéis. Dejad a la población que sea arrestada y trasladada por los nuevos agentes de la policía alemana que va en camino. Dadle plenos poderes al alcalde que enviamos. Es sencillo, amigo.


  — Imposible.


  — Acepta Nauzet.


  — No.


  — Temed lo peor. Acepta.


  — Tan solo queremos vivir en nuestro pueblo, en paz, como siempre, acceder a vuestro IV Reich, ser ciudadanos, sin distinciones entre los que tienen dinero y los que no, pobres y ricos. ¿Qué importa el dinero?


  — No es usted con quien hablo de estos temas. Nunca lo entenderás. Ahora, rendíos.


  — No lo haremos. Preferimos morir de pie.


  — Continúa la frase, morir de pie antes que vivir arrodillado ¿No? Vaya, vaya. Tengo al otro lado del teléfono a un auténtico revolucionario. Oye, niño, esta es la única revolución que hay, la del dinero. Es esta mi revolución, y tú y los tipos como tú no entran en ella. Las negociaciones se han roto, Nauzet, en cuestión de horas tendréis allí a la W-W y al Ejército alemán. Ordenaré que no quede una sola casa de ese maldito pueblo en pie, que maten a todo hombre, mujer o niño que encuentren a su paso. Las bombas os desquiciarán y mis hombres acabarán con nosotros. Nadie se enfrenta al Mayor Imperio de la Historia. ¡Buenos días, mártir revolucionario!


  Rosenthal colgó el teléfono y vio la cara de los altos mandos. ¿Qué había dicho? ¿Había pasado el límite? ¿Pero quién ponía el límite en esas cosas, él o ellos?


  — Quiero quinientos hombres del ejército en ese pueblo. Doscientos hombres de la W-W. Que diez aviones bombardeen primero antes del ataque. Las malas hierbas se cortan desde la raíz. Ah, y quiero a ese chico, Nauzet, con vida, que lo traigan a mi casa. Buenos días.


  Rosenthal apenas tuvo tiempo de desayunar ya que tenía que afrontar una dura rueda de prensa, a la que pensaba darle un giro total. Bajó el ascensor del edificio rodeado de ayudantes que le estaban ayudando a mejorar su imagen y a saber las últimas noticias, a saber cómo actuar y qué decir. Cruzó la cafetería, saludando a los conocidos que se iba encontrando, hasta llegar a la sala de prensa. Allí, tomó una botella de agua y se sentó en el centro de la mesa con los micrófonos. Al fondo, la sala estaba repleta de periodistas con portátiles, tabletas, móviles y demás tecnología que les ayudaban y facilitaban a hacer su trabajo como periodistas.


  — ¿Qué opina sobre los últimos rumores de que usted y su gobierno solo quieren gobernar a una minoría que es la que posee el dinero?


  — ¿Por qué no hay contacto, vuelos y demás a las ciudades del sur de España como Málaga?


  — Tonterías. Toda va como tiene que ir. Estamos ocupados respaldando las reformas y contribuyendo a acabar con la crisis de la zona europea. Las conspiraciones dejárselas a los conspiranoicos, vosotros sois periodistas. —Regateó las preguntas— Y ahora, quería anunciar algo: como soy un hombre de Estado, creo que cualquier decisión que tome, la debo tomar con el justo consentimiento de mi pueblo. Margret, por favor, acérquese.


  Margret lo hizo, pasó entre los periodistas y con la ayuda de Rosenthal subió el escalón para subir a la pequeña tarima donde estaba situada la mesa de la sala de prensa. Rosenthal se separó de esa mesa, procurando que todas las cámaras y demás lo enfocaran bien.


  — Quiero que me deis vuestra bendición. Así que con vuestro permiso—Decía mirando a cámara y poniéndose de rodillas ante Margret— Margret, ¿Quieres casarte conmigo?


  ***


  — ¿Qué ha dicho? —Preguntaba Tony al asustado Nauzet


  — Va a mandar al ejército…


  Rosales, Javi y Tony enmudecieron. Las paredes de la sala de plenos del ayuntamiento de Campotejar parecían venirse abajo.


  — No tenemos nada que hacer contra el ejército, Nauzet.


  — ¿Y qué hacemos? ¿Cómo les decimos a toda esa gente que van a tener que ser trasladadas, esclavizadas o asesinadas? ¿Cómo nos vamos a rendir después de alcanzar lo imposible?


  — Podemos luchar.


  — Perderemos, Rosales, no tenemos el equipo necesario para enfrentarnos a ellos. No somos soldados.


  — ¿Y qué? Como ha dicho Nauzet, prefiero morir. Mi libertad y la de los míos nos pertenecen y no la vamos a ceder fácilmente.


  — De todas maneras—Decía Nauzet—Nosotros no somos nadie para decidir esto. Despertad a todo el pueblo y animadlos a que se reúnan todos en la plaza del Ayuntamiento. Es urgente, cuestión de vida o muerte. Quince minutos, no más.


  Nauzet aprovechó ese tiempo para tomar un baño en la casa del ex alcalde que había huido antes de la llegada de la W-W, que estaba cerca del ayuntamiento, no podía volver a su casa porque le había cedido su puesto a Victoria y no quería molestarla. No de momento. Había dormido, a duras penas y con frío. Había despertado con la boca seca, con una lágrima en sus ojos y un estruendo dentro de su cabeza, para afrontar una conversación telefónica con el tipo que manejaba los hilos desde arriba. No sabía nada de Victoria, tampoco de Nilda. Tan solo le preocupaba la primera y, entre el agua tibia que le recorría el cuerpo, buscaba una solución a aquel embrollo en el que se había metido, engatusado por la bebida y por las palabras de edén de Nilda.


  Por otra parte, la amenaza de Rosenthal parecía muy real. De hecho, lo era. Y no sabía qué era mejor, huir y sobrevivir o luchar, de nuevo. Al fin y al cabo esa era la duda de siempre. No tenían más opciones. Ojalá estuviera Guzmán allí para ayudarle a él y a todos los vecinos del pueblo. Resultaba que el más loco de todos era el que estaba más cuerdo y del que dependieron. Y lo anhelaban aún.


  Cuando Nauzet hubo acabado de acicalarse, vio como la multitud se había congregado ya, expectante antes las nuevas noticias de futuro que se manejaban. Por fin, la equis de la ecuación se iba a despejar, todo se vería con más claridad.


  — ¿Quieres hablar tú? —Le preguntó Tony en el balcón del ayuntamiento.


  — No. Hazlo tú. No me encuentro muy bien, además, no confiarán en mi palabra después de lo que hice anoche…—Agachó la cabeza.


  — Todo el mundo comete errores en la vida, pero de eso se aprende, así que no te preocupes, todo se arreglará.


  Tony se pegó el megáfono a la boca y empezó a pedir silencio para iniciar su intervención. No cabía ni un alma en la plaza. Caras y más caras de sueño y fatiga se disponían en hileras hasta el horizonte.


  — Buenos días. Os he convocado aquí y ahora porque tenemos cosas que decidir y cosas que hacer. Por cometer ayer el acto de valor de liberar al pueblo y el Punto de Reunión, por enfrentarnos cara a cara con las elites que gobiernan el mundo, nos han amenazado como si fuéramos terroristas: o nos rendimos, dando a la población del pueblo a la W-W de nuevo y el poder al alcalde que ellos mandaron o enviarán al ejército. Nos hemos negado en rotundo a aceptar que todos vosotros, que todos nosotros, seamos capturados, torturados, esclavizados, asesinados o forzados. El ejército alemán y la W-W, por tanto, están en camino. Podemos escapar ahora que podemos, huir de los problemas, o como ayer, enfrentarnos a ellos. Sé que es el ejército, bien entrenado y disciplinado, que ellos tienen más nivel y tecnología, pero luchar es el único modo de servir al pueblo, al bando correcto, el único modo de poder vivir con dignidad.


  ¿Cómo le explicaréis a vuestros hijos que os dejasteis esclavizar sin oponer resistencia? Puede que ahora solo estemos nosotros, que solo Campotejar esté en la lucha, pero ahí afuera hay más gente que está sufriendo esto y que piensa como nosotros, que se ha rebelado. Si nos juntamos, seremos más fuertes. Luchemos por ellos, por nosotros y por lo que importa, por la dignidad del ser humano que le es innata e imposible de arrebatar por mucha amenaza militar que venga. Hemos pensado que os podéis marchar del pueblo si queréis, vivir escondidos en las montañas mientras intentamos mantener bajo nuestras manos Campotejar, mientras algunos de nosotros intentamos dar un golpe a estos alemanes, que se creen el centro del mundo, como siempre lo han hecho, a intentar que nuestro mensaje de paz, ayuda y solidaridad llegue a todo el planeta, para que nos puedan echar un cable, un mensaje de muerte sí, pero también de libertad.


  Los que estéis con nosotros y queréis luchar, tan solo tenéis que decirlo. Vamos a empezar a preparar nuestra defensa. Daniela, Victoria, Amanda, Fede y Marcelo están en la plaza, entre vosotros, dadles vuestros nombres si queréis resistir aquí. Los que no, agradecería que ayudaran al menos a fortificar el pueblo. Estad alerta, cada uno debe funcionar como una pieza de un engranaje, vamos a hacer algo grande, que no os quepa duda. ¡Viva Campotejar! ¡Viva la libertad!


  La respuesta de la plaza abarrotada de gente, fue un aplauso que duró varios minutos, tras lo cual la gente se fue a sus quehaceres que no eran pocos, sabían que si arrimaban el hombro, tal vez consiguieran algo.


  — Las alambradas de la W-W pueden servirnos para la defensa.


  — Hay que enviar hombres al norte, que caven trincheras en los huertos que hay al lado de la carretera. Ésta también debe ser obstaculizada todo lo posible. Necesitamos barreras por todo el pueblo, que se utilicen coches, ladrillos, bicicletas, contenedores, en definitiva, todo lo que pueda servir. También convendría realizar nuestro armamento casero, bombas caseras, con botellas y ollas a presión. Debemos preparar puestos de francotiradores por todo el pueblo. —Decía Javi de carrerilla en la reunión de la sala de plenos— No hay tiempo, ¿Cuántos son los hombres y mujeres que se quedarán a ayudarnos y a defender Campotejar?


  — Daniela y los demás todavía están registrando personas, pero en una estimación…puede que unos doscientos cincuenta hombres y unas ciento cincuenta mujeres. Número arriba, número abajo. Algo parecido.


  — ¡Maldita sea!


  — Mi discurso ha servido, aunque pueda parecer poca gente, para mí es mucha. Lo que necesitamos ahora es armas y munición. No hay para todos. He mandado registrar el Cuartel General de la W-W, los Puntos y demás para conseguir armamento.


  — Que utilicen también las armas propias del pueblo, de la gente que va a cazar por ejemplo, y todo lo que se pueda utilizar para defender nuestras vidas. —Añadió Nauzet.


  — ¡Vamos, no hay tiempo! ¡Preparémonos! Organizad bien a los hombres y a las mujeres y seremos mucho más eficientes.


  Nauzet salió de allí con la misión de fortificar el centro del pueblo con la ayuda de los hombres que estuvieran dispuestos a hacerlo. Vio a Victoria que, junto a Amanda, continuaban tomando nota de los vecinos a los que había que preparar un equipo digno para la batalla, los que estaban dispuestos a luchar contra esa nueva forma de imperialismo.


  — Victoria, por favor…


  Victoria continuó a lo suyo, haciendo caso omiso a las palabras de Nauzet.


  — Victoria…


  — ¡Déjala en paz! —Gritó Amanda— No te acerques más, ¡Aléjate de ella!


  Y Nauzet, como no podía ser de otra forma, lo hizo. Sabía leer en los ojos de Victoria, sabía cuándo una batalla estaba perdida. Se secó sus lágrimas y fue a buscar a los hombres que pudieran ayudarle en la construcción de barreras, fortificando Campotejar. Iba a luchar hasta morir, ya nada importaba. Nada. Su hermano andaba a miles de kilómetros de él, el nuevo gobierno los había dejado desamparados y ahora iban a machacarlos, iban a destrozar por completo su pueblo, iban a marcar un antes y un después. Y encima, estaba Victoria. Si Victoria no quería nada de él ya, entonces no había una causa por la que luchar y sobrevivir, por lo que seguir vivo durante la batalla. Y como las dos batallas, la de su puño y su corazón estaban perdidas, él también.


  Capítulo 26. Fin del juego.


  Cómo había cambiado todo. Jesús era, hasta ahora, un chico normal, con deseos de prosperar en la vida. Esta se le truncó cuando la W-W, su cuerpo favorito, a pesar de que quería formar parte de ella, ocupó su pueblo, transformando su vida y la de los que le rodeaban. Había pasado de eso a pelar cada día, consigo mismo, por abrir los ojos cada mañana. Ahora, y sin saber muy bien porqué, Anabel había llegado a su vida. No era casualidad, no, era ese dichoso destino que tenía también sus propios caprichos. Jesús era distinto, sí, ahora su vecinos le hacían caso cuando ordenaba algo, le pedían consejo sobre la utilización de las pistolas y los fusiles o le preguntaban cosas que jamás hubiera imaginado contestar. Se suponía que eran ellos los adultos, los que habían vivido más y, por tanto, más experiencia tenían para afrontar cada uno de los problemas que se presentaban.


  Jesús se ocupaba de preparar la defensa del norte del pueblo, por donde Rosales y los demás habían asaltado Campotejar. Tenían que parar al ejército alemán y a la W-W desde la autovía hasta el ex Punto de Reunión, de lo contrario, estarían casi perdidos, ya que habían acordado postrar allí la mayoría de sus efectivos y fuerzas.


  La carretera nacional, que salía del pueblo directa a unirse a la autovía, era de todo menos una vía por las que debían pasar los medios de transporte. Se habían utilizado camiones, todoterrenos de la W-W y más vehículos para obstaculizar, cada pocos metros, esa carretera. A los lados de ésta, había una gran llanura de territorio virgen, que estaba en manos de muchos propietarios del pueblo que se dedicaban a cultivar hortalizas y demás, eran pequeños huertos que cuidaban ellos mismos. Allí Jesús tenía a los hombres trabajando, cavando trincheras. Otros transportaban armas y munición a aquella zona ante la inexactitud del ataque enemigo.


  — Dejad más munición en las trincheras que estén en primera línea de fuego. Así sucesivamente. ¿Dónde están esas malditas bombas caseras? —Preguntaba Jesús a un joven de unos veintitantos años.


  — La están fabricando por docenas en la iglesia. Supongo que en breve las tendremos aquí.


  — ¡En la iglesia! ¡Pero qué osadía! —Reclamaba Jesús.


  — ¡Vamos, vamos! Lleva eso allí, sí. Los coches cruzados allí en aquel hueco de la carretera. Venga, sí. Espérame.


  Javi se había acercado a Jesús dando órdenes a un grupo de adolescentes que ayudaban en las tareas defensivas. Cuando estuvo con Jesús, Javi pudo respirar, quitarse la forra y secarse el sudor de la frente.


  — Creo que me canso más organizando todo esto que cavando trincheras.


  — ¿Cómo crees que nos atacarán, Javi? —Preguntó Jesús sin dar importancia al comentario de Javi destinado a quitarle tensión al asunto.


  — Pues la verdad es que no lo sé. Tan solo soy un ex policía. Creo que ese Hierach se lo está tomando como algo personal, y eso es malo. Lo normal es un par de aviones y hombres del ejército bien entrenados. Con eso debe ser suficiente, aunque no debemos subestimarnos. Ellos ya lo hicieron una vez y no lo harán de nuevo.


  — ¿Cuándo los tendremos encima?


  — Yo pensaba que a estas horas de la mañana ya nos habrían atacado. Estarán desayunando aún. —Rio.


  — Son las diez.


  — Por eso. El ejército siempre madruga. Pero cuenta los miles de kilómetros que hay desde Alemania hasta aquí. De todas maneras, muy pronto estarán aquí. Hay que darse prisa.


  Y nada más lejos de la realidad. Un silbido en el cielo hizo que todos tornaran su cabeza hacia arriba, mirando el cielo azul. El ruido se hizo cada vez más intenso. Jesús pudo contar hasta ocho aviones. Volaban bajo y se podía distinguir, en la cola de éstos, una uve doble con la cara de un águila en el medio de esa letra. Los aviones pasaron de largo.


  — ¡Mierda! —Decía Jesús, poniéndose en marcha, dejando a Javi anonadado en el Centro de Mando del Norte. — ¡Todos al suelo! ¡Al suelo! —Gritaba desde su posición a sus hombres que trabajan en la defensa. — ¡Al suelo, joder! ¡Son bombarderos!


  Rápidamente la voz se corrió entre los trabajadores. Los aviones enfilaron otra vez Campotejar y fueron dejando el rastro de sus bombas. La mayoría de ellas explotaron en el centro del pueblo, por lo que pudo comprobar Jesús. Se oía el estruendo de las bombas y la tierra temblaba, mientras se escuchaba también el crujido de las estructuras de los edificios y el derrumbamiento de casas.


  Luego le tocó el turno a ellos, al norte. Jesús tuvo que agacharse y tirarse al suelo, huyendo del Centro de Mando, protegiéndose en la cuneta de la carretera nacional. Los bombarderos dejaron sus explosivos y se marcharon.


  — ¿Iniciarán ya el ataque de la infantería? —Preguntaba Jesús a Javi recuperando la posición.


  — No lo sé. Cuando paren los bombardeos, lo harán. Si vuelven, tenemos tiempo.


  Pero pasados unos diez minutos, los aviones no hicieron acto de presencia.


  — Tú—Le decía Jesús al chico joven de antes—Coge a diez hombres, trae más munición, armas y sobre todo bombas caseras. ¡Vamos! Javi, quédate aquí manteniendo un poco de control sobre todo esto, yo voy a cuantificar daños del pueblo, los heridos y demás, también tengo que hablar con Tony y Nauzet.


  — Ve, rápido. Pueden volver los bombarderos o pueden atacarnos los soldados alemanes.


  Jesús enfiló la calle principal desde el norte hasta el centro del pueblo. No se lo había dicho a Javi, pero la verdad es que iba a comprobar si Anabel estaba bien. Por el camino, Jesús encontró de todo. Vio cómo algunas casas se habían venido abajo por completo, repartiéndose los cascotes y los restos por el suelo. Algún que otro cráter había en el suelo. Coches de los que apenas quedaban varios trozos. Gente llorando, en la puerta de sus casas, ante el ataque, clamando al cielo y rezando.


  Pasó las barreras construidas, llegando al centro del pueblo, donde la visión era igual de siniestra que la anterior. El humo y los gritos eran los protagonistas.


  Entró en el Centro de Mando improvisado, donde estaban Nauzet, Rosales y Tony.


  — Tenemos que evacuar a toda la gente, ya. —Interrumpió Jesús.


  — Ya se están ocupando de eso. En breves nuestro pueblo estará seguro en las montañas.


  — ¿Cuáles han sido los desperfectos? —Preguntaba Rosales.


  — Las bombas han hecho mucho daño a las infraestructuras del pueblo. Hay gente bajo los escombros. Hay muertos en las calles. Ellos tienen mayores posibilidades…


  — Sí Tony—Le respondió Nauzet— Tienen el poder y las posibilidades pero… ¿Y qué? Podremos aguantar nuestras posiciones. Podremos tener suerte, ¿Por qué no? Pueden destruirlo todo, no dejar ni rastro del pueblo, pero no olvides, que el pueblo de verdad somos nosotros.


  — Nosotros moriremos también, Nauzet. Hay que ser realista, aunque siempre queda un lugar para la esperanza.


  Los aviones bombarderos volvieron, dejando tras ellos un ruido fuerte y un haz de muerte y destrucción.


  — Que evacúen a la gente sin más dilación, ¡Por Dios! —Ordenaba Jesús cuando pudieron levantarse del suelo debido al ataque aéreo.


  — Mandad refuerzos al norte y material bélico. Empezarán allí su ofensiva.


  — Y llevadles un buen desayuno a esos hombres, quien sabe si volverán a probar bocado. —Decía Tony.


  — Lo importante, Tony, es que estemos convencidos. ¿Lo estamos? —Los miraba a los ojos Nauzet—Bien, ajora preparémonos para lo inevitable.


  — Nauzet—Dijo Jesús al salir del Centro de Mando— ¿Has visto a Anabel?


  — Estaba con Noelia y Daniela, con las bombas caseras. No te preocupes, estará bien.


  Jesús asintió y se dispuso a volver a su posición.


  ***


  Fede se colocaba bien su camisa blanca que estaba impecable. Miraba su armario, lleno de ropa, recordando que durante casi una semana había vestido la misma camiseta y los mismos pantalones. Luego echó un vistazo a su habitación. Todo estaba desordenado. La cama sin hacer, ropa en el suelo, el portátil y papeles en el escritorio. Y, sin embargo, su madre no se había preocupado de regañarle. ¿Había entendido que ya no era un niño pequeño y que él elegía en su cuarto en qué condiciones vivir? Luego, evitando esos pensamientos, se enfundó la americana azul marino.


  — ¿Te vas a poner tu ropa de gala para la guerra? —Amanda entró en su habitación.


  — Esos soldados llevan su uniforme, nosotros no tenemos uno, así que yo me pongo el mío.


  — Estás muy guapo—Se acercó ella, abrochándole el penúltimo botón de la camisa—Piénsalo bien, parece que vayas a una boda. O a alguna fiesta. Pero vamos a disparar un fusil…


  — No pienses en eso. —La besó.


  El ruido de las bombas y de una nueva incursión de los aviones los interrumpió y se echaron al suelo, bajo el dintel de la puerta, el lugar más seguro.


  — ¡Me van a volver loca! ¿Cuándo van a parar?


  — No lo van a hacer, Amanda. ¿Estás lista?


  — Vámonos.


  Cogidos de la mano llegaron al centro del pueblo, desde donde se repartía la comida, las armas y las órdenes. Fede encontró a Nauzet hablando con unos hombres y unas mujeres, encomendándoles la misión de evacuar a los heridos y atenderlos en algún lugar, pidiendo que hicieran acopio, vivienda por vivienda, de vendas, medicamentos y demás, los cuales iban a necesitar.


  — ¿Cuál es nuestra posición, Nauzet?


  — Podéis quedaros aquí, organizándolo todo y preparados para luchar en este frente. Si lo preferís, aunque creo que no, podéis formar parte de nuestras fuerzas allí en el norte, donde prevemos que será el ataque.


  — ¿Por qué no vamos a querer? Enfrentarse a la W-W era un suicidio y lo hicimos. Estar ahora aquí, con el ejército en contra nuestra también lo es y lo vamos a hacer. —Sentenció Amanda.


  — ¿Quién está al mando en el norte?


  — Jesús y Javi. Alguno de los dos os buscarán una buena posición. —Les decía Nauzet, dándoles munición extra—Allí os darán armas y munición, pero tomad esto como un regalo. Tenemos poca y prefiero que la tengáis vosotros. Os darán un buen desayuno allí también. Vamos, hay muchas que hacer y no sabemos cuándo los soldados van a llegar.


  Fede y Amanda se despidieron de Nauzet con un fuerte abrazo. La tensión se podía hasta respirar. Había que medir bien las palabras, pues podían ser las últimas. Podía ser aquella la última vez que se veían.


  — No os preocupéis, nos veremos cuando todo esto, para bien o para mal, acabe. Cuando ganemos. La razón siempre gana y, si no gana, al menos nunca se rinde. Nunca decepciona. Nunca desaparece por completo. Porque estamos en el bando correcto y eso nadie nos lo puede quitar por muchas bombas que nos tiren desde el cielo.


  Sin soltarle la mano, Fede llevó a Amanda hasta donde Jesús y Javi manejaban las posiciones en el norte. Ya habían cortado y fortificado toda la carretera y hasta incluso una par de metros de la autovía por donde se suponía que tenían que venir los contrincantes.


  — ¿Qué hacéis aquí? Volver al centro.


  — No, Jesús. Hemos decidido luchar aquí.


  — Amanda, sabes que eso es casi un suicidio, ¿No?


  — Sí. Y no nos importa.


  — Estamos preparados, Jesús.


  — Bien, ¿Habéis visto a Anabel? —Preguntó preocupado Jesús.


  — Creo que está con Noelia.


  Anabel hizo acto de presencia en el Centro de Mando del Norte, instalado en el porche de una de las primeras casas del pueblo.


  — Jesús, tienes que dejarnos ir—Iba con Noelia y parecían cansadas.


  — ¿A dónde? ¿Qué pasa?


  — Cristina está en nuestro campamento de las montañas. Estaba muy malherida cuando la dejamos para la batalla. Y aún sigue allí.


  — No te preocupes—La tranquilizaba—Están evacuando el pueblo, mandaremos a alguien que vaya por ella. Podéis ir incluso vosotras si os vais con toda la gente a las montañas.


  — No. No somos unas cobardes.


  — No se trata de mostrar cobardía o valentía.


  — Nos vamos a quedar y nadie nos lo va a impedir, Jesús.


  — No tenemos tiempo para discutir—Interrumpió Fede—Centrémonos en lo que de verdad importa, ¿Cuál será nuestra posición, Jesús?


  — ¿Estáis seguros de querer luchar aquí?


  — Sí.


  — En ese caso, os mandaré a la trinchera número treinta. Está situada en los campos de cultivo, de lado derecho de la carretera. Como veréis, toda esta zona norte está plagada de trincheras, donde posicionaremos a nuestros hombres y mujeres. Coged un fusil, munición y comida. Dirigíos a vuestra posición. Allí esperaréis las órdenes y… al enemigo.


  Se abrazaron, despidiéndose.


  — Bonita chaqueta, por cierto. —Le guiñó el ojo Jesús a Fede.


  Fede guio a Amanda, entre los coches, los contenedores, ladrillos, sacos de arena y demás objetos que habían sido colocados de manera improvisada para frenar el avance alemán. Javi mandaba desde allí las provisiones y los trabajos.


  — La trinchera treinta está allí—Señaló—tienen el número dibujado en la tierra con spray.


  — ¿Estamos solos?


  — No. En cada trinchera van cinco o seis personas. Pero de momento tendréis que esperar acompañantes, estamos organizándolas en este momento. Id, pediré que os lleven el desayuno.


  — Son las doce—Decía Fede riendo— ¿Desayuno? Además, hemos cogido comida del Centro de Mando.


  — El tiempo ha pasado volando y no les hemos dado una ración decente de comida a nuestros trabajadores y soldados que llevan horas sin parar. Suerte Fede, suerte Amanda.


  La pareja llegó a la trinchera. ¿Era como imaginaban? Era un gran hoyo en la tierra. Allí dentro y de pie solo la mitad del cuerpo les era visible.


  — ¿Aquí caben seis personas? —Amanda calculaba el espacio.


  — Al menos se intentará.


  Fede cogió su fusil, se apoyó en la trinchera y apuntó al horizonte. Allí, veía cómo sus vecinos de Campotejar seguían trabajando y preparándose para la defensa. Veía la carretera demasiado obstaculizada y al frente la gran autovía. Estaban en el sitio perfecto, alejados pero cerca. Bien protegidos.


  — ¿Sobreviviremos?


  Fede no contestó. Se sentó de espaldas al frente, apoyando la espalda en la fría y mojada tierra, recién removida. Allí parecían estar los dos escondidos del mundo, ajenos a lo que ocurría a su alrededor.


  — Te has manchado la americana.


  — No pasa nada, no creo que me vuelva a servir. —Sonrió.


  — ¿Quieres decir que vamos a morir?


  — No lo sé. Solo sé que ahora me arrepiento de no haber tenido más tiempo para ti y para mí. Para los dos.


  — No importa. Estamos los dos aquí, juntos.


  Fede comenzó a acercarse a Amanda. Amanda respondió al intenso y fuerte beso de Fede. Éste le quitó el jersey y ella le quitó la americana y un par de botones de la camisa. Continuaban besándose, queriéndose, acariciándose, amándose, deseándose.


  — ¡Tanques! ¡Tanques!


  Un hombre mayor entró en la trinchera y comenzó a disparar hacia el frente, parecía nervioso y no darse cuenta de lo que acababa de interrumpir.


  — ¡Vamos chico, no hay tiempo para eso!


  Fede y Amanda se vieron sorprendidos por el frutero del pueblo. Se volvieron a vestir en un acto reflejo, mirándose recelosos y deseosos, y empezaron a escuchar la voz de alarma que se estaba dando en toda la zona norte. El frutero los dejó y saltó a la trinchera de más adelante.


  — ¿Tanques? ¿Cómo puede ser…?


  Fede miró al frente y, efectivamente, tres tanques empezaban a desplazarse por la salida de la autovía superando las primeras barreas defensivas fácilmente. Más tarde, un fuego atormentador empezó a salir de los cañones de los tanques. Un disparo cayó cerca de la trinchera donde se encontraban y tierra y piedras les saltaron a los dos jóvenes.


  — ¡Mierda! —Decía Fede— ¿Dónde está mi walkie? ¡Joder! Amanda, espérame aquí. Un segundo.


  Dejó la trinchera y se dirigió hacia donde Javi, que estaba poniéndose a cubierto, a la vez que vomitaba por el walkie que ya había empezado la batalla.


  — Hay que inutilizar esos tanques, Javi. Si lo hacemos, nuestras condiciones se verán más igualadas.


  — ¿Cómo? No tenemos la suficiente capacidad, los suficientes medios.


  — Las bombas caseras servirán. Siete u ocho en cada tanque.


  — Eso sería una misión suicida, Fede.


  — Es el precio que hay que pagar…


  Javi miró a los ojos de Fede y lo comprendió.


  — Jesús—Le decía por el walkie sin dejar de mirar a Fede—Prepara a un pelotón de voluntarios. Tenemos que acabar con esos tanques.


  Fede volvió a la trinchera con Amanda. Ella apuntaba con su fusil al frente, disparando


  — No le harás ni un rasguño a ese tanque.


  — ¡Algo tendremos que hacer!


  — Javi y Jesús se están ocupando ya de eso, tranquila.


  El sonido se volvió desquiciante. Desde la primera línea de fuego, los defensores de Campotejar abrieron fuego contra los tanques, inútilmente. Después de la primera ráfaga de destrucción, estos carros de combate, salieron tras ellos una primera línea de soldados alemanes, bien equipados y armados, disparando, hiriendo de muerte a quien se encontraba por delante. Toda la zona norte ahora disparaba contra ellos, que se parapetaban tras los tanques, luego por el otro flanco empezaron a salir más soldados alemanes, dividiendo a la resistencia.


  Los tanques hacían el trabajo sucio, mientras los soldados avanzaban a pie, gracias a su amparo, eliminando a los defensores y tomando las primeras líneas defensivas de Campotejar.


  — ¡Hay que deshacerse de esos tanques, maldita sea! —Gritaba Fede.


  Los soldados alemanes no dejaban de aparecer. Eran muchos y avanzaban, gracias a la maquinaria pesada, demasiado rápido.


  Fede y Amanda disparaban contra los soldados, acertándoles en el cuerpo a pesar de la distancia. Como ellos, casi doscientos valientes defensores del pueblo hacían lo mismo. Dos mujeres y un hombre llegaron a la trinchera treinta.


  — ¡Flanco derecho, Mari!


  — ¡Mierda! ¡Se ha atascado!


  El nerviosismo crecía a medida que los soldados barrían las trincheras y las utilizaban para su refugio y para su ofensiva.


  De repente, Fede vio cómo Javi mandaba a unas veinte personas, voluntarias, entradas en años y harapientos, al frente. Avanzaron entre el fuego cruzado y se echaron al suelo, en dirección hacia los soldados y los tanques. Al poco tiempo, muchas explosiones hicieron que Fede se acurrucara en la trinchera, cogido de la mano de Amanda.


  Los tres tanques habían sido inutilizados con las bombas caseras de los vecinos de Campotejar, matando con ellos a los componentes de aquella misión suicida y a una veintena de soldados amparados en las máquinas de combate.


  La heroica resistencia del pueblo de Campotejar en aquella zona norte se venía abajo a cada minuto que pasaba. El ejército alemán había tomado ya la mitad de las posiciones, dejando a la muerte tras ellos. A pesar de eso, el ejército también se había visto mermado en fuerzas, sobre todo en la primera línea del frente, pero no dejaban de llegar helicópteros que transportaban más y más soldados.


  — ¡Joder! —Le replicaba Fede a su fusil cuando este, por su continuado uso, se encasquilló— ¡Nos están machacando y ya casi no nos queda munición!


  — ¡Tenemos bombas! —Rio el ama de casa, Mari, con una risa maliciosa.


  Fede volvió a disparar a los soldados que iban avanzando. El pecho le empezó a arder. Perdió la noción del tiempo. Sus sentidos se doblegaron. Lo único que pudo hacer fue llevarse la mano hacia donde la bala le había impactado y notar el olor de la sangre que le recorría todo el pecho. El grito de Amanda, que se pudo escuchar en todos los alrededores, para él tan solo fue un leve gemido, un gran movimiento de su boca para no emitir sonido alguno. Todo era para él silencio, a pesar de que la batalla estaba en pleno apogeo.


  — ¡Médico! ¡Un médico! —Gritaba Amanda.


  Fede apoyaba su espalda en la pared de la trinchera. La sangre le había coloreado la blanca y fina camisa. Amanda había dejado el fusil y estaba a su lado, acariciándole el pelo, tapándole la herida con su otra mano.


  — Tranquilo, te pondrás bien.


  Él tan solo se limitó a soltar una pequeña carcajada que le hizo toser.


  — ¡Por Dios! ¡Un médico! Ahora vengo Fede, voy por un médico…


  — No.


  — ¿Qué?


  — Quédate, por favor.


  El ejército alemán seguía avanzando, los cuerpos mutilados y con sangre de los soldados se extendían por todo el campo de batalla. También de los valientes civiles que habían jugado a serlo.


  — ¡Retirada! —Se oía por las trincheras.


  — ¡Vamos! Tenemos que retrasar nuestra posición para poder hacernos fuertes. —Decía un joven herido en el hombro que empuñaba un fusil y que iba avisando a todos sus compañeros.


  Pronto la orden se hizo oficial por parte de los mandos. Jesús había decidido que no podían perder más hombres allí. Atrasarían las líneas hacia dentro del pueblo, eso le ayudaría para contar con el factor sorpresa y la protección de algo más que las improvisadas trincheras y unos coches volcados y en llamas en la carretera.


  — ¡Venga, chica! —Mari animaba a Amanda. —No podemos hacer ya nada por él.


  Amanda miró a la señora y luego vio en los ojos de Fede el dolor.


  — Vete—Alcanzó a decir él— Ve.


  — Me quedo—Le dijo Amanda a Mari mientras ésta se retiraba como lo hacían los demás supervivientes de aquella primera zona de defensa.


  En apenas instantes, Fede y Amanda se quedaron solos. El sonido de los disparos fue cesando y las voces de los soldados alemanes se escuchaban cada vez más cerca.


  — Lo siento—Decía Fede— Estás en el momento equivocado, con el hombre equivocado.


  — Estoy donde quiero estar, Fede.


  — ¿Aún amas a Jack, verdad?


  — Si lo amase, no daría mi vida por ti.


  Ella lo besó, callándolo. Luego un soldado asaltó la trinchera número treinta, cruzó una rápida mirada con los jóvenes y disparó su rifle, asustado, rematando a Fede e hiriendo a Amanda en la barriga. Luego le disparó a ésta en la cabeza.


  Y los dos amores adolescentes perecieron juntos, bañados en sangre, en aquella trinchera en la que habían muerto por amor y por la libertad.


  ***


  El cielo se encapotaba pasadas las dos de la tarde. Las grises nubes se ponían encima de Rosales, que las miraba con una tenue preocupación. Estaba en el primer piso de una de las casas que agolpaban en el centro del pueblo. Desde allí podía ver con claridad la situación. Allí abajo veía cómo Nauzet y Tony organizaban las municiones y al personal que ocupaba las barreras. Veía también cómo los hombres y las mujeres que procedían del norte llegaban magullados y heridos, siendo redirigidos a sus nuevos puestos. Sabía, aunque no los veía, que como él, varias docenas de hombres se repartían por las casas del pueblo, obteniendo una buena posición de disparo contra el ejército alemán. Aquella era la baza con la que contaban. Aquella era la última bala que Campotejar tenía para alcanzar su libertad.


  Rosales miraba hacia atrás en la calle principal, donde se suponía que tenían que ir retrocediendo. Allí la calle principal se iba estrechando más y más y podía convertirse en una trampa más que mortal. No iba a morir y tampoco iba a permitir que Daniela lo hiciera.


  — ¿Preparada? —Le dijo a ella que estaba su lado.


  — Más que nunca.


  Y los disparos empezaron. Era la defensa de las barreras situadas en el centro, que habían divisado a los soldados alemanes a lo lejos, que avanzaban para tomar esa posición y eliminar ya por completo toda resistencia.


  Los francotiradores, situados en las partes más altas de los edificios del pueblo, comenzaron a realizar su trabajo y muchos soldados cayeron al suelo, heridos o muertos. Pero avance enemigo no dejaba de detenerse y, cuando un soldado caía, tres lo sustituían.


  Rosales y Daniela dispararon sus fusiles cuando pudieron vislumbrar a los soldados enemigos. Un torrente de fuego arremetió contra los usurpadores alemanes, que destrozaban la primera línea de defensa de Campotejar.


  Tony sabía que ganar tiempo era vital. También que las armas en su bando escaseaban y los valientes héroes de la primeara línea tenían gran parte de sus recursos y los tenía que recuperar, costase lo que costase. En un acto de valor, Tony cruzó hasta la primera barrera que le hacía frente al ejército y consiguió pasar a Nauzet, que estaba unos metros más alejado y protegido, la munición y las armas que encontraba. Al volver, una de las balas que iban y venían, sin una dirección clara, impactó en el cuello de Tony, que murió desangrado minutos después.


  Rosales lo había visto todo desde allí arriba. Una lágrima le había salido de su ojo derecho y comenzó a disparar más fuerte, con más rabia. Sabía que habían perdido a un gran estratega militar, a un gran líder, a un amigo y sobre todo a una gran persona. Las pérdidas estaban siendo muchas y Rosales se preguntaba ahora si merecía la pena todo aquello.


  El frente que resistía retrocedía a cada momento que pasaba. Sin la magistral ayuda de Tony, ahora eran Javi y Nauzet los que llevaban el peso y el mando de la situación. Jesús estaba destinado al flanco derecho y Rosales, él, en el izquierdo.


  — Tenemos que irnos de esta posición— Le decía Rosales a Daniela.


  — ¿Por qué? No podemos abandonarles…


  — Y no lo haremos. El ejército avanza demasiado rápido, no podemos arriesgarnos a quedarnos colgados, aquí atrapados, en una bolsa que liquidarían fácilmente. Tenemos que permanecer tras nuestras líneas, sino no lo contaremos. Ve recogiendo.


  Rosales y Daniela cruzaron el salón de la casa de algún vecino o vecina del pueblo, donde parecía que nada de aquello estuviese pasando, todo en su lugar, todo tan normal…Bajaron la escalera y salieron a la calle, caminando por el verdadero campo de batalla.


  — ¿Hacia dónde vamos?


  — Tenemos que llegar hasta Nauzet y Javi.


  Corrieron agachados y de la mano, esquivando muertos, polvo, humo, coches, disparos, heridos y el horror. Llegaron a una de las últimas barreras del centro del pueblo, que pronto se convertiría en el frente de batalla de los que resistían en Campotejar.


  — Quedaos aquí a ayudar—Pudo decir Nauzet.


  — ¿Tienes pensando huir, Nauzet?


  — No pienso eso Rosales, no pienso escapar, ya solo pienso en morir, como los demás que estamos aquí. ¿Sabes algo de Victoria?


  — Está por aquí, luchando. Creo.


  — ¡¿Qué?!


  — Pidió un arma. Debe estar cerca de aquí, Nauzet.


  — ¡No! ¡No! —Gritaba él sabiendo que lo más probable es que Victoria yaciera entre los cientos de muertos.


  — Huid vosotros si queréis. Aún os tenéis a los dos. Es lo que importa. El resto de la población está en las montañas, seguidlos.


  — No lo vamos a hacer—Decía Daniela—Una vez dijimos que todos íbamos a una. O lo conseguimos todos o no se consigue. Es un buen cuadro de honor, con el que tenemos que cumplir.


  Por el flanco izquierdo de la barrera se coló un soldado alemán, que disparó alcanzando a Daniela en la barriga, a Héctor en la cabeza y a Germán en el pecho. Rosales evitó que Daniela cayera al suelo y la amoldó entre sus brazos. El soldado fue rápidamente abatido a tiros por Nauzet y Javi. Germán y Héctor estaban muertos. Daniela respiraba con dificultad.


  — ¡Llévala con los heridos! —Le gritaba Nauzet a Rosales que no entendía muy bien lo que estaba pasando—A las afueras del pueblo, cerca del Punto de Control Sur. ¡Vamos! ¡Corre!


  Rosales cogió a Daniela, que se había quedado inconsciente y se alejó del fragor de la batalla, de la guerra, llevándola con los demás heridos en la gran casa de las afueras del pueblo que había sido reconvertida en un hospital, casa cuyas paredes una vez le sirvió de amparo para huir de Campotejar.


  — ¿Qué tiene? —Le preguntó su padre, uno de los médicos encargados allí.


  — Un disparo…en la barriga…


  — Voy a hacerle un hueco. Hay muchísimos heridos y esto no es un hospital de verdad.


  Daniela fue posada en una cama pequeña al lado de más heridos. Las tres plantas de la gran casa habían sido desalojadas por completo. Ella estaba en la segunda planta donde no había ni un solo hueco para atender a más heridos, para poner una cama más, por donde ni siquiera había un sitio para caminar.


  La gente que más o menos sabía algo de medicina en el pueblo, como el farmacéutico o el veterinario, atendían a los pacientes. Los demás ayudantes iban atendiendo los pedidos de vendas y medicamentos. Otros se encargaban de sacar fuera de la casa a los muertos, heridos que morían a causa de las heridas, dejando espacio para atender a más heridos, que no dejaban de llegar.


  — Esto ha sido una locura, hijo. No había visto esta matanza en mi vida. No sé si esa libertad será tan buena como para sacrificar a tanta gente que conocemos. Bueno, que conocíamos.


  — Prefiero morir así que trabajar como esclavo durante el resto de mi vida.


  — Visto así…


  A Daniela le limpiaron la herida del abdomen en cuanto pudieron.


  — Está estable, pero tiene la bala ahí incrustada, no tenemos los medios ni los recursos suficientes para realizarle una operación de garantías. La podríamos operar pero hay posibilidades de que muera.


  — ¿Sobrevivirá, papá?


  — Ya lo has oído, necesita ser operada.


  Rosales agachó la cabeza, arrepintiéndose de no haber salido huyendo cuando Nauzet se lo propuso.


  — Me la llevaré. Nos esconderemos en alguna casa del pueblo hasta que todo esto acabe, que parece ser que lo hará pronto. Luego me rendiré a los soldados alemanes. Ellos tendrán los medios, ellos la salvarán.


  — ¿Estás seguro? ¿Has pensando en lo que pueden hacer contigo, luego, si saben quién eres? ¡Fuiste uno de los partícipes de que la W-W desapareciera de este pueblo!


  — No me importa, me da igual lo que hagan conmigo, solo quiero que ella viva.


  — Venga, entonces. No lo pienses más. No hay tiempo.


  — ¿Qué harás tú, papá?


  — Cuidaré de esta gente hasta que, como dices, todo acabe. Luego no sé qué pasará. Pero nos volveremos a ver, de eso puedes estar seguro. Te sacaré de donde sea. Te seguiré a donde vayas.


  Rosales lo abrazó y se despidió de él.


  ***


  Nauzet miraba a las caza vez más negras nubes, esperando la lluvia que lo purificara, agua que le diera las respuestas a todas sus preguntas, agua que se mezclara con sus lágrimas, para decirse a sí mismo que no lloraba, que tan solo llovía.


  ¿Qué había sido de Victoria? No podía creer que estuviera enfrentándose a tal barbaridad de batalla. ¿Y de su padre? Habían roto el núcleo familiar, su hermano andaría ya por la Nueva Europa, su madre había sido evacuada a las montañas con los demás y su padre también estaba ahí cerca de él, luchando. ¿Qué iba a ser de Nauzet? ¿Moriría en el momento menos esperado? ¿Cómo sabía que un tiro no le iba arrebatar todos sus sueños y todo su futuro en un segundo?


  — ¡Nauzet! ¡Nauzet!


  Nauzet volvió en sí y vio a Saúl, sin camiseta, mostrando su musculatura, tendiéndole una mano, portando en otra un rifle.


  — ¡Vamos! ¡Tenemos que retroceder! ¡Ya están aquí! —Saúl se volvió y disparó con su rifle una ráfaga que les dio el tiempo necesario.


  — ¿Retroceder? ¿Hacia dónde? Ya no hay dónde retroceder.


  — Sí que lo hay. Y mientras tengamos una mínima y última defensa, habrá esperanza. La suerte puede cambiar en cualquier momento. El destino es así.


  Nauzet le hizo caso y dejaron el centro del pueblo, ocupado ya por los soldados alemanes, para dirigirse a la última posición defensiva que tenían.


  — ¿Cuántos somos? —Preguntaba Nauzet a Javi.


  — Aquí, unos cincuenta. Pero aún tenemos los flancos. Y gente infiltrada en las casas del centro, que harán mucho daño a las tropas alemanas.


  — No será suficiente. Esto está perdido…


  — ¿Perdido? ¿Eso te he enseñado yo? ¿Te he enseñado a tirar la toalla? ¡¿Es esa la maldita educación que te he dado?!


  — ¡Papá!


  — Puede que tengas razón, hemos perdido a muchos amigos y ahora quizá también perdamos esta guerra y con ello nuestra vida. Pero nuestros ideales, por los que luchamos, no se pierden ni con la muerte. Recuérdalo siempre. Démosle a esos bastardos lo último de nuestras fuerzas que tengamos. Que se acuerden de nosotros durante toda su vida.


  Nauzet se sentía seguro teniéndole a él a su lado, sabía que nada malo podía ocurrirle si él estaba cerca. Sus palabras le llenaron de valor y comenzó a disparar, al lado de su padre, a los intrusos que peleaban sin ideales y por algo tan sucio y banal como el dinero, que iba y venía, que valía y no valía, que era y no era a la vez.


  Las últimas fuerzas de la resistencia se fueron mermando poco a poco y los flancos desaparecieron.


  — ¡No me queda munición! —Se oía ahora más a menudo.


  Javi reunió a un pequeño grupo, a Nauzet, Ángel, Ana, Jesús, Anabel y Noelia.


  — Sois los supervivientes del grupo del campamento. Vosotros sois los que tenéis que enseñar a las nuevas, y no tan nuevas, generaciones, qué es lo que está bien o mal, medicarles contra el racismo de razas y clases. Sois los que debéis de extender nuestra gesta y nuestra heroica defensa. Solo así tendréis la capacidad de vivir en un mundo mejor. Huid a las montañas, como los demás, formad otro campamento, dejad las luchas. Sobrevivid. El bando correcto siempre gana, así que tan solo debéis esperar, porque seguro que tendréis una oportunidad. Está en vuestras manos aprovecharla o no.


  — Pero Javi…


  — No hay peros que valgan. Nosotros nos quedaremos aquí, resistiendo, dándoos tiempo, dando tiempo a todo aquel que decida, como vosotros, sobrevivir a esta guerra. Os daremos ese tiempo, luego nos rendiremos y aceptaremos las consecuencias de nuestros actos. Buena suerte, chicos.


  Nauzet miraba extrañado a su padre, que le asentía sonriente con esa sonrisa tan característica. ¿Podía alguien sonreír de aquella forma en mitad de una guerra?


  — Haz el favor de encontrar a tu hermano, una madre no es nada sin sus hijos y tu madre no es una excepción.


  — Lo intentaré, aunque creo que él está bien. Al menos, mejor que nosotros.


  Lo abrazó y secándose las lágrimas corrió en dirección opuesta a la ya perdida batalla, dispuesto a salir de su pueblo, de su vida, de todo. Dispuesto a comenzar una nueva vida, lejos de tanto horror pero con el mismo pensamiento de volver a tener para él y para todos lo que un día tuvieron y no supieron valorar.


  Mientras corría, tras sus amigos, cayó de bruces al suelo, haciéndose daño en las manos al apoyar el peso de cuerpo. Le habían disparado, la bala había pasado limpia por su hombro izquierdo. Nauzet sintió un dolor inexplicable. Sintió que todo había acabado, que lo que se acababa de proponer ya se había esfumado.


  — Levántate—Le decía su padre acercándose a él— ¡Hazlo!


  Nauzet se incorporó con dificultades.


  — Ahora vete. Lo conseguirás, lo sé. Pero, si no lo haces, en el infierno te esperaré para darte una buena colleja. —Sonrió, de nuevo.


  Nauzet logró salir del pueblo, herido en el hombro, dejando atrás el dolor, los disparos y la guerra. Sangrando por la herida de bala, sangrado por el corazón, sangrando por su mente y por su consciencia. Y a pesar de toda esa cantidad de sangre, continuaba vivo.


  Subió, con dificultades, la montaña que se elevaba tras Campotejar. Allí, entre la maleza, los olivos, la tierra y las piedras, supo que ya no podía más, que necesitaba un descanso. Apoyó su cabeza en el tronco de un álamo y alzó la vista al cielo. Ahora sí, llovía con fuerza, mojándolo por completo.


  A lo lejos, el pueblo de Campotejar devastado. Las bombas habían derribado la mayoría de las casas y edificios públicos. Nauzet vio también el fuego en algunas zonas. Olió el humo y la muerte. Podía oír el sonido de la batalla cuyo eco se había hecho cada vez más pequeño.


  — Vaya. Estás aquí. —Nilda apareció tras varios olivos. —Te hacía muerto en las calles de ese cementerio de pueblo


  — ¿Qué haces aquí? —Preguntó él.


  — Yo también sobrevivo, como tú. ¿Estás herido?


  — Sí. Pero a ti eso no te importa. —Decía con rabia Nauzet recordando lo sucedido la noche anterior. No quería saber nada de ella, solo quería encontrar a Victoria y solucionarlo todo.


  — ¿Cómo?


  — Déjame en paz. Siempre vuelves cuando menos lo espero, cuando ya te he olvidado. Y me he cansado de eso. Así que hazme un favor, haz como si en esta vida nunca nos hubiéramos conocido.


  Nilda no lo podía creer. Encajó bien el golpe, mostrando una risa burlona, emitiendo un sonido tajante. Se metió las manos en los bolsillos y continuó su camino, que era ascender hasta la cima de la montaña y buscar un nuevo hogar.


  — ¡Capullo! —Gritó desde lejos.


  Nauzet no la pudo oír porque con el suave tacto de la lluvia se quedó profundamente dormido. Estaba cansado, tan cansado que su cuerpo no aguantó en aquella posición, apoyado sobre el tronco, sino que sin darse cuenta, cayó al suelo, acomodándose como si estuviese en su cama, ensimismado en sus sueños.


  — ¡Es Nauzet! —Dijo Jesús al rato desde lejos.


  — ¿Sí? ¿De verdad? —Sonreía Victoria.


  Jesús se acercó corriendo a Nauzet y lo zarandeó. Ahora Nauzet se encontraba en estado de inconsciencia y no se daba cuenta de nada. Luego Jesús echó un vistazo a la sangre derramada por el hombro izquierdo de Nauzet. El grupo formado por Victoria, Ángel, Ana, Anabel y Noelia se acercó a Jesús y a Nauzet.


  — Está muerto. —Agachó la cabeza Jesús.


  — ¡No! ¡No! ¡No puede ser! —Lloraba Victoria sujetada por Ana y Anabel.


  — Vámonos, el ejército inspeccionará los alrededores pronto. —Animaba a continuar la marcha Jesús.


  — ¡No podemos irnos! ¿Lo vamos a dejar así?


  — Es demasiado tarde, Victoria…


  Epílogo


  Rosales había escuchado el cese del tiroteo y la rendición total del pueblo de Campotejar. Esperaba aquel momento impacientemente puesto que a Daniela le había subid la fiebre y ahora deliraba. La había refugiado en una casa de las afueras y la había colocado en la cama del matrimonio que allí vivió, sin ningún pudor ni remordimiento.


  Afuera, los soldados empezaban a inspeccionar y supo que era el momento. Cogió en brazos a Daniela y salió a la calla principal. Rápidamente, los soldados alemanes en la zona le apuntaron con sus armas.


  — Por favor, no disparéis. Está herida, necesita vuestra ayuda, por favor. —Les comunicó Rosales en un perfecto inglés.


  Un sanitario del ejército alemán la cogió en brazos, colocándola en una camilla. Fue trasladada hasta el hospital de campaña que había erguido el ejército en el pueblo. Luego un soldado apuntó directamente a Rosales.


  — Acompáñame. —Le dijo. —Quedas arrestado.


  ***


  Nauzet despertó al atardecer. Miró la herida de su hombro, donde se había puesto un rudimentario vendaje. Aun le dolía muchísimo. Miró a su alrededor y descubrió que no estaba en el sitio donde se quedó dormido. Miró asustado a sus lados. Había dejado de llover, pero la tierra estaba mojada. Estaba al amparo de unos matorrales y unas piedras, en la montaña, desde no se podía ver ya Campotejar.


  — Veo que por fin te has despertado.


  — ¡Victoria! ¿Qué haces aquí?


  — Pasamos hace un rato por aquí, con el grupo, y te dieron por muerto. Pero yo sabía que era imposible. Me escapé y vine a por ti.


  — ¿Y los demás?


  — Continúan su marcha.


  — ¿Por qué te has quedado, Victoria?


  — Por ti.


  — ¿Por mí? ¿Quiere decir eso que me perdonas?


  — Ni lo sueñes. No te podía dejar morir aquí. Es cierto que te quiero, como a nadie he hecho en mi vida, pero hay cosas que duelen y que no sanan tan fácil y rápidamente. Lo único que quiero es que estés bien, que sigas viviendo.


  — Gracias, Victoria, de verdad. Eres una de las mejores personas que he conocido…


  — No me hagas la pelota. No tienes por qué disculparte o tratarme como a una niña. Ya no lo soy. Cada uno hace lo que quiere cuando quiere. Pero dejemos el tema, estamos cansados y aún nos queda camino. Vayamos al campamento antes de que anochezca. Ven, te ayudo.


  Nauzet, ayudado por Victoria, llegó al campamento que Guzmán con tanto cariño firmó y preparó antes de que el IV Reich alemán se instaurara en Alemania e intentara clasificar a la población por sectores económicos, marginando a unos y creando la Nueva Europa para otros.


  Victoria pasó de largo de la pequeña casa de madera, detrás de ella rebuscó en el suelo, esparciendo tierra y piedras, abrió una trampilla.


  — ¿Qué es eso?


  — Guzmán lo construyó para alguna emergencia. Aquí está Cristina, la chica que sobrevivió con Anabel y Noelia. Estaba muy mal y la dejamos escondida aquí para tomar Campotejar. Vamos, entra.


  — ¿Qué? ¿Por qué?


  — Nauzet, estás herido. No puedes enfrentarte a una larga caminata. Avisaré a los demás y vendremos por ti y por Cristina si sigue ahí abajo. Tenemos que permanecer juntos, ya lo sabes. Solo así podremos tener un buen futuro. Además, no creo que ni la W-W ni el ejército alemán se conformen con tomar el pueblo, necesitan a la gente, a su fuerza motriz y no tardarán en llegar aquí, a por nosotros y a por los demás. Escóndete aquí y no salgas, te prometo que vendremos.


  Nauzet lo entendió y abrazó a Victoria. Ésta le devolvió un beso en la mejilla.


  Cuando se fue, Nauzet bajó las escaleras del subsuelo y cerró la trampilla tras él. Aquella especie de bunker era pequeño pero tenía de todo. Guzmán era un genio y ya no cabía la menor duda. La estancia estaba iluminada por una bombilla que emitía una luz tenue y amarillenta. Había armarios. Estanterías con libros. Una pequeña despensa. En el centro, sobre una cama, yacía Cristina, ¿Dormida o muerta? Nauzet se acercó y comprobó que aún respiraba por lo que debía estar dormida o inconsciente.


  Sin pensar y motivado por el cansancio que todavía le perseguía, se tumbó en la cama, justo al lado de Cristina. La miró a ella y a su pelo rubio. Sus heridas en las piernas. En el cuello. Un segundo más tarde ella abrió a los ojos, sorprendiendo a Nauzet, ojos verdes esperanza. ¿Le recordaban a los de Victoria o eran totalmente diferentes? Nauzet se sobresaltó.


  — Hola. —Le dijo Cristina, sonriendo.


  Y rio con ella. Después de todo, era lo más gracioso que le había ocurrido desde hacía bastante tiempo. Rio y contempló en aquellos ojos una nueva idea de libertad, unos nuevos ojos verdes llenos de vida y, sobre todo, de esperanza.


  Segunda Parte Gratuita en Smashwords titulada Las Crónicas de Nauzet II: Desorden Mundial.


  Más información en: gregoriosdiaz.blogspot.com
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